
        
            
                
            
        

    
Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.

	Es una traducción hecha por fans y para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	 

	Disfruta de la lectura.
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Dedicatoria

	 

	 

	Jennifer DeJong,

	No puedo empezar a agradecerte por todo tu apoyo, desde la lectura beta hasta la creación de los más hermosos libros de referencia y hablar sobre la línea de tiempo conmigo. Lo más importante, gracias por ser una amiga increíble. ¡Estoy tan agradecida por ti! Por supuesto, Hawk es todo tuyo (no te preocupes, no nos olvidamos de ti, Gray), así que pensé que este sería el libro perfecto para mencionarte cuánto te quiero y te aprecio. Xoxo

	 


 

	Sinopsis

	 

	Él es el chico de oro del hockey, mi nuevo cliente y el hombre que he evitado durante los últimos nueve años. Me contrataron para arreglarlo, pero él no es el único que está roto.

	 

	Hawk Madden fue mi primer amor.

	Pensé que sería mi para siempre.

	Pero la vida no siempre fue justa.

	Y el dolor podía ser una bestia cruel.

	¿Luchar o huir?

	Siempre hui.

	Pero ahora está de vuelta en mi vida después de todos estos años.

	Con una mirada.

	Un toque.

	Un beso.

	Los viejos sentimientos resurgen.

	Sentimientos que pensé que había enterrado hace mucho tiempo.

	Hawk Madden fue mi primer amor...

	Simplemente no sabía que sería mi último.

	 

	 

	Ever Mine (Honey Mountain #2)

	 


Uno

	Everly

	 

	 

	Eché una última mirada alrededor de la casa, doblé la manta sobre el sofá por tercera vez y apagué la vela en la encimera porque no quería que pareciera que estaba intentando demasiado. Luego la volví a encender porque debería oler bien aquí. Después de todo, soy una profesional.

	La hermosa casa que los San Francisco Lions habían alquilado para mí mientras trabajaría con su jugador estrella, Hawk Madden, era completamente magnífica. Una hermosa casa de tres habitaciones en el pueblo en el que crecí, Honey Mountain. De hecho, es el pueblo en el que tanto Hawk como yo crecimos.

	Nos enamoramos en él.

	Perdimos nuestra virginidad en él.

	Terminamos en él.

	Estoy divagando.

	La casa tenía una casita de huéspedes separada en la propiedad donde mi hermana Dylan estaba viviendo temporalmente. Mi hermana pequeña, Ashlan, estaba de aquí para allá este verano debido a una pasantía en la escuela, pero cuando estaba en casa, se quedaba conmigo o en casa de nuestro padre, que no estaba lejos de aquí. Los Lions parecían estar dispuestos a gastar mucho dinero en mí, ya que me ofrecieron un trabajo temporal para los próximos meses durante la temporada baja y pagaron seis meses de alquiler de esta casa por adelantado.

	¡Cling-caja!

	Me hicieron una oferta que no podía rechazar. Aunque realmente quería rechazarla, porque no estaba lista para ver a Hawk después de todos estos años. 

	Recientemente terminé mi beca como psicóloga deportiva con un equipo de baloncesto profesional en la costa este, y era hora de encontrar un trabajo. Sin otras ofertas sobre la mesa, una gran cantidad de dinero y una casa gratis eran imposibles de rechazar. Incluso si era temporal.

	Incluso si significaba trabajar con Hawk Madden.

	El entrenador principal de los Lions, Hayes, bromeó con la idea de que podrían contratarme a tiempo completo, pero dependería de cómo fueran las cosas con Hawk. La psicología deportiva era mi pasión, ya que siempre había sido una ávida fanática del deporte, y el juego mental de los atletas siempre me había intrigado. Pero no todos los deportes estaban convencidos aún de lo importante que era el juego mental para los atletas. Hawk había sido reclutado por la NHL después de graduarnos de la secundaria. Lo habían fichado los Lions hace casi nueve años, y habían ganado dos Copas Stanley desde entonces. Pero debido a algunas lesiones y lo que el entrenador Hayes llamaba un caso temporal de agotamiento, querían que lo ayudara a volver al juego. Pero poner mi mente en orden sería igual de importante para que esto funcionara. Comportarme como una profesional alrededor de Hawk sería un desafío, uno que estaba segura de poder manejar.

	El timbre sonó, alisé mi cabello y me miré por última vez en el espejo de la sala de estar mientras me dirigía hacia la puerta. ¿Mencioné que los muebles de este lugar parecían sacados directamente de un programa de renovación de HGTV?

	Respiré profundamente.

	Habían pasado varios años desde la última vez que lo vi en persona. Pero, por supuesto, el hombre estaba en todas las revistas deportivas y lo había visto en la televisión en numerosas entrevistas a lo largo de los años. Nos seguíamos mutuamente en las redes sociales, aunque nunca comentábamos en las publicaciones del otro. Era un gran nombre en el mundo del deporte y había estado vinculado con varias modelos y actrices famosas a lo largo de los años. Había silenciado sus redes sociales, ya que verlo con otras mujeres todavía me dolía. Venía aquí con su entrenador, Wes, para que yo también pudiera conocerlo, y habíamos elaborado un horario que funcionaba para todos. No sabía cuánto se necesitaría, ya que el entrenador Hayes no había compartido mucho de su plan conmigo. 

	Las puertas eran de vidrio, lo que permitía que la luz natural inundara el espacio abierto, pero, lo que es más importante, me permitía echar un vistazo a Hawk antes de abrir la puerta.

	Mi aliento quedó atascado en mi garganta al verlo. Sus ojos verdes se encontraron con los míos a través del vidrio, e intenté calmar mi respiración. Abrí la puerta.

	—Ever —murmuró. El hombre tenía más encanto en su dedo meñique de lo que a cualquier hombre se le debería permitir. Incluso cuando era niño... siempre había tenido una manera de encantar a cualquiera que estuviera cerca.

	Normalmente, era yo.

	Siempre me había llamado Ever, y durante años lo había seguido con la palabra Mi.

	Mi Ever. 

	Siempre mía.

	—Hola. Me alegro de verte. —Aclaré mi garganta, ya que mi voz sonaba ronca, y observé al hombre mayor que estaba detrás de él sonriendo.

	—Supongo que te han contratado para arreglarme, ¿verdad? ¿Crees que estás a la altura de la tarea? —dijo Hawk mientras sus labios rozaban mi mejilla, y yo apretaba los muslos al contacto.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	Los hombres no me afectaban de esa manera. No desde que era adolescente, y mucho menos este hombre en particular. Bueno, él era más un niño entonces, y ahora definitivamente era un hombre.

	Todo un hombre.

	Un hombre seguro de sí mismo, sexy y musculoso que olía a menta, bergamota y abedul.

	Yo tenía un agudo sentido del olfato, siempre lo había tenido. Y mis sentidos estaban alerta porque, oh, Dios, olía muy bien.

	A sexo, confianza y éxito.

	Ejem... hola... se supone que debes ser profesional aquí.

	Vaya. Había pasado los últimos años trabajando con atletas profesionales y siempre había sido capaz de mantener el control. ¿Qué demonios tenía este hombre que me hacía perder todo sentido de la realidad? 

	El hombre que estaba detrás de Hawk se aclaró la garganta antes de ponerse a su lado. 

	—Hola, Everly. Supongo que trabajaremos juntos. Soy su entrenador, Wes Scout —dijo, extendiendo la mano.

	Estreché su mano mientras sus ojos recorrían la casa.

	—Encantada de conocerte —saludé.

	—Maldición. Tiene una casa mucho más bonita que la mía, y ni siquiera empieces con la súper mansión que alquilaron para ti —refunfuñó Wes, y Hawk rio.

	—Supongo que piensan que mi cabeza necesita más trabajo que mi cuerpo. —La mirada de Hawk nunca se apartó de la mía—. Bueno, quería que ustedes dos se conocieran, hablaran sobre el horario y luego Wes se irá por el día. Ya hicimos nuestro entrenamiento esta mañana, y esto está fuera de horario.

	—Oh, de acuerdo. Bueno, estoy a tu entera disposición, así que me adaptaré a tu horario. —Me encogí de hombros.

	Quiero mencionar, me estarían pagando una cantidad obscena de dinero durante los próximos dos meses, así que esta era mi prioridad. Cualquier cosa que necesitara, estaría disponible.

	Bueno, no lo que él necesitara. A menos, claro, que ambos lo requiriéramos. 

	Oh, Dios mío, saca tu mente de la alcantarilla.

	Llevé a Hawk y a Wes a la cocina y les ofrecí un vaso de agua a cada uno mientras se sentaban a la mesa. Elaboramos un horario que permitía que Wes entrenara a Hawk dos veces al día, y básicamente, asistiría a la mayoría de esos entrenamientos para observar, y también trabajaba individualmente con Hawk cada día. Entrenaban los siete días de la semana, porque al parecer, cuando firmas un contrato de cuarenta millones de dólares durante cinco años, entrenas todos los días.

	Diablos, yo entrenaría todos los días por cien mil dólares... solo comento.

	Hawk no me había hablado de su contrato, pero el entrenador Hayes sí lo hizo. Estaban tratando de lograr que aceptara jugar un año más ofreciéndole la asombrosa cifra de diez millones de dólares por una temporada. Definitivamente era la forma que tenía su entrenador de hacerme saber lo mucho que apostaban por su jugador estrella. Y al parecer, también era de conocimiento público, aunque yo no seguía de cerca los sueldos de los jugadores de la NHL. Suponía que sabría cuánto ganaba en el mundo del deporte a partir de ahora, porque cuanto mayor fuera el sueldo, más probabilidades había de que me contrataran. 

	Wes se puso de pie. Parecía tener unos cuarenta años, estaba muy en forma, era mucho más pequeño que Hawk, y estaba un poco tenso. 

	—Bueno, iré al supermercado, y te llamaré esta noche para ver cómo han ido las cosas.

	Hawk asintió. 

	—Gracias, amigo. Nos vemos mañana.

	Me puse de pie y lo seguí hacia la puerta, mientras Hawk permanecía en la mesa, tomando agua. 

	—Un placer conocerte. Gracias por venir. 

	—Tenemos mucho trabajo por hacer, Everly, y la mayor parte recae sobre tus hombros. —Mantuvo su tono bajo mientras miraba por encima de mi hombro para asegurarse de que Hawk no nos había seguido—. El tipo es un bulldog, pero ha perdido un poco de su fuego y creo que gran parte de eso tiene más que ver con la política del deporte que con su cabeza. Pero todos esperan que puedas ayudar a traer ese fuego de vuelta.

	Asentí. Estaba aquí para asegurarme de que Hawk mantuviera su enfoque en el juego y su confianza intacta. Que jugara lo mejor que pudiera. Si había perdido su pasión por el deporte, su amor por el juego, o tenía problemas con las personas con las que trabajaba, eso sería otra historia. 

	—Hablaré con él hoy y empezaremos a trabajar.

	Él levantó la barbilla. 

	—Nos vemos en el entrenamiento mañana.

	Cerré la puerta detrás de él y volví a la cocina. Hawk estaba mirando su teléfono mientras escribía algo.

	Probablemente a su novia.

	Me aclaré la garganta para hacerle saber que había vuelto.

	—Hola —saludo, y las comisuras de sus labios se levantaron, haciendo que mi corazón latiera más rápido.

	Tomé asiento frente a él. 

	—Hola.

	—Es bueno verte, Ever. He extrañado esos ojos que siempre veían mis estupideces y esa boca tan lista tuya a la que también le gustaba confrontarme.  —Su cabello oscuro estaba alborotado, sus ojos verdes flanqueados por unas pestañas oscuras que siempre había envidiado, y su mandíbula cincelada estaba cubierta con una barba incipiente que lo hacía lucir muy sexy. Era alto y delgado con la cantidad justa de músculo, y me costaba respirar en su presencia.

	Siempre me había costado.

	—Supongo que no te confrontan mucho últimamente, ¿eh?

	—No particularmente, no. —Sonrió con satisfacción e imaginaba que esa expresión hacía que a las chicas cayeran a sus pies.  

	Alcancé mi iPad y el lápiz que tenía en la mesa. Su mano cubrió la mía. 

	—No, Ever. No acepté trabajar contigo para que me psicoanalices. No tomemos notas por el momento. Han pasado años desde que nos vimos, y me gustaría tener una maldita conversación normal sin estar bajo el microscopio. Por eso estaba dispuesto a venir a Honey Mountain. Para trabajar contigo.

	Asentí, un poco sorprendida por el tono de su voz. Hawk siempre había sido seguro de sí mismo y relajado, pero ahora tenía una mordacidad oculta bajo esa actitud despreocupada que le gustaba mostrar.

	—Está bien. Entonces, dime por qué aceptaste trabajar conmigo. —Aparté mi iPad.

	—Porque confío en ti. Incluso si me rompiste el corazón en el pasado. —Se río. Pero había algo debajo de la risa. Ira. Dolor. Tal vez incluso decepción—. Sé quién eres.

	Inspiré profundamente y negué con la cabeza. 

	—Difícilmente te rompí el corazón. Y si lo hice, al parecer te recuperarte rápidamente.

	Bueno, eso fue poco profesional. Pero si quería llegar a este hombre, tendríamos que ponernos de acuerdo. Teníamos una historia. No podíamos fingir que no la teníamos. Por lo tanto, esto tenía que suceder.

	Pasó una mano por su rostro antes de que su mirada verde se encontrara con la mía. 

	—Apenas. Pero sobreviví. Es lo que hago. Pero como mencioné, sé quién eres. Pensé que, si alguien podía arreglarme, serías tú.

	—¿Por qué? —pregunté mientras contenía las lágrimas que amenazaban con caer. No esperaba sentir tanto con solo ver al hombre. Pero sentada aquí frente a él, todos esos sentimientos regresaron.

	Hawk Madden había sido mi primer amor y, desafortunadamente, mi último. Pero eso estaba bien para mí. El amor estaba sobrevalorado.

	Yo tenía una vida estupenda. Una fabulosa carrera por la que había trabajado mucho. Una familia que amaba, incluyendo a mi padre y mis cuatro hermanas menores.

	Salí con mi cuota justa de hombres atractivos, y nunca permitía que las cosas se pusieran demasiado serias. Funcionaba para mí.

	—Porque recuerdas cómo era yo antes de todo esto. Antes de convertirme en un hombre con una tonelada de responsabilidades. Pensé que, si me habías roto una vez, lo menos que podías hacer era recomponerme. —Se recostó en su silla y cruzó los brazos sobre su pecho, y la primera lágrima escapó, rodando por mi mejilla.

	Lo había evitado todos estos años porque nunca había querido escuchar esas palabras.

	Porque la verdad era que los dos nos habíamos destrozado.

	Y ambos habíamos sobrevivido.

	Ahora solo necesitaba sobrevivir estando cerca de él otra vez.

	—Eso no es justo —murmuré, pasando la mano por mi mejilla antes de acomodar mi cabello detrás de mi hombro y recomponerme. 

	—¿Quién menciono que la vida era justa, Ever?

	—Yo diría que te está yendo bastante bien, Hawk. Te ofrecieron un contrato de un año por diez millones de dólares, eso después de tener el salario más alto de la NHL durante cinco años, y has estado vinculado con varias mujeres hermosas y famosas a lo largo de los años. Creo que te has recompuesto bastante bien.

	Arqueó una ceja y se inclinó hacia adelante. 

	—¿Has estado pendiente de mí?

	—No te hagas ilusiones. Es un poco difícil no saber de ti. Tu rostro está en todas partes, y tu vida privada es de conocimiento público.

	—Soy un jugador de hockey, no Brad Pitt. Tendrías que buscar si quisieras saber qué está pasando en mi vida privada. —Sus labios se curvaron, y aparté la mirada—. Me has evitado todos estos años, así que supuse que no te importaba saber qué estaba haciendo.

	Volví a mirarlo, porque por mucho que esta conversación me doliera, también me reconfortaba. Había pasado años pensando en este hombre, y aquí estábamos.

	—No te estaba evitando. —Mentí.

	—De acuerdo. ¿Vamos a hacer esto? ¿Realmente quieres ayudarme? —preguntó, golpeando sus nudillos contra la mesa.

	—Por supuesto.

	—Entonces comienza con la verdad. Me dejaste y luego me evitaste durante años. Si quieres que hable contigo, al menos tienes que admitir eso.

	Asentí.

	—De acuerdo. Te evité. Pero tendrás que hablarme sobre lo que está sucediendo antes de que te dé algo más que eso. ¿Trato?

	—Trato. —Extendió la mano, y la estreché antes de que se pusiera de pie—. ¿Fue tan doloroso?

	—Umm, algo así. Sí.

	Soltó una carcajada. 

	—Eso es suficiente por hoy. Te veré mañana. ¿Tu número sigue siendo el mismo?

	Asentí. 

	—Sí.

	Mi número de celular no había cambiado, pero él no se había puesto en contacto en años.

	—Te mandaré un mensaje para avisarte a qué hora pasaré por ti mañana. 

	Entonces, salió por la puerta.

	Nunca esperé que esto fuera fácil.

	Pero pensé que al menos sería capaz de mantener mi corazón en una sola pieza.

	Y en este momento, dudaba mucho que eso fuera a suceder.

	Porque Hawk Madden aún guardaba demasiados pedazos.

	 


Dos

	Hawk

	 

	 

	Esta mañana, Ever y yo nos dirigíamos al entrenamiento con Wes. La había recogido de camino ya que vivía a menos de una cuadra de mi casa de alquiler.  Se sentía condenadamente bien estar de vuelta en Honey Mountain. Respirar ese aire fresco de montaña. El sol brillaba en lo alto y el lago resplandecía justo afuera de cada ventana en mi casa temporal. Mis padres también estaban en el pueblo, ya que pasaban la mayor parte del tiempo en San Francisco asistiendo a todos mis partidos locales.  

	Cuando el entrenador Hayes planteó la idea de que trabajara con alguien en la temporada baja, supe que solo estaría dispuesto a hacerlo con una persona. La única persona que me conocía mejor que nadie. 

	¿Qué tan tonto era eso? No habíamos hablado en años, sin embargo, Everly y yo nos conocíamos de una manera que nunca había experimentado con nadie más. Cuando me dejó, al principio sentí como si fuera a morir. Pero ser reclutado por la NHL cuando era adolescente me había obligado a centrarme en el juego. No en el hecho de que la chica me había dejado. Firmé un contrato importante en mi primer año y pasé algún tiempo adormeciéndome con alcohol y mujeres lo cual no me enorgullecía. Pero me ayudó a sobrellevarlo. Con el tiempo, saqué la cabeza de mi trasero y gané el premio al Novato del Año en mi primera temporada como jugador profesional de hockey. 

	Salí con mi cuota justa de mujeres a lo largo de los años. Era más un hombre de relaciones que de conquistas. Tuve algunas novias serias durante ese tiempo, pero nada duró más de un año. Mi horario y mis viajes eran una dificultad para cualquier relación, pero si era completamente honesto, la mayoría habían terminado porque comparaba a todas con Everly Thomas. Y nadie había estado a la altura. Demonios, tal vez la había idealizado en mi cabeza todo este tiempo, exagerando lo bien que habíamos estado juntos.

	Supuse que cuando fuera el momento adecuado, alguien me derribaría y lo sabría. Pero en este momento, necesitaba averiguar por qué demonios pisar la pista de hielo era más trabajo que diversión en estos días. Por qué la mayoría de los días estaba deseando que se acabara y no soportaba ver a mi entrenador de mierda. 

	Estos últimos meses habían sido un infierno.

	Las expectativas interminables.

	Me sentía atrapado.  

	Así que, cuando supe que Ever buscaba trabajo, hablé con el entrenador Hayes. Creo que el tipo haría casi cualquier cosa para que mi cabeza volviera al juego, especialmente después de que había mencionado el retiro en más de una ocasión. Así que me desconecté de mi vida diaria y me dirigí de vuelta a donde todo comenzó.

	El maldito Honey Mountain.

	Mi pueblo natal.

	El pueblo natal de Everly Thomas.

	Wes nos saludó a Ever y a mí mientras caminábamos por la entrada antes de que me hiciera empezar a correr.  El entrenador le había encontrado a Wes una casa con un patio enorme para que pudiera montar un gimnasio completo en la parte de atrás. Nunca me importó el cardio, ya que yo era pívot y siempre estuve dispuesto a trabajar para mantenerme en la cima de mi juego. Demonios, ese no era el problema. Todavía estaba haciendo el trabajo. Era algo natural para mí.

	Era con el resto de la mierda con lo que tenía un problema. Ever observaba mientras Wes me guiaba a través de la rutina. Su largo cabello oscuro estaba recogido en una coleta y llevaba unos pantalones cortos de jeans, una camiseta blanca y chanclas (claro que sí, me di cuenta), ya que le había advertido que estaría sentada fuera durante horas. Se veía increíblemente sexy, y me obligué a no mirarla fijamente. El sudor goteaba de mi cabeza mientras el sol me daba de lleno. Levanté la vista y la vi observándome atentamente. Como si estuviera sorprendida por mi ética de trabajo. Probablemente pensó que estaba cansado de eso, y que por eso estábamos aquí. Supongo que todavía teníamos muchas cosas por desentrañar. Sus ojos azules zafiro se encontraron con los míos, y la familiaridad de estar de nuevo con ella casi me tiró al suelo.

	Escribió algo en su iPad, y no me importó porque esta faceta de mi vida no era privada. Diablos, nunca me importó compartir el trabajo con cualquiera que quisiera saber exactamente lo que se necesita para estar en la cima de su juego.  

	—Gran trabajo, Hawk. Te lo juro, si los chicos del equipo estuvieran dispuestos a poner la mitad del esfuerzo que pones tú, estaríamos yendo a la Copa Stanley esta temporada sin ninguna duda —comento Wes.

	Y ahí estaba. Siempre se trataba de llegar allí. El objetivo final.

	Ya había estado allí. Lo había hecho. Todavía no era suficiente.

	Nunca era suficiente.

	Bebí a sorbos de la botella de agua que me entregó y derramé un poco sobre mi cabeza.

	—Se siente bien estar de vuelta aquí donde todo comenzó —declaré guiñándole un ojo a Ever.

	—Sí, esto está a años luz de nuestras instalaciones con aire acondicionado, ¿verdad? —Wes se quejó antes de sonreírnos a Everly y a mí. El tipo era leal como el infierno. Había estado en este viaje conmigo desde el principio, y estaba agradecido de que el entrenador Hayes le permitiera venir conmigo durante las próximas semanas. Wes odiaba a Hayes y todo lo que representaba. Diablos, teníamos eso en común. Pero había prometido trabajar para los Lions mientras yo estuviera allí.

	—Puedo consultar en la escuela secundaria y ver si podemos usar el gimnasio por la mañana. Pronto terminarán las clases, así que estoy segura de que estarían encantados de tener a Hawk entrenando allí —comento.

	Cuando Wes empezó a estar de acuerdo con ella, les grité a ambos. 

	—No. No quiero ser un espectáculo. Por eso estoy aquí. Si la prensa se enterara de que estoy entrenando en la escuela secundaria local, vendrían enseguida y convertirían esto en una gran maldita historia. Se trata de volver a mis raíces. Si eso significa sudar como cerdos bajo el sol ardiente, que así sea.

	Wes asintió, y vi la disculpa en sus ojos. Él sabía que yo quería alejarme de todo eso, y por eso estábamos aquí. Pero Ever, ella simplemente me estudió como si estuviera tratando de pelar cada capa.

	Buena suerte con eso.

	Había un montón de capas ahora. Se había perdido los últimos nueve años.

	—Tienes razón. Y tú eres el que se está esforzando aquí. Estamos bien. Sigamos con el plan. —Wes me dio un golpecito en el hombro, y alcancé mis llaves.

	—¿Estás lista? —pregunté, y ella asintió antes de seguirme hasta mi camioneta. Condujimos en silencio, y me detuve en mi entrada. 

	—¿Vamos a trabajar aquí hoy?

	—Necesito una ducha. Supuse que preferirías que lo haga aquí y no en tu casa. —Arqueé una ceja y sus ojos se agrandaron—. Relájate. Tardaré cinco minutos y luego nos pondremos a trabajar. 

	Salté de la camioneta y la conduje hasta la entrada. Abrí la puerta y le hice un gesto para que entrara primero, y mi mirada bajó para observar su trasero firme y sus piernas bronceadas mientras la seguía. Me maldije internamente por mirarla de esa manera. No iba a volver por ese camino nunca más, y debíamos mantener esto por encima de la mesa. Superar lo de Everly Thomas resultó más difícil que jugar al hockey profesional. Había aprendido la lección. No estaba buscando una segunda ronda de angustia. 

	—Vaya, este lugar es precioso. Sabía que los Sullivan lo habían renovado, pero no he estado aquí en años.

	—Sí. Es una gran casa. La alquilé para las próximas semanas.

	Su ojos se entrecerraron. 

	—¿Unas semanas? Los Lions alquilaron mi casa por seis meses.

	Asentí. Le había pedido al entrenador Hayes que lo hiciera por ella para que tuviera un lugar si esto no funcionaba, lo cual era muy probable. Los Lions no estaban buscando una psicóloga deportiva a tiempo completo. Yo lo sabía, pero obviamente no se lo habían dejado claro a ella. Querían a alguien que me arreglara, y eso sería todo.

	Uno y listo.

	El entrenador Hayes era rápido para deshacerse de las cosas cuando ya no le servían. Mi objetivo era salir del equipo antes de permitirle el placer de cortarme.

	—Sí.   Quisieron endulzar el trato para que aceptaras el trabajo. Pero volveré al entrenamiento a principios de septiembre. Así que solo estaré aquí las próximas ocho semanas. 

	Ella asintió. Como si ya hubiera hecho cuentas, pero tal vez esperaba que prorrogaran el contrato. Pero incluso si lo hicieran, ella no se quedaría en Honey Mountain.

	—Sí, me sorprendió que pagaran el alquiler durante tanto tiempo. Dylan está emocionada. Está viviendo en la casa de huéspedes. Odia vivir con papá. Ashlan va y viene de la escuela, así que también podrás verla. 

	Me reí. Las chicas Thomas eran algunas de mis personas favoritas en el planeta. Su hermana mayor estaba en la cima de esa lista. Pero eso había quedado atrás hace mucho tiempo. Eso no significa que no siguiera preocupándome por Ever y su familia.

	—No puedo imaginar que a Dilly le vaya muy bien con las reglas de tu padre en estos días, ahora que ha vivido por su cuenta en la escuela. Y Ashlan está en su último año de universidad, ¿verdad? ¿Se graduará?

	—¿Quién vigila a quién? —Sonrió mientras se sentaba en el sofá en forma de L en la gran sala de estar, sosteniendo su iPad como si fuera el Santo Grial.

	—Nunca mencioné que no lo hiciera. No soy yo quien te evita cuando vengo al pueblo. No soy yo quien cortó todos los lazos. Eso es todo tuyo, Ever. —Arqueé una ceja antes de dirigirme a mi habitación para darme una ducha.

	La expresión en su rostro hizo que mi pecho se oprimiera. Sabía por qué me alejó. Lo supe entonces, y lo sé ahora. Pero eso no significaba que no fuera a darle algunos golpes. No solo había sido mi novia durante años, sino también mi mejor amiga.

	Perder a Everly Thomas fue como perder una extremidad.

	Ella me había herido profundamente, y verla todos estos años después me hizo recordar todo eso.

	Enjuagué mi cuerpo, y no estoy orgulloso de mencionar que agarré mi pene y cerré los ojos mientras pensaba en cómo sería reclamar esa dulce boca suya de nuevo. Explorar su cuerpo. Pensar en los pequeños gemidos que solía emitir cuando no podíamos apartar las manos el uno del otro en aquellos días no hizo sino avivarme aún más.

	Encontré mi liberación rápidamente y me di un pase por ser débil. Demonios, esto era mucho. Mi carrera estaba en un territorio desconocido. Mi futuro estaba en el aire. Y mi pasado estaba abofeteando mi rostro como una perra malvada. Una que no había pensado que me afectaría tanto. Demonios, había dejado todo esto atrás hace mucho tiempo.

	Everly Thomas había pasado por cosas difíciles. Perdió a su madre en nuestro tercer año de preparatoria. Empezó a alejarse de mí poco después. Varios equipos de la NHL me estaban reclutando en nuestro último año, y ella estaba visitando universidades. Se volvió cada vez más distante el año siguiente al fallecimiento de su madre. Decía que la distancia sería demasiado para que sobreviviéramos, pero con el tipo de amor que Everly y yo compartíamos, no había distancia que pudiera interponerse entre nosotros. ¿Pero el duelo? Esa era una historia diferente. Me había esforzado durante meses para llegar a ella, pero ella me dejó atrás y siguió adelante con su vida, y finalmente capté el mensaje.

	Me puse unos jeans, una camiseta y sequé mi cabello con una toalla. No hice mucho porque volvería a entrenar en unas horas. Mi entrenamiento por la tarde solía ser en solitario. Saldría a correr por mi cuenta, y probablemente nadaría en el lago unos días a la semana también. Solía hacerlo a diario mientras crecía aquí, y se sentía bien estar de vuelta. Me dirigí a la sala de estar y el olor a tocino inundó mis sentidos. Everly estaba junto a los fogones y me trajo recuerdos. Ella y su hermana Vivian siempre estaban en la cocina cocinando con su madre, y si la memoria no me fallaba, eran muy buenas cocineras.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté.

	Ella levantó la vista y sonrió. 

	—Hice unos huevos revueltos con tocino. Supuse que estarías hambriento después de ese entrenamiento. No puedo creer que lo hagas dos veces al día.

	Me senté en el taburete junto a la isla de la cocina. El espacio era enorme. Mucho más grande de lo necesario para una persona, pero el entrenador lo había preparado y no me quejaría. Everly puso un plato frente a mí, y mi estómago rugió cuando lo vi.

	Ella tenía una porción pequeña para sí misma, un tercio de lo que había en mi plato.

	—El entrenamiento de la tarde es solo una carrera. Haré un par de kilómetros. Oye, ¿sigues corriendo? ¿Por qué no vienes conmigo? Tal vez puedas psicoanalizarme un poco más cuando esté jadeando. —Me reí antes de morder medio trozo de tocino y gemir por lo bueno que estaba. 

	Ella sonrió como la sabelotodo que era. 

	—Nadie te está psicoanalizando, Hawk. Pero sí, estaré encantada de acompañarte en la carrera hoy, si crees que puedes seguirme el ritmo.

	Asentí. Siempre habíamos sido competitivos el uno con el otro, y me encantaba que, aunque fuera pequeña de estatura, era una maldita guerrera. Siempre lo había sido. 

	—Suena bien. Entonces, ¿cuéntame cuál es tu plan para arreglarme? Imagino que eres buena en tu trabajo, porque siempre has sido buena en todo lo que te propones.

	—Supongo que hace falta serlo para saberlo. —Se encogió de hombros y alcanzó su agua para dar un sorbo—. Escucha, nadie piensa que necesitas ser arreglado. No estoy aquí para eso. Estoy aquí para ayudarte a alcanzar tu máximo potencial. Un potencial que has alcanzado en numerosas ocasiones antes. El entrenador Hayes cree que estás en una mala racha, y simplemente vamos a ayudarte a encontrar el camino de regreso.

	—¿Una mala racha? ¿Es así como lo llamamos?

	—Así es como él lo llama. No estoy segura de estar de acuerdo. —Alcanzó una tira de tocino que tenía en el plato y le dio un mordisco. 

	—¿Qué crees que es? —pregunté antes de tomar un bocado de los malditos mejores huevos que había probado y alcanzar mi servilleta para limpiar mi boca.

	—Bueno, Hawk... hagamos un repaso. Anotaste cuarenta y ocho goles la temporada pasada, eres el capitán de tu equipo, al que has llevado a tres Copas Stanley, dos de las cuales ganaste tú. Tienes la camiseta más vendida en la NHL, y tus estadísticas han mejorado cada año desde tu primera temporada. Según tu entrenador, tus últimos partidos han sido un poco flojos y quiere superarlo. Pero no suena como una mala racha para mí.

	Me reí. Por supuesto, Everly Thomas hizo sus deberes. 

	—Entonces, ¿cuál es tu diagnóstico?

	—Eso depende de lo que él quiera mencionar sobre que tus últimos partidos han sido un poco malos.

	—Jugué bastante mal en los últimos partidos. —Me encojo de hombros—. Me han dado una paliza en el hielo, y el entrenador Hayes no está acostumbrado a que eso pase. Pero no puedo comentar que me molestara verlo enloquecer por las derrotas. El tipo es un imbécil, y hay días en los que preferiría no jugar si eso significa jugar para él.

	—¿Jugaste intencionadamente mal para castigarlo?

	—No. No haría eso. Solo quise mencionar que no me importó verlo perder el control.

	—¿Estabas lesionado? —preguntó mientras ponía su tenedor en el plato.

	—Maldición, siempre estoy lesionado. Tengo una varilla en la pierna. He tenido numerosas cirugías después de dislocarme el hombro. La misma historia, un día diferente. Pero físicamente, nada de eso me detiene. Entonces, ¿qué piensa al respecto, doctora Thomas? —Bromeé.

	—Parece un problema mental para mí.

	Puse los ojos en blanco, pero sabía que tenía razón. Simplemente no estaba seguro de si era reparable.
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	Hawk estaba actuando como si sus últimos partidos no fueran gran cosa. No habían llegado a los playoffs después de que se esperaba que fueran uno de los dos aspirantes a la Copa Stanley. La derrota recayó completamente sobre sus hombros, y yo estaba aquí para averiguar por qué. Había visto las cintas numerosas veces y él no había tenido su habitual lucha en esos partidos. Pude verlo en sus ojos. En la forma en que se movía sobre el hielo.

	—Dime qué sentiste en esos partidos.

	Terminó de masticar y se recostó en el taburete de la barra, me estudio como si estuviera tratando de decidir cuánto compartir.

	—Jugamos muchos partidos, Ever. No siempre puedes estar en tu mejor momento.

	Asentí. 

	—Eso es una tontería. Has jugado muchos partidos durante nueve años, pero siempre te las arreglaste para rendir al máximo. 

	—¿Ah sí? ¿O han cambiado las expectativas?

	—¿Qué quieres comentar? —pregunté mientras bebía otro sorbo de agua.

	—Quiero mencionar que tuve malos partidos antes. Pero había más tolerancia en aquel entonces, incluso a lo largo de los años. Pero cuanto más avanzo en mi carrera, más altas son las expectativas. Y créeme, entiendo perfectamente. Me pagan una cantidad ridícula de dinero por hacer algo que se supone que debo amar.

	—¿Ya no lo amas? —indagué. 

	Pasé años en la pista viendo a Hawk jugar al hockey cuando estábamos juntos. Empezamos a salir al comienzo de nuestro primer año de secundaria y rompimos tres días antes de que yo me fuera a la Universidad de Nueva York, y él se fuera para comenzar su carrera. Solía envidiar la forma en que brillaba en la pista. Era imposible no darse cuenta de cuánto lo amaba.

	—No lo sé, Ever —susurró. Pasó una mano por su rostro y soltó un largo suspiro—. Sé que cuando empecé y gané el premio al Novato del Año, marqué cuarenta goles ese año. Todo el mundo se volvió loco. Este año marqué cuarenta y ocho goles, y todo el mundo está decepcionado. Tengo una varilla de metal en la pierna, más dolores y molestias de los que cualquier hombre de veintisiete años debería tener, pero eso todavía no es suficiente. Tenemos un montón de novatos en nuestro equipo porque el entrenador echa a cualquier tipo que tenga una temporada mala, aunque hayan dado lo mejor de sí para él durante años. Y estoy en el hielo durante nuestros partidos más que cualquier otro jugador de la NHL. Pero a veces esa mierda simplemente no funciona. Pasas el disco, y el otro tipo no hace el tiro. O me lo pasan y el portero lo bloquea. Pasó cuando empecé y sigue pasando ahora. Pero ahora no hay gracia, así que eso significa que estoy en una mala racha.

	Sus palabras me dolieron en el alma. Por la presión que él soportaba a diario. Sí, venía con ser un atleta profesional. Venía con ser uno de los jugadores mejor pagados sobre el hielo. Pero eso no significaba que no te afectara.

	—¿No crees que estás en una mala racha? —Moví mi mano más cerca de la suya y mi dedo meñique rozó el suyo.

	—No lo sé. Estoy condenadamente cansado, Ever. El entrenador esperaba que hiciera un milagro para llevarnos a los playoffs, pero la verdad es que no estábamos preparados. Nuestro equipo es joven. Perdimos un montón de chicos valiosos esta temporada, y solo puedo hacer lo que puedo hacer, ¿verdad? Y sí, tal vez me estoy volviendo mayor. Tal vez no soy lo que solía ser. No lo sé. —Pasó una mano por su nuca cuando un golpe en la puerta nos sobresaltó a ambos.

	Se levantó y se dirigió hacia la puerta. Escuché un chillido familiar y puse los ojos en blanco. 

	Me incliné hacia atrás para ver la puerta principal mientras mi hermana pequeña se lanzaba hacia los brazos de Hawk. Sabía que no se mantendría alejada. No era su estilo. Dylan era la gemela combativa en comparación con Charlotte, que era definitivamente la gemela más suave, menos abrasiva.

	—Creí haberte dicho que lo traería para verte más tarde en la semana —susurré mientras me ponía de pie y cruzaba los brazos sobre mi pecho cuando se separaron de su abrazo. Hawk siempre había estado cerca de mis hermanas y mis padres. Él fue mi mayor apoyo durante los meses en que mi madre luchó contra el cáncer y se deterioró ante nuestros ojos. Había sido un infierno, y después de su muerte, una parte de mí murió con ella. Nunca volví a ser la misma, y no había nada que Hawk pudiera hacer al respecto. 

	—Y yo te dije que no quería esperar. Ya es hora de que ustedes dos superen su drama y se reconcilien. Te hemos extrañado, jugador Hawky.

	Su cabeza cayó hacia atrás entre risas. Siempre le había gustado el bonito apodo que le había puesto mi hermana. 

	—Oye, pepinillo. Al parecer, estos días soy un jugador halcón con un problema en la cabeza. De ahí la necesidad de la gran psicóloga deportiva que han llamado —explicó Hawk mientras me guiñaba un ojo.

	Dylan se acercó a mi taburete, agarró el trozo de tocino que había en mi plato y le dio un mordisco. 

	—Esto está delicioso. Ahora que vivo contigo y estoy fuera de la casa de papá, nunca hay comida en la nevera de la casa de huéspedes.

	—Tienes tu propia cocina. Eso significa que debes abastecerla. ¿No tienes clases hoy? —Puse los ojos en blanco mientras volvía a sentarme en el taburete junto a mi hermana y Hawk sacaba el que estaba a mi lado. 

	—Nop, estamos online. Estaba haciendo un recado y vi la camioneta conocida en el camino de entrada, así que vine directamente hacia aquí. No puedo creer que te paguen un dineral y sigas conduciendo la misma camioneta que tenías en la secundaria. —Dylan soltó una carcajada mientras me hacía señas para que le pasara el salero, añadió unas cuantas sacudidas a mis huevos y comenzó a comerlos.

	Increíble.

	—Me encanta esa camioneta. Además, tengo buenos recuerdos ahí dentro. —Me guiñó un ojo y sentí que mis mejillas se calentaban. No podía empezar a contar la cantidad de veces que nos sentamos en esa camioneta durante horas, besándonos, entre otras cosas, estacionados junto al lago en la oscuridad—. Siempre he sido supersticioso. Esa camioneta ha sido buena conmigo.  Conduje a la reunión en la que firmé mi primer contrato con la NHL en esa camioneta. Ahora, déjame comentarte que tal vez tenga uno o dos autos deportivos estacionados en mi casa en San Francisco, pero esta camioneta siempre será mi día uno.

	Me sorprendió lo indemne que me seguía pareciendo Hawk. No había sido corrompido por el dinero ni la fama, y si me comentaran que estaba cocinando hamburguesas en el restaurante en lugar de que le pagaran millones de dólares por jugar al hockey, lo creería. Parecía exactamente el mismo. El hecho de que el año pasado lo hubieran apodado el GOAT1 de la NHL, y aun así siguiera siendo el mismo de siempre, decía mucho de él.  

	—Me gusta eso de ti. Pero no me importaría dar una vuelta en uno de tus autos deportivos. —Dylan movió las cejas—. Las chicas se pondrán furiosas cuando se enteren de que te vi primero.

	—¿Sí? —preguntó—. ¿Cómo están? Sé que Vivi y Niko se casaron. Me decepcionó no poder estar allí. Estaba ocupado fallando miserablemente en la pista. —Sonrió de manera socarrona. Era su forma de mencionar que no había jugado bien durante los playoffs.

	—Sí, y él ya la dejó embarazada —comentó Dylan riendo.

	—Sí, Vivi tiene tres meses de embarazo —agregué, bebiendo un sorbo de agua.

	—Creo que me debes cien dólares —declaró Hawk, levantando una ceja mientras su mirada se encontraba con la mía—. Predije esa mierda hace años. Niko es un tipo genial. Me alegra que dejara a ese idiota de Jansen. Nunca me cayó bien ese tipo.

	—A ti y a mí. —Dylan dejó el tenedor y chocó los cinco con Hawk—. Charlie está enseñando en el jardín de infantes. No sé cómo lo hace. La chica tiene la paciencia de un santo.

	—Siempre la tuvo —comentó él—. No me sorprendió en absoluto escuchar eso. Y tú estás en tu segundo año de la escuela de derecho, y Ash se gradúa este año. Las chicas Thomas están pateando traseros, tal como esperaba. —Asintió mientras una gran sonrisa se extendía por su rostro.

	—¡Hurra! —exclamó Dylan con entusiasmo, agitando las manos en el aire antes de ponerse de pie—. Bueno, chicos, me voy. Tengo que hacer algunos recados y luego encontrar un atuendo para esta noche. Tengo una cita.

	—¿Con ese chico de tu clase? —pregunté.

	—Por supuesto. Finalmente accedí a encontrarme con él en Beer Mountain. Deberían pasar por allí para tener una salida si eso no va a ninguna parte.

	No pude evitar reírme. Mi hermana era toda una reina de las citas. No había estado en nada serio desde se graduó en la universidad, e incluso entonces, parecía tener un pie fuera de la puerta.  

	—Sí. Hace años que no voy a Beer Mountain. Y ahora puedo entrar sin una identificación falsa. —Hawk se rio mientras se ponía de pie y se despedía de Dylan con un abrazo—. Nos vemos luego, Pepinillo. 

	Ella levantó las cejas. 

	—Hasta luego, chicos. 

	—¿Vas a la boutique de Lulu a buscar un atuendo? —pregunté mientras la seguíamos hacia la puerta.

	—No, ni loca. Soy una estudiante de derecho desempleada. Acudiré a tu armario, gran derrochadora. Tienes el mejor guardarropa de todas nosotras.

	Suelto un largo suspiro. 

	—Mándame un mensaje y dime qué llevas puesto.

	Ella agitó una mano sobre su cabeza mientras continuaba bajando por la entrada, y Hawk y yo regresamos a la cocina.

	—Maldita sea. Había olvidado cuánto extrañaba a tu familia.

	Mi pecho se oprimió ante sus palabras. Hawk siempre había sido parte de la familia. Pasó tanto tiempo en nuestra casa a lo largo de los años. Había sido hijo único y le encantaba todo el caos que había en nuestra casa.

	—Sí, todos están emocionados por verte. ¿Cómo están tus padres? No los veo mucho. Sé que les compraste una casa en el área de la bahía, así que no están aquí con frecuencia, ¿verdad?

	—Están de vuelta ahora. Conoces a mi madre, no puede estar lejos de su chico —comento, y su voz tenía un toque de burla a pesar de que era cierto. 

	Los Madden amaban a su hijo con locura. Eran una gran familia, y aunque siempre había disfrutado pasar tiempo en mi casa, me gustaba la calma de su casa mientras crecíamos. La cena en su casa era una conversación fácil, mientras que en mi casa siempre había un circo de tres pistas. Habíamos pasado tiempo yendo y viniendo entre nuestras dos casas, y de repente, pensar en cuánto tiempo hacía que no veía a Dune y Marilee Madden me entristeció. Creo que también los evité cuando estaba en casa, porque por alguna razón, ver a cualquier Madden me rompía el corazón. Me hacía anhelar algo que no tenía derecho a anhelar.

	—Recuerdo haber estado en todos los partidos con tu mamá y tu papá. No puedo ni imaginar cómo será para ellos verte jugar en la NHL ahora. Realmente lo hiciste, Hawk. ¿Sabes? Un porcentaje muy pequeño logra llegar al deporte profesional, y tú estás ahí fuera dándolo todo.

	Sonrió con satisfacción. 

	—Siempre deseé que pudieras verme jugar en un partido profesional. Estuviste conmigo todo el camino y luego, cuando todo terminó, eso fue todo. Supongo que me viste en la televisión una o dos veces.

	—En realidad, fui a algunos partidos. Quería verte jugar en persona —admití, pero no podía mirarlo.

	Su mano encontró mi barbilla, y su pulgar y dedo giraron mi rostro para que lo mirara. 

	—¿En serio?

	Asentí con la respiración entrecortada ante su cercanía.

	—Sí. ¿Por qué es tan sorprendente? Por supuesto, quería verte jugar.

	—¿Llevaste a un novio contigo cuando asististe a mis partidos? — preguntó, y aunque se aseguró de que hubiera humor en su voz, no me pasó desapercibida la forma en que sus hombros se tensaron.  

	—No. Te vi jugar tres veces y fui sola a los tres partidos. —Me encogí de hombros. Era la verdad. Me senté en la sección más alta, y solo miré al chico con el que había crecido brillar en el escenario más grande del hockey en el mundo. No podía ir con una amiga o una de mis hermanas. No podía dejar que nadie viera cómo me afectaba. La forma en que él me afectaba. 

	Su mano se apartó de mi rostro, y sonrió. 

	—Deberías haberme dicho que estabas allí. Te habría conseguido un buen asiento con mis padres.

	—No. No se trataba de eso. Solo quería verte brillar. —Mis ojos se llenaron de lágrimas y miré hacia otro lado, con un gran nudo alojado en la garganta que me dificultaba tragar.  

	—Me encantaba verte en las gradas cuando jugaba.

	—Oye, tengo una idea. —Me levanté, agarrando ambos platos y llevándolos al fregadero.

	—¿Qué idea?

	—Iremos al lugar donde todo comenzó. La pista de hielo en Honey Mountain. —Le guiñé un ojo—. ¿Recuerdas a todos los reclutadores que iban allí para ver al niño prodigio de un pueblo pequeño en el hielo?

	Había una pista cubierta y una al aire libre, dependiendo de la temporada. Ambas siempre me parecieron gélidas porque incluso la pista cubierta se mantenía a una temperatura ridículamente baja, pero me gustaba tanto verlo jugar que nunca me había importado.

	—¿Estás segura de que quieres hacer un viaje por el camino de los recuerdos, Ever? —Se acercó por detrás y susurró en mi oreja, y me estremecí. Me apartó de su camino—. Tú cocinaste. Voy a poner esto en el lavavajillas y luego podemos ir a la pista de hielo. Supongo que esto es parte de tu maquiavélico plan para que me concentre en el juego.

	Me reí.

	Pero no se trataba de eso.

	Se trataba simplemente de revivir un momento especial con el chico al que había amado toda mi vida.

	Si eso ayudaba a que redescubriera su pasión por el deporte, sería una victoria. Pero ciertamente no era la motivación en este momento.

	Parecía que tanto Hawk como yo necesitábamos poner nuestras cabezas en el juego.
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	Everly y yo llevamos la camioneta a la pista de hielo. El lugar donde todo comenzó. Literal y figurativamente.

	Mi amor por el hockey comenzó aquí, pero también fue la primera vez que admití que me gustaba la chica que tenía a mi lado. Habíamos ido juntos a la escuela toda nuestra vida y éramos amigos, pero recuerdo cuando estábamos en la secundaria y vine aquí por primera vez y la vi en la pista de hielo.

	—¿Sabías que tú eres la verdadera razón por la que empecé a jugar al hockey?

	—Cállate. Eso no es cierto —dijo mientras caminábamos hacia la zona al aire libre que no estaba congelada en ese momento, pero la pista estaba enmarcada en madera y las gradas estaban vacías. Everly se sentó en el banco de metal y yo me coloqué frente a ella, pasando la mano por la barandilla de madera lisa.  Las altas cumbres nos rodeaban y respiré el aire de la montaña. Maldita sea, había olvidado lo hermoso que era este lugar. Tanto las montañas como la chica que estaba sentada frente a mí con esos ojos azul zafiro que eran tan nostálgicos que me causaban un agudo dolor en el pecho.

	—Es cierto. Mi padre me trajo aquí en sexto grado para ver el programa de hockey. —Me reí y sacudí la cabeza. Lo recordaba contándome sobre su tiempo en el hielo. Nunca jugó profesionalmente, pero había sido un jugador impresionante durante la escuela secundaria—. Y ahí estabas tú. Deslizándote por el hielo con ese leotardo blanco y esa pequeña falda tan linda. Hombre, recuerdo que fue la primera vez que me di cuenta de que mi cuerpo reaccionaba ante la presencia de una hermosa chica. —Moví las cejas y ella echó la cabeza hacia atrás riendo.

	—Oh Dios mío, para. Aunque recuerdo ese atuendo en particular. Mi mamá me lo hizo para una competencia de patinaje sobre hielo. Tenía una falda blanca transparente y pequeñas piedras de strass a lo largo del escote.

	—Llevabas el cabello largo y oscuro recogido en un moño en la parte superior de la cabeza, y recuerdo que le dije a mi padre que parecías una verdadera princesa. —Miré de nuevo la pista.

	—Solo puedo imaginar lo que dijo Dune al respecto. —Sonrió y negó con la cabeza.

	Levanté un hombro.

	—Lo conoces bien. Me dijo que sacara la cabeza del culo. —Me reí—. Pero vaya, al final resultó encantado con Everly Thomas. No podías hacer nada malo a los ojos de ese hombre.

	Me giré para mirarla y vi que tenía los ojos húmedos por la emoción nuevamente. Hombre, cada vez que hablábamos, sacábamos mierda a relucir. Mierda que pensé que había dejado atrás hace mucho tiempo. Apenas llevaba veinticuatro horas en casa y aquí estábamos, hurgando en el pasado.

	—Dudo que pensara eso después de que terminamos —comentó, con su voz apenas por encima de un susurro.

	Me moví para sentarme a su lado y la abracé. 

	—Nadie te culpó por eso. Ni siquiera yo podía hacerlo. Quiero mencionar, nunca entenderé por qué me dejaste de la manera en que lo hiciste. Pero te conozco, Ever. Sé que la pérdida de tu mamá fue devastadora. Sé que el duelo es una mierda. Demonios, yo también lloré la pérdida de tu mamá, así que sé lo difícil que tuvo que ser para ti. Y sé que lo manejaste lo mejor que pudiste. Solo deseaba que me hubieras dejado ayudarte a superarlo. Pero mírate ahora. —Apreté su hombro y ella se levantó abruptamente. Poniendo distancia entre nosotros, al igual que había hecho todos esos años atrás.

	—¿De qué estamos hablando? Esto no se trata de mí. ¿Cómo nos desviamos del tema?

	Ella todavía estaba de luto, eso estaba claro. La sola mención de lo sucedido la ponía nerviosa.

	—Estábamos hablando de mi primera vez aquí, que casualmente te involucró. 

	Caminó de un lado a otro frente a mí antes de detenerse. 

	—Correcto. Está bien. ¿Y qué pasó después de que me viste patinando?

	—Le mencioné a mi padre que me inscribiera. Y luego creo que posiblemente te stalkeé durante toda la secundaria antes de que aceptaras salir conmigo en primer año de secundaria.

	Una amplia sonrisa se extendió por su rostro. 

	—Así no es como lo recuerdo.

	—Dime cómo lo recuerdas, Mí Ever.

	Su respiración se entrecortó cuando las palabras salieron de mi boca. No sabía por qué estaba sacando esta mierda a la luz, pero cada vez que intentábamos hablar de mi temprana afición por el deporte, tenía que ver con Everly Thomas. 

	Se sentó de nuevo a mi lado y se giró hacia mí. 

	—Recuerdo que nos hicimos grandes amigos en la secundaria. También creo que me involucré mucho más en el patinaje sobre hielo una vez que empezaste a jugar al hockey. —Sacudió la cabeza y se rió—. Y luego, en el primer día de nuestro primer año, pegaste una nota en mi casillero y me preguntaste si quería ser tu novia.

	Asentí. 

	—Demonios. Tenía mucho éxito en aquel entonces. (ÉL)

	Las risas llenaron el espacio a nuestro alrededor. 

	—Al contrario que ahora. ¿No estás saliendo con Darrian Sacatto? (ELLA)

	—Ahí vas de nuevo, mostrando tus cartas. —Levanté una ceja—. Puedes preguntarme cualquier cosa, Ever. No tengo secretos. Salí con Darrian por un tiempo, pero no fue nada muy profundo, ¿sabes? La prensa lo absorbieron, y a ella le gustaba más que a mí. Ambos viajábamos mucho, y simplemente no era algo por lo que estuviéramos dispuestos a luchar, pero la considero una amiga ¿Es parte de tu investigación sobre la razón por la que mis últimos partidos fueron malos? (ÉL)

	Sus mejillas se sonrojaron. 

	—La verdad es que sí. Necesito saber todo lo que está pasando contigo si quiero entenderte.

	—Bueno, si alguien puede hacerlo, supongo que eres tú. —Me levanté—. Mi ruptura con Darrian no fue nada memorable. Todavía somos amigos, así que eso definitivamente no fue un factor en mi forma de jugar en el hielo. 

	—Es bueno saberlo —dijo y las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba. Traté de no reaccionar. No podía volver allí con Everly, pero no me importaría tenerla de nuevo en mi vida hasta cierto punto. 

	La vida siempre era mejor con Everly Thomas en ella.

	—¿Y tú? ¿Estás saliendo con alguien en serio?

	—Por el momento, no. —Se levantó—. Vamos. Entremos y patinemos.

	Puse los ojos en blanco.

	—¿En serio? ¿Quieres patinar conmigo?

	—Sí. No sé. Estar aquí me hace extrañarlo.

	Everly había sido una patinadora competitiva hasta que su mamá enfermó y luego dejó abruptamente el deporte que tanto amaba. Mencionó que no quería alejarse de su madre, y luego nunca volvió. 

	—No estoy seguro de que puedas seguirme el ritmo —dije.

	—Yo seré quien lo juzgue, engreído.

	Mi mano rozó la suya mientras se balanceaba a mi lado, y miré hacia abajo para ver cómo sus mejillas se sonrojaban. Abrí la puerta y que me maldigan si el señor Chanti no seguía trabajando detrás del mostrador. El hombre ya era mayor en su época y ahora era simplemente anciano.

	—Debe tener más de cien años en este momento ¿no? —susurré en su oreja, y no pasó desapercibida la forma en que la piel de sus antebrazos se erizó.

	Ella me dio un golpe en el pecho y se rio. 

	—Tiene unos enérgicos noventa y ocho. Vivi acaba de hacerle una tarta de cumpleaños.

	—La tarta suena muy bien. ¿Qué tal si te doy una paliza en el hielo y luego vamos a la pastelería a ver a Vivi?

	—Suena como un plan —respondió. 

	—Bueno, maldición, si no es el propio astro del hockey. Hawk Madden, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —exclamó el señor Chanti. Estaba encorvado y no podía medir más de un metro sesenta y tres, apenas tan alto como Everly y casi unos treinta centímetros más bajo que yo.

	—Señor Chanti. Un placer verlo. Supuse que ya se habría retirado —comenté, estrechando la mano del hombre.

	—Nah. Mi hijo Stu es demasiado frágil para manejar este lugar. Estos adolescentes se burlan de él.

	No podía imaginar a nadie más frágil que el hombre parado frente a mí. Si estornudara en este momento, estaba bastante seguro de que lo derribaría.

	—Ya veo. Bueno, me alegra por usted.

	—Hola, a la encantadora Everly Thomas. Hombre, recuerdo verte patinar en este hielo cuando eras joven. —Miró hacia un lado como si estuviera imaginándolo ahora—. Como una hermosa princesa de cuento de hadas. Tenías un talento natural.

	Everly se rio. 

	—Quiero decir, ¿gracias? Pero este tipo es un jugador de hockey profesional. Yo era una patinadora infantil. Creo que esos trajes que diseñaba mi mamá solo me hacían lucir un poco más mágica en ese entonces.

	—Bueno, Hawk no era tan atractivo. De hecho, no me sorprende que fuera seleccionado en la NHL porque era un poco bruto allí. Descuidado y rudo. Nunca supe a quién se llevaría por delante. Pero tú, Everly, eras como ver a un ángel deslizándose por el hielo. Una auténtica visión.

	Me reí mientras miraba a mi alrededor, viendo que las paredes estaban llenas de fotos mías en mis partidos a lo largo de los años. Honey Mountain es donde todo comenzó, y tal vez este era el lugar donde podría recuperarlo todo, incluso si el viejo estaba completamente enamorado de mi psicóloga deportiva.

	—Seguro que lo era. Podría ver a esta chica patinar todo el día. —Le guiñé un ojo.

	—Está bien, Casanova —dijo ella antes de dirigirse al señor Chanti—. ¿Podemos conseguir un par de patines cada uno?

	—Uno pensaría que un jugador profesional de hockey de lujo tendría los suyos propios —se burló el anciano mientras ambos le decíamos nuestra talla de patines.

	—Tengo los míos en casa. No sabía que la brillante doctora aquí iba a traerme a patinar.

	—Esto es algo improvisado. Parece estar bastante vacío allí adentro.

	—Sí, hasta que termine la escuela, sigue bastante tranquilo. Tendrás la pista de hielo solo para ti. —Nos entregó un par a cada uno—. ¿Creen que podría conseguir tu autógrafo, Hawk? Puede que no seas tan guapo en el hielo como Everly, pero la gente de este pueblo son tus mayores fans. Me encantaría colgarlo en la pared.

	—Claro. —Firmé el pedazo de papel que me entregó, y Everly y yo nos dirigimos a la pista de hielo.

	—Cielos. Había olvidado el frío que hace aquí.

	—Bueno, supongo que necesitas moverte en esa pista de hielo si quieres entrar en calor.

	—No te preocupes por mí moviéndome en el hielo, Hawk Madden. Es como andar en bicicleta —replicó mientras se sentaba en el banco, y nos poníamos los patines.

	Ambos nos dirigimos a la pista de hielo, y patiné hacia atrás mientras esperaba a que ella encontrara su equilibrio. Por supuesto, no le tomó mucho tiempo. Estábamos hablando de Everly Thomas. La chica era buena en todo lo que hacía.

	Comenzó a patinar más rápido, y yo seguí moviéndome hacia atrás y riendo mientras trataba de seguirle el ritmo. Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, se movió al centro de la pista y alcanzó su pierna por detrás de ella, comenzando a dar vueltas en círculos mientras levantaba el talón hacia la parte posterior de su cabeza como si fuera algo sencillo. Miré hacia un lado y vi al señor Chanti mirándola a través de la ventana desde el mostrador de recepción como si estuviera viendo un espectáculo de Broadway. Ella se rió cuando se detuvo, esparciendo trozos de hielo a su alrededor que caían sobre sus piernas bronceadas y tonificadas.

	—Diablos. Eso fue bastante divertido. Ahora muéstrame lo tuyo, jugador Hawky. —Patinó hacia la pared y se cruzó de brazos.

	Comencé a patinar cada vez más rápido por la pista, moviéndome hacia delante y hacia atrás, y cortando en diferentes direcciones, haciéndola reír. Me detuve abruptamente frente a ella, lo que hizo que se acumularan trozos de hielo alrededor de sus pantorrillas.

	—Impresionante. —Sonrió con satisfacción. 

	—Vamos, hagamos una carrera —sugerí. Y maldición si no fue lo más divertido que había hecho en el hielo en mucho tiempo. 

	Ambos estábamos riendo, y me pidió que hiciera su movimiento favorito de Dirty Dancing, puse los ojos en blanco, pero felizmente jugué junto a ella.

	—Nadie pone a Baby en un rincón —gritó, mientras se movía hacia el extremo opuesto de la pista antes de patinar hacia mí lo más rápido que pudo. Su cuerpo se agitaba en el aire, justo como lo hacía cuando éramos niños.

	La atrapé con facilidad y la sostuve por encima de mi cabeza mientras patinaba hacia atrás por la pista. 

	Estaba jadeando por aire cuando finalmente la bajé.

	—Había olvidado lo divertido que era esto.

	—Yo también —dije con voz burlona. Pero había verdad detrás de mis palabras. Porque había olvidado lo divertido que era.

	—¿Hora de la tarta? —preguntó.

	—Absolutamente.

	Devolvimos nuestros patines y nos dirigimos a Honey Bee's, la panadería de Vivian.

	—Oh, por Dios, no puede ser cierto. Hawk Madden, eres aún más guapo de lo que recordaba —exclamó la señora Winthrop, propietaria de Sweet Blooms, la florería al final de la calle de la panadería, al salir a la acera. Me rodeó con los brazos—. Me alegro de verte, cariño.

	Le di unas palmaditas en la espalda y sonreí. 

	—Yo también me alegro de verla. 

	Y era cierto. No me había dado cuenta de cuánto había extrañado este lugar hasta que volví. Diablos, mi vida nunca se ralentizó. En mi mundo no patinaba en las pistas locales ni iba por una tarta en mitad del día. 

	Era todo negocios, todo el tiempo.

	Entrenamientos y partidos, ruedas de prensa y entrevistas.

	Todos querían una parte de mí.

	Pero aquí en Honey Mountain, yo era simplemente el chico local que creció aquí. Demonios, incluso el señor Chanti sabía que Everly era más importante que yo.

	Y me deleitaba en eso.

	En la inocencia. 

	En la gracia de poder ir a lugares sin que alguien quisiera algo. Sin ser arrastrado en dieciocho direcciones. La simplicidad que significaba estar en casa.

	Supongo que lo necesitaba más de lo que pensaba.

	Necesitaba hacer las paces con la chica que estaba a mi lado más de lo que pensaba.

	 


Cinco

	Everly

	 

	 

	Nos despedimos haciendo un gesto con la mano de la señora Winthrop y abrí la puerta de Honey Bee's. Mi hermana había hecho un trabajo increíble con esta panadería. Vivian era el corazón de nuestra familia. La chica había renunciado a mucho para quedarse cerca y ayudar a mi papá con nuestras hermanas menores después de que nuestra madre falleciera. Mi papá era el capitán del departamento de bomberos aquí en Honey Mountain, y Vivian había renunciado a su beca universitaria para quedarse en casa y ayudar. Ella me había animado a perseguir mis sueños y yo había cruzado el país para estudiar en Nueva York. Quedarme en casa ni siquiera era una opción para mí entonces. Diablos, incluso volver a casa era un reto para mí la mayor parte del tiempo.  

	Estudié psicología en la universidad y obtuve mi doctorado en psicología deportiva. No hacía falta ser un científico espacial para saber que todos enfrentamos el duelo de manera diferente.

	Luchar o huir.

	Era la habilidad básica de supervivencia en la vida. Mi hermana era una luchadora, y ella ni siquiera lo sabía.

	Yo solo sabía correr.

	Huir.

	Había huido de casa. Había huido de Hawk. Había huido de todo y de todos los que amaba.

	No era un rasgo admirable, y no estaba orgullosa de eso. Pero todos estábamos cableados de manera diferente, y esta era la forma en que yo había enfrentado mi duelo. Diablos, aún lo estaba enfrentando. Me había enterrado en la escuela durante años.

	Y nada se me escapaba en este trabajo. Trabajar con atletas tratando de encontrar su camino definitivamente me daba más perspectiva de lo que nunca quise sobre el mío.

	—Hawk —gritó Vivian mientras corría alrededor del mostrador y saltaba a los brazos de mi exnovio. Todos lo querían. Salimos durante cuatro años, pero habíamos sido amigos desde el jardín de infantes. Y mis hermanas siempre estuvieron de mi lado cuando terminé la relación y me negué a hablar de eso. Nunca me presionaron. Era casi como si hubieran entendido que era demasiado doloroso para mí.

	Porque lo era.

	—¡Hola, mamacita! —exclamó mientras la abrazaba y la hacía girar—. Escuché que tienes un bollo en el horno.

	Jilly, la mejor amiga de Charlotte, y Jada, la hermana menor de Niko, trabajaban en Honey Bee's, y ambas miraron fijamente al hombre porque su presencia era imponente. Puso a Vivi en el suelo y se acercó a las dos mujeres, abrazándolas a ambas.

	Como dije, el hombre desbordaba encanto.

	—Vamos a necesitar tomarnos una selfie juntos para que pueda colgar la prueba de que el GOAT de la NHL estuvo aquí —mencionó mi hermana mientras lo miraba con admiración.

	—¿Qué tal si cuelgas estas en la panadería? —sugirió Hawk, sosteniendo su teléfono y desplazándose por sus fotos mientras se las mostraba. Me incliné y mis mejillas se calentaron. Había tomado varias fotos mías girando sobre el hielo.

	—¿Patinaste? —Los ojos de Vivi se llenaron de emoción.

	—No es gran cosa. —Me encogí de hombros.

	Claro, no había estado en el hielo desde que mi mamá se enfermó. Era algo que siempre habíamos hecho juntas. Mi madre había sido una patinadora competitiva cuando estaba en la secundaria, y me había entrenado durante años.

	Vivian me abrazó, y cuando me alejé, puse la mano en su pequeño vientre. 

	—¿Quizás pueda enseñarle a este pequeño bambino algunas cosas sobre el patinaje?

	—¿Ya sabes si es un niño o una niña? Tal vez sea un pequeño jugador de hockey —comentó Hawk mientras miraba a través del cristal los pasteles. 

	Jada y Jilly se comportaban como colegialas con un flechazo por la forma en que seguían riendo y pestañeando. Ambas tenían novios serios, pero entendía cómo el hombre podía hacer que te derritieras en un charco. Así había sido yo con él la mayor parte de mi vida.

	—Todavía no. Lo descubriremos en la próxima cita. Niko está emocionado por verte. Pensamos que tal vez ustedes podrían venir a una barbacoa —sugirió Vivian, mirándome. Sabía que intentaba ser prudente en cuanto al tiempo que Hawk y yo pasábamos juntos, pero como solo teníamos unas semanas, pensé que cuanto más tiempo pasara con él, más probable sería que descubriera con qué estaba luchando. 

	—Eso suena genial. Iba a ver si tu hermana quería pasar por la estación de bomberos después de que me coma todo lo que tienes aquí, para que podamos ver a tu papá y a Niko. Escuché que Jace también es bombero ahora, así que me encantaría verlo también.

	Asentí. 

	—Claro. Podemos hacer eso. Y una barbacoa suena divertido.

	—Ella necesitará la comida. Más tarde iremos a correr, y puede que también haga una carrera con ella en el lago. 

	Puse los ojos en blanco.  

	—Girar en el hielo, correr, nadar... este trabajo nunca ha sido tan desafiante.

	—¿Te retiras, Ever? —susurró cerca de mi oreja, y me estremecí.

	Vivian estaba ocupada llenando una caja con pastelitos, y estudié sus ojos verdes cuando se alejó. Deslizó la lengua por sus labios, y me obligué a apartar la mirada.

	—Nunca. Juego en marcha, Madden.

	Silbó. 

	—Hablas mucho. Ya veremos.

	Todos se rieron, y la mirada de mi hermana se encontró con la mía.

	No lo pienses demasiado.

	Las hermanas eran lo mejor. Las cinco podíamos comunicarnos sin hablar. Siempre lo habíamos hecho. Asentí.

	Hawk se despidió de todos con un abrazo, y yo saludé con la mano mientras me pasaba un brownie y caminábamos hacia la estación de bomberos.

	—Maldición, tu hermana sí que puede hornear. Esto es increíble. —Hablaba con la boca llena de pastel.

	Me reí. 

	—Solo estás haciendo el recorrido por Honey Mountain, ¿verdad?

	—Sí. Y se siente malditamente bien. Olvidé cuánto me encantaba estar aquí. Con mis padres en el Área de la Bahía la mayor parte del tiempo, no siento la necesidad de venir aquí con tanta frecuencia. Pero esto es exactamente lo que necesitaba. —Metió la mano en la caja y sacó una galleta, y sacudí la cabeza con incredulidad al ver cuánto podía comer el hombre.

	—Sí, yo tampoco vuelvo a casa tan seguido. —No sé por qué lo mencioné, pero lo hice, y desearía poder retractarme.

	Hawk se detuvo y me observó. 

	—Todos a quienes amas están aquí. ¿Por qué no vendrías a casa?

	Me encogí de hombros. 

	—No lo sé.

	—Parece que ambos estamos en una mala racha —murmuró mientras seguía caminando. Sabía que mi papá estaría encantado de verlo, al igual que Niko, Jace y todos los chicos que probablemente tenían un enamoramiento con la estrella del hockey—. Tendremos que pasar a ver a mis padres pronto también.

	Respiré profundamente. Había estado tan cerca de ellos durante tanto tiempo, y cuando me fui, dejé atrás todas esas relaciones. Los evité porque temía que me odiaran, y no podía soportar esa idea.

	—No seas una bebé. Te extrañan. Nadie está enojado contigo. Esa mierda está en el pasado. Éramos chicos. Los chicos terminan relaciones. Se les rompe el corazón. Se recuperan. No lo hagas más grande de lo que es.

	Ouch.

	Sabía que no era su intención ofenderme, pero vaya. 

	—Sé que tú ya superaste eso, Hawk. Te escucho alto y claro.

	Asintió mientras nos acercábamos a la estación de bomberos. Lo llevé por las escaleras, él sostenía su caja de pastelitos y también la caja que Vivi le dio para la estación de bomberos.

	—Hola —digo cuando Niko aparece por la esquina.

	—Hola, Ev —saludó antes de que sus ojos se dirigieran a Hawk—. Hola, amigo. ¿Cómo estás?

	Hawk tiró de Niko para darle un abrazo. 

	—Oye. Escuché que vas a ser papá. Sabes, aposté con Ever hace años que ustedes dos iban a terminar juntos.

	—¿Sí? ¿Fui el único que no lo vio venir?

	—Definitivamente —afirmé riendo.

	—Entonces, ¿la doctora Thomas está resolviendo tus problemas?

	—Supongo que sí. Me llevó a la pista de hielo, y vimos al señor Chanti, lo cual es un milagro viviente que no solo esté vivo, sino que todavía pueda fastidiarme.

	Niko soltó una carcajada justo cuando Jace apareció por la esquina y tiró de Hawk para darle uno de esos abrazos de hermano. 

	—El GOAT regresó a Honey Mountain. Es bueno verte, hombre. No creo que Niko y yo nos hayamos perdido un partido en nueve años —comentó Jace, y Niko hizo una mueca como si eso debiera ser un secreto.

	—¿Qué? ¿Te da miedo mencionar que ves mis partidos? —Hawk se rió y luego me lanzó una mirada ofendida.

	—No, no me da miedo —insistí.

	—Bueno, Honey Bee dice que no debemos mencionar tu nombre cerca de Ev, así que simplemente no hablo de eso.

	—Hay mucho que desentrañar allí, ¿no es así, doctora? —Hawk me miró con una sonrisa irónica.

	Resoplé, y mis mejillas debían de estar rojas como llamas. 

	Niko y Jace se estaban riendo justo cuando mi padre se acercó, y quería esconderme debajo de una mesa.

	—Hawk. Escuché que volviste a casa. Es bueno verte, hijo. Qué carrera has tenido. Y soy el único que no tiene miedo de molestar a mi hija. Tus partidos siempre están aquí en la estación de bomberos y en la casa de los Thomas cuando juegas. —Papá lo abrazó con fuerza, y resoplé junto a ellos una vez más.

	—Nunca le dije a nadie que no mirara tus partidos.

	—Solo que no mencionaran su nombre, ¿verdad? —Papá bromeó, y levanté las cejas como si eso tuviera que ser un secreto.

	—Eres un traidor. La superestrella vuelve a casa y traicionas por completo a tu primogénita —espeté, extendiendo los brazos hacia los lados.

	—Maldita sea, chica. Las personas ya lo han nombrado el mejor jugador de hockey de todos los tiempos —exclamó papá encogiéndose de hombros, mirando a Hawk—. Entonces, ¿mi chica va a solucionar cualquier problema que tengas?

	—Creo que, si alguien puede hacerlo, es Ever. —Hawk me guiñó un ojo. Creo que en realidad se sentía mal porque todos me estaban haciendo pasar un mal momento. Eso es lo que lo había hecho tan difícil cuando terminé las cosas. Hawk Madden era la mejor persona que había conocido. Una parte de mí esperaba que volviera y fuera arrogante y engreído. Pero no había cambiado en absoluto. Obviamente, ya no sentía nada por mí, pero pensé que le gustaría que fuéramos amigos, y estaba agradecida por eso.

	Pero estar en su presencia había despertado un montón de sentimientos en mí que no esperaba.

	Deseo.

	Anhelo.

	Necesidad.

	Cosas que me esforzaba por no sentir. Y estoy segura de que todas las mujeres en un radio de una milla de aquel hombre sentían esas cosas cuando estaban en su presencia. Era el paquete completo. Hermoso, fuerte, encantador, humilde y amable. Si a eso le añadimos que también era una estrella del rock sobre el hielo, era casi demasiado.

	Y solo habíamos pasado un día juntos hasta ahora. Sabía que estaba en problemas, y la urgencia de huir era fuerte. Pero tenía un trabajo que hacer, y necesitaba mantenerme enfocada en eso.

	Pasamos la siguiente hora sentados alrededor de la mesa en la estación de bomberos mientras todos los chicos bombardeaban a Hawk con preguntas. Rusty, Tallboy y Rook estaban allí, prácticamente babeando por él. Big Al, el mejor amigo de mi papá era un gran fanático y en realidad me pidió que les tomara una foto juntos. El Abuelo, el hombre más anciano de la estación de bomberos, simplemente escuchaba y se reía mientras los chicos actuaban como tontos en su presencia. Y Hawk lo tomó todo con calma.

	En un momento dado, atrapé a mi padre mirándome, y forcé una sonrisa. Me guiñó un ojo, pero vi algo en su mirada que no pude entender. Papá siempre se preocupaba por nosotras, así que probablemente estaba preocupado de que saliera lastimada. Pero aprendí a protegerme hace mucho tiempo. Eso no iba a suceder.

	No es que Hawk quisiera que algo sucediera.

	Él no lo quería.

	Yo tampoco.

	¿O sí?

	La alarma sonó, y los chicos se levantaron y se fueron corriendo. Hawk y yo estábamos sentados en la mesa, y lo miré para encontrarlo observándome.

	—¿Qué pasa? ¿Estás exhausto de que todos te adulen? —Me reí.

	—Nah. Eso fue genial. Solo estoy tratando de averiguar por qué a nadie se le permitió mencionar mi nombre todos estos años.

	Sacudí la cabeza y me levanté. 

	—Bueno, no estamos haciendo un psicoanálisis de mí, estamos haciendo un psicoanálisis de ti, ¿recuerdas?

	Asintió, pero su mirada nunca se apartó de la mía mientras nos poníamos de pie y bajábamos las escaleras.

	—Eso ya lo veremos. Esto es dar y recibir, Ever. Quieres saber cosas sobre mí, será mejor que estés dispuesta a compartir cosas sobre ti.

	Puse los ojos en blanco mientras volvíamos a su camioneta, subí al asiento del pasajero y abroché el cinturón.

	—Esto no funciona así —mencioné, mirándolo de reojo.

	—Eso ya lo veremos. ¿Lista para nuestra carrera? 

	—Nací lista, Hawk Madden.

	Se rio y negó con la cabeza. 

	—Recuerda, ahora soy un atleta profesional. No te lo pondré fácil.

	—¿Quieres apostar?

	—Claro. No tengo miedo de apostar en mis habilidades —ronroneó.

	Maldición, era tan ridículamente sexy sin esforzarse y mis partes íntimas estaban alborotadas por eso.

	—¿Qué distancia quieres correr? 

	—¿Qué te parece el recorrido de ocho kilómetros que solíamos hacer? —Giró por mi calle.

	—Perfecto. Corro esa distancia todo el tiempo. El primero en terminar puede preguntar lo que quiera.

	—Trato. Tengo plena confianza en mis habilidades. —Me guiñó un ojo mientras estacionaba la camioneta.

	No había duda al respecto.

	El hombre estaba dotado para todo.

	—Prepárate para cantar como un canario, Madden.

	—Tú serás la que cante, Ever. Si mi memoria no falla, solías tararear después de que te hiciera gemir mi nombre, así que debería ser fácil para ti.

	Me quedé boquiabierta después de salir de la camioneta, y mis ojos se duplicaron en tamaño. ¿En serio acababa de hacer referencia a que teníamos sexo en el pasado?

	—¿Te quedaste sin palabras? —murmuró mientras se inclinaba hacia mí y sus labios rozaban mi oreja—. Cuando pierdas, no tendrás más remedio que contarlo.

	No dije nada. Intenté calmar mi respiración y cerré la puerta.

	Estaba perdiendo el control de toda esta situación.

	Necesitaba recuperarlo.

	Lo primero es lo primero... ganarle en la carrera.

	Y luego hacer que empezara a hablar. 

	 


Seis

	Hawk

	 

	 

	Giré alrededor de la última curva y maldita sea, casi me quedo sin aliento por completo. Pero ella continuó desafiándome, y no iba a echarme atrás. Demonios, esperaba dejarla atrás después del primer kilómetro, pero la chica demostró tener una resistencia increíble.

	Miré al árbol que había justo delante del lago e hice fuerza con los brazos como si estuviera en una maldita película de Rocky. Aun así, no podía perderla. 

	Ella estaba jadeando.

	Yo estaba jadeando.

	Y ambos golpeamos la corteza del árbol al mismo maldito tiempo.

	¿Estaba perdiendo mi ventaja? Miré mi reloj, y eran los ocho kilómetros más rápidos que había hecho en años. Tal vez nunca.

	No estaba perdiendo mi ventaja, estaba compitiendo contra una maldita máquina de correr.

	Me incliné hacia adelante para recuperar el aliento y ella hizo lo mismo.

	—¿Qué demonios, Ever? ¿Qué fue eso?

	Ella soltó una carcajada mientras se sentaba en el suelo y trataba de ralentizar su respiración. 

	—¿Qué? He estado entrenando para una medio maratón. ¿No te lo mencioné?

	Me senté en el suelo a su lado y usé ambas manos para apartar el cabello húmedo de mi rostro.

	—Probablemente podrías ser contratada por el equipo como entrenadora. —Me reí.

	—Entonces, ¿qué pasa ahora? Diría que fue un empate, campeón. 

	—Un empate significa que ambos ganamos y ambos perdimos. Entonces, tú puedes hacerme una pregunta, pero yo también puedo hacerte una.

	Resopló y se acostó en el suelo, protegiendo sus ojos del sol que brillaba sobre nosotros. El agua golpeaba la orilla. El lago Honey Mountain era mi lugar favorito en el mundo. El agua era de un azul oscuro, y siempre le había dicho a Ever que sus ojos eran azules como el lago Honey Mountain.

	Los más intensos y oscuros que había visto.

	—Me toca a mí primero. Si eres honesto conmigo, responderé una de tus preguntas —comentó, sentándose nuevamente y sacudiendo su larga coleta oscura para liberarla de hojas.

	—Siempre soy honesto, Ever. No soy yo quien tiene algo que ocultar.

	Puso los ojos en blanco.

	—Bien. Allá vamos. 

	—Adelante. —Me recosté sobre mis codos y miré hacia el agua.

	—¿Eres feliz, Hawk? Quiero decir, ¿el hockey te hace feliz? ¿Te hace feliz la vida que estás viviendo?

	Me reí. 

	—Eso es tan típico de ti: tienes un turno para hacer una pregunta y haces tres.

	—Es una pregunta, solo necesitaba aclaración. —Sonrió con satisfacción.

	Agarré una pequeña rama que había junto a mi mano y pelé la corteza mientras pensaba en su pregunta. 

	—Soy feliz hasta cierto punto.

	—Eso no va a ser suficiente, Madden.

	Me giré para mirarla. 

	—¿Me encanta vivir mi vida bajo un microscopio? ¿Qué juzguen mi valía por cuántos goles marco? ¿Qué toda la ciudad se enfade conmigo cada vez que perdemos un partido? No particularmente. Pero ¿me encanta ponerme los patines y deslizarme por el hielo? Claro que sí. Y la mayoría del tiempo, estoy contento con lo que hago para vivir. Mis compañeros de equipo son como mi familia. Trabajamos mucho y jugamos duro. Mi entrenador es un imbécil, y no confío en él ni lo más mínimo, pero llevo nueve años aguantando su mierda, así que no es un problema. Pero no sé. Siento que debe de haber más en la vida que esto, ¿sabes? Algo más que marcar goles y ganar dinero. 

	Me di la vuelta para mirarla y su mirada buscó la mía. 

	—¿Como si faltara algo? ¿Qué crees que es?

	—Esa es la pregunta del millón, Ever. O algo falta, o simplemente esto ya no es suficiente.

	—Es justo. Y es sincero. Lo aprecio.

	Asentí. 

	—De acuerdo, ahora es mi turno. Dime por qué nadie pudo mencionar mi nombre durante los últimos nueve años. Demonios, Ever. Hablo de ti con mis padres cada vez que regresan a casa. Pregunto si te vieron a ti o a tu familia. ¿Por qué no quieres hablar de mí con nadie?

	Sus labios se fruncieron y apartó la mirada. Era algo que solía hacer cuando tenía algo en mente.

	Se aclaró la garganta. 

	—¿Por qué estamos hablando de mí cuando me contrataron para descubrir qué te está pasando a ti?

	—Lo dice la reina de la evasión. Responde a la maldita pregunta, Ever. Nunca has sido de las que se retractan de una apuesta.

	Dejó escapar un largo suspiro. 

	—Hablar de ti me dolía demasiado, Hawk. Ahí lo tienes.

	Se levantó y se dirigió hacia el agua, y yo la seguí. Esto no había terminado.

	Lanzó una piedra al lago antes de agacharse y agarrar otra. Balanceó su brazo hacia atrás y la lanzó a lo largo de la superficie, y se desplazó sobre el agua con perfección. Rebotando cada pocos metros mientras desaparecía en la distancia.

	Puse una mano en su hombro y apreté. 

	—No huyas cada vez que la conversación se vuelva incómoda, o nunca llegaremos a ninguna parte.

	—No estoy huyendo. Simplemente no sé por qué estamos hablando del pasado. Estamos aquí para ayudarte, ¿recuerdas? —Se encogió de hombros, con la mirada fija en el agua, pero su mejilla se inclinó hacia mi mano, ansiando el calor que le ofrecía. 

	Aparté mi mano. ¿Qué demonios estaba haciendo? Ella tenía razón. No necesitábamos revolver el pasado. No vine aquí para descubrir por qué Everly Thomas había desaparecido de mi vida. Habíamos seguido adelante. Ambos lo habíamos hecho.

	—Bueno, podemos seguir hablando o zambullirnos en el agua. —La empujé con mi hombro, ella pasó las manos por sus mejillas y soltó una risita. 

	—¿De verdad quieres nadar después de esa carrera? Juro que te escuché toser algunas veces al final. —Se giró para mirarme con una ceja arqueada en señal de desafío. 

	—No importa. Paso horas en el hielo durante los partidos. Eso no fue nada —mentí. Me había esforzado más de lo que lo había hecho en mucho tiempo en esa carrera—. Parece que eres tú quien se retira.

	—Nunca. Solo que no tengo un traje de baño aquí.

	—Tu casa está a unos cuatrocientos metros en esa dirección —comenté, señalando hacia el muelle frente a su casa de alquiler—. Podemos desnudarnos, esconder nuestros zapatos y ropa bajo este árbol y correr hasta tu casa. Luego, yo nadaré de vuelta y tomaré nuestras cosas y traeré la camioneta porque supongo que necesitarás acostarte en el césped y recuperarte.

	—Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad? —Ella deslizó su camiseta negra por encima de la cabeza, dejando al descubierto su sujetador deportivo negro ajustado, antes de agacharse y bajar sus pantalones cortos. Llevaba puestas unas bragas negras que hacían juego con su sujetador.

	Santo cielo.

	Había salido con mi cuota justa de mujeres hermosas. Ninguna de ellas se acercaba siquiera a Ever. Y verla desnudarse todos estos años después... era la perfección absoluta. 

	Tonificada, bronceada y hermosa.

	Chasqueó los dedos delante de mi rostro.

	—No es como si no me hubieras visto esto antes. Y considerando que ahora sales con supermodelos, no creo que haya necesidad de mirarme boquiabierto, Hawk. —Su cabeza cayó hacia atrás entre risas.

	Sí, eso nunca pasaba de moda. Puse los ojos en blanco.

	—No estoy mirándote boquiabierto. No te hagas ilusiones. 

	Deslicé la camiseta por encima de mi cabeza, y sus ojos se duplicaron de tamaño mientras escaneaba mi cuerpo. Bajé mis pantalones cortos y miré hacia abajo para ver mi pene erecto sobresaliendo de mis ajustados bóxers azul marino.

	Maldición. Era difícil fingir que no estaba reaccionando ante ella cuando el grandulón apareció de la nada. 

	Cubrió su boca con la mano, y sus hombros temblaron mientras intentaba controlar su risa.

	—Ha pasado un tiempo, eso es todo. —Caminé furioso hacia el agua porque lo último que necesitaba era caminar detrás de ella y descubrir si sus bragas eran una tanga. La idea de su trasero firme me hizo apresurarme hacia el lago.

	—No seas mal deportista solo porque no puedes soportar ver a una chica en sujetador deportivo. Le pasa a todo el mundo, estoy segura —comentó entre risas mientras me alcanzaba.

	Mis pies tocaron el agua, y supe que la temperatura fresca me ayudaría en mi situación actual. Chilló cuando metió el pie en el agua, y me di la vuelta para mirarla.

	—Bueno, ¿quién habla de grandeza? Parece que tu cuerpo no es insensible ante un hombre atractivo porque alguien tiene sus faros encendidos y prácticamente me están cegando. —Me reí y señalé su pecho. Los pechos de Ever eran obras de arte. Siempre había sido un gran admirador. Esos pechos me provocaron mi primera erección en público, y juro que pasé cuatro años memorizando todo sobre ellos.

	Miró hacia abajo y luego cruzó los brazos sobre su pecho. 

	—El agua está fría.

	—Claro que sí. —Sonreí con suficiencia—. Entonces, si gano, nos vestimos y luego vamos a buscar la cena y la llevamos a casa de mis padres. Es hora de arrancar esa tirita.

	Miró hacia el agua, con su cabello oscuro cayendo de su coleta alrededor de su rostro. 

	—¿Y si gano yo? —susurró.

	—Recogemos la cena y la llevamos a casa de mis padres. Vamos, Ever. Quieren verte.

	Asintió antes de sorprenderme, metiéndose más profundo y sumergiéndose. Todavía estaba allí parado boquiabierto, porque sí, Everly Thomas llevaba una tanga, y su trasero estaba igual de tonificado y firme que el resto de ella. Me apresuré detrás de ella, estirando los brazos sobre mi cabeza para moverme por el agua lo más rápido posible. Siempre había sido un nadador más fuerte que ella, y la alcancé rápidamente. Me acomodé a su lado, y avanzamos brazada tras brazada hasta llegar al muelle.

	El sol brillaba en lo alto y era la primera vez en varios años que me sentía completamente en paz. No había cámaras. No había entrenadores. No había fanáticos.

	Sin expectativas.

	Solo yo y la chica que me conocía mejor que nadie, nadando en el lago Honey Mountain.

	Miré hacia arriba y estiré el brazo para agarrarme a la base del muelle que había frente a su casa. Ever tropezó un poco al intentar agarrar el poste, y alcancé la parte superior de su brazo para ayudarla a estabilizarse. Ella apartó el cabello de su rostro.

	—¿Empate?

	Me reí, porque ni siquiera estaba cerca, y ella sabía que podría haberla superado con facilidad. 

	—Claro. Sonreí.

	Una moto acuática pasó junto a nosotros, pero el lago estaba bastante tranquilo hoy. Los fines de semana siempre eran más frenéticos en esta época del año.

	—Así que, necesitaré ducharme y prepararme antes de ir a ver a tus padres —mencionó, y su mirada pasó rápidamente de la mía al agua. 

	Estaba malditamente nerviosa. La conocía lo suficiente como para saberlo. Pero sus ojos recorrieron mi pecho, y no se me pasó por alto la forma en que sus ojos azul zafiro se oscurecieron al mirarme.

	—Sí. Volveré nadando y tomaré nuestras cosas. Te recogeré en una hora. Con suerte, te habrás recuperado para entonces. Y toma una ducha fría para calmar a tus chicas, ¿de acuerdo?

	Dio un fuerte manotazo al agua y se rió cuando un chorro de agua golpeó mi rostro. Nadé hacia atrás antes de darme la vuelta y apartar el cabello de mi rostro.

	Cuando miré por encima de mi hombro, le guiñé un ojo.

	Sabía que me estaba observando.

	Demonios, nunca podíamos dejar de mirarnos.

	Algunas cosas nunca cambian. 

	 


Siete

	Everly

	 

	 

	Tomé una ducha rápida y decidí dejar que mi largo cabello se secara al aire después de cepillarlo. Entre patinar por primera vez en años hoy, la carrera y el nado, mis piernas estaban completamente adoloridas. Necesitaría hablar con Hawk sobre esto. No soy su entrenadora. Soy una psicóloga deportiva. Eso no implica hacer ejercicio con el atleta.

	Cerré los ojos por un minuto al pensar en su aspecto en el agua. Sus ojos verdes se habían encontrado con los míos, y pequeños destellos color ámbar y dorado brillaban bajo el sol que nos iluminaba. Hawk siempre había sido el chico más guapo que había visto en mi vida, pero mencionar que se había convertido en un hombre aún más atractivo sería quedarse corto. Y lo hacía ver sin esfuerzo. Su cabello oscuro caía alrededor de su rostro mientras las gotas de agua se deslizaban por sus anchos hombros. Luché contra el impulso de acercarme más a él. El impulso de lamer las gotas de agua de sus hombros.

	Cubrí mi rostro con ambas manos y exhalé un largo suspiro. 

	Contrólate, por el amor de Dios. 

	Mi teléfono vibró y lo miré para ver el nombre de Brad Weber parpadeando en la pantalla. Habíamos salido de vez en cuando los últimos meses cuando vivía en Nueva York. Nunca profundizamos y, cuando regresé a casa para buscar trabajo, decidimos dar por terminada la relación. Pero él se había comunicado conmigo algunas veces desde que me mudé, lo cual me sorprendió. Nuestra amistad ni siquiera era tan fuerte. Simplemente disfrutábamos de ir al cine y cenar juntos unas veces al mes, y teníamos algunos amigos en común.

	—Hola, Brad —saludé, poniéndolo en altavoz mientras aplicaba crema en mi rostro. Tenía un tono de piel naturalmente bronceado, pero mis mejillas y mi nariz estaban un poco rosadas por el sol de hoy. Nunca en un millón de años pensé que estaría nadando en el lago en mis bragas y sujetador con Hawk, pero así siempre había sido con él. Nunca sabías qué esperar.

	—Hola, Everly. Quería avisarte que voy para allí para una despedida de soltero con un amigo de la universidad.

	—¿En serio? Honey Mountain no es precisamente el destino más popular para una despedida de soltero —dije entre risas.

	—Sí, eso pensé. Aparentemente, Doug pasaba sus veranos allí cuando era niño y le encanta el lago y las montañas, así que allí vamos.

	Me apliqué un poco de brillo labial y volteé la cabeza, pasando las manos por mis ondas ahora húmedas antes de volver a enderezarme.

	—Eso suena genial. ¿Cuáles son sus planes?

	—Alquilamos una casa grande junto al lago y tiene un bote y motos acuáticas, así que pasaremos tiempo en el agua. Pensé que podríamos encontrarnos para tomar algo.

	—Claro, sería genial. ¿Cuándo vienen al pueblo?

	—Dentro de dos semanas. Te enviaré todos los detalles por mensaje y tú me dices cuándo podemos vernos. Te extraño, Everly.

	¿Eh... qué? Eso fue inesperado.

	Me reí. 

	—¿De verdad?

	Se rió. 

	—No suenes tan sorprendida. Es fácil extrañarte. Probablemente no lo sepas porque siempre estás a un paso de la puerta, así que no dejas que la gente se acerque lo suficiente como para extrañarte.

	Eso tocó una fibra sensible. Pero había dado en el clavo de mi modus operandi, y quizá eso era lo que más me molestaba. 

	—Sabía que me iría de Nueva York después de mi beca, así que no tenía sentido involucrarme demasiado. Pero estoy segura de que te está yendo muy bien, Romeo. —Sacudí la cabeza mientras me miraba una vez más. No había duda de que Brad era un auténtico mujeriego, y lo reconocí desde el principio. No me molestaba porque no buscaba nada serio—. Envíame los detalles por mensaje y nos encontraremos en algún lugar para tomar algo.

	—Me encantaría. Hablamos pronto. 

	Hubo un golpe en la puerta, y terminé la llamada antes de ponerme las sandalias y salir corriendo a abrirle la moderna puerta de vidrio a Hawk. 

	—Estás muy hermosa —dijo él, aclarando su garganta—. Pensé que podríamos comprar algunas pizzas y dirigirnos allí. No le dije a mis padres que irías. Pensé que sería más divertido darles una sorpresa.

	Mi estómago se revolvió porque quería mucho a los Madden, y la idea de que estuvieran enojados conmigo me hacía sentir físicamente enferma. Estoy segura de que no entendían por qué había terminado las cosas tan abruptamente, y en un momento tan importante en la vida de Hawk, porque ni siquiera mi propia familia lo había entendido.

	Pero sabía que había hecho lo correcto.

	Por Hawk y por mí.

	—Suena bien —aseguré, agarrando mi bolso mientras lo seguía hacia la puerta.

	Compramos pizzas en nuestro lugar favorito y nos dirigimos a la casa de los padres de Hawk. Estaba justo al final de la calle de la casa de mi padre, y de repente me invadió la nostalgia cuando entramos en el largo camino de entrada.  

	De todas las veces que había corrido a esta casa cuando era niña. De las largas conversaciones con su mamá, Marilee, en la mesa de la cocina. De su papá hablándome durante horas sobre el patinaje sobre hielo y el hockey. El hombre era un fanático del deporte, y siempre habíamos tenido eso en común.

	—Ever. —Hawk apagó su camioneta y me miró—. No tienes por qué estar nerviosa.

	Asentí. 

	—Lo sé. Supongo que los extraño mucho.

	—¿Por qué te cuesta tanto decirlo?

	—No lo sé. —Sacudí la cabeza y parpadeé varias veces para detener las lágrimas que amenazaban con caer. No era de llorar. Había aprendido hace mucho tiempo a controlar mis emociones, pero de alguna manera estar en casa, estar cerca de Hawk, hacía que todo fuera mucho más desafiante.

	—¿Cómo se come un elefante? —preguntó, y me reí.

	Solía decirle eso siempre que se quejaba de nuestra tarea de cálculo. Y de nuestra tarea de inglés. Ahora que lo pienso, lo decía sobre todas nuestras tareas escolares. Cuando Hawk era joven, siempre quería estar afuera nadando, esquiando o patinando. Se ponía muy impaciente cuando teníamos un montón de tarea por hacer y yo siempre hacía referencia al mencionado elefante.

	—Un bocado a la vez, señor Madden. —Desabroché el cinturón de seguridad, y ambos salimos de la camioneta.

	Él puso una mano en mi espalda baja y me condujo por el camino antes de abrir la puerta y guiarme adentro.

	El olor a piña y coco inundó mis sentidos, y me recordó a casa. A mi infancia.

	A risas, diversión y sol.

	Marilee adoraba sus velas y, obviamente, se había mantenido fiel a ese aroma. 

	—¡Hola! Estoy en casa —gritó Hawk.

	—¿Huelo a pizza? —preguntó Dune, y su esposa soltó una carcajada cuando ambos entraron en la cocina y me vieron parada allí.

	Marilee se quedó boquiabierta y algo que no pude descifrar cruzó por su rostro. Fue una breve expresión de pánico, pero, rápidamente se deshizo de ella y se apresuró hacia mí.

	—Ahí está. Oh, cuánto te he extrañado, Everly.

	Me abrazó y antes de que pudiera detenerlo, las lágrimas comenzaron a caer. Le devolví el abrazo y aspiré un par de veces para tratar de detener el sollozo que amenazaba con escapar.

	—Oh, por amor de Dios, Marilee. Deja que la chica respire. Ven aquí, Everly.

	Dune se quedó allí con los brazos abiertos. El hombre era grande de estatura como su hijo, aunque había sido calvo desde lo que podía recordar. Hawk definitivamente había heredado el grueso cabello oscuro de su madre.

	Me apresuré hacia el padre de Hawk y escuché a Marilee murmurarle a su hijo que algo estaba un poco incómodo. El pánico en su voz me tenía en alerta, pero no podía imaginar que me abrazara de la forma en que lo hizo y se sintiera incómoda por mi presencia.  

	—¡Hola, guapo! —exclamó una voz sensual, y me aparté del abrazo de Dune para ver a nada menos que la famosa actriz, Darrian Sacatto, parada en medio de la cocina de los Madden.

	Hawk puso las pizzas en la mesa y miró entre sus padres, a mí, y de nuevo a la hermosa mujer parada frente a nosotros.

	Era mucho más alta que yo y debía estar rozando el metro ochenta. Ondas rubias largas caían sobre sus hombros, y era imposible no mirar sus labios de un rojo intenso.

	—Darrian —balbuceó Hawk aclarándose la garganta, y ella se arrojó a sus brazos. No podía apartar la mirada. Parecían una pareja poderosa de Hollywood cuando estaban uno al lado del otro. No sé por qué sucedió, porque pensé que mi corazón había dejado de funcionar hace mucho tiempo, pero juro por todo lo sagrado, que se rompió justo aquí en la cocina en la que pasé horas y horas cuando era niña.

	Estaba agradecida de que Dune debió haberlo notado, porque rodeó mi hombro con su brazo y Marilee me dirigió la mirada más empática que había visto desde el funeral de mi madre. Ahora entendía por qué se había puesto tan nerviosa cuando entré.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Hawk.

	 ¿Estaba montando un espectáculo para mí? ¿Estaban juntos de verdad y no quería decírmelo?

	Pero ¿por qué? No éramos nada. Y eso era culpa mía. Mi culpa.

	¿Pero por qué dolía tanto verlo con alguien? Lo había visto con ella en los medios antes, pero verlo en persona. La forma en que lo miraba como si fuera suyo. No había sentido un dolor como este en mucho tiempo, y este era el tipo de sentimiento que evitaba. Trabajar con él era un gran error.

	Esto era demasiado para mí.

	Mi necesidad de huir era fuerte.

	Más fuerte de lo que había sido en años. 

	Y no tenía sentido.

	—Bueno, sabía que volviste a casa para ponerte de nuevo en el juego — ronroneó, y su mano recorrió el pecho de él posesivamente, con largas uñas rojas que hacían juego con el color de sus labios.  Estaba marcando su territorio. Y él era completamente suyo—. No recibí noticias tuyas, y no sé, Hawk. Te extrañaba. Tengo un evento de alfombra roja dentro de unas semanas, y esperaba poder convencerte de que fueras conmigo.

	Entonces, él no había mentido. Técnicamente no estaban juntos. Pero no era porque ella no quisiera. Él besó la parte superior de su cabeza con adoración, y mis manos se cerraron en puños a los costados de mi cuerpo. Dune me miró con una ceja levantada mientras se reía.

	—Darrian nos sorprendió, apareciendo en la puerta hace solo unos minutos —comentó Marilee, mirándome para asegurarse de que supiera que esto no estaba planeado. Pero ella no sabía que iba a venir y no debería importar de todos modos. Ellos habían salido y obviamente ella aún no había terminado.

	—Dar, ella es Everly Thomas. Está trabajando conmigo en mi mente.

	—Hola, Everly. Soy Darrian. Es un placer conocerte. —Extendió su brazo hacia mí, y estreché su mano.

	—Un placer conocerte también —mentí. No lo era. Era una idiota. Una completa hipócrita. Odiaba a esta mujer, y ni siquiera la conocía. La odiaba por razones completamente injustas.

	—¿Has descubierto qué le pasa a mi hombre? —inquirió Darrian mientras su lengua humedecía sus labios y luego miró de nuevo a Hawk, y fue como si un misil acabara de atravesar mi pecho.

	Mi hombre.

	Ella lo quería. Esta mujer podía tener a quien quisiera. Probablemente terminarían casándose y tendrían hijos hermosos, y aparecerían en todas las portadas de revistas. Eran la pareja de Hollywood por excelencia.

	—Estamos trabajando en eso —dije mientras me aclaraba la garganta. ¿Se estaba cerrando? ¿Alguien más estaba luchando por respirar?

	—¿Quién quiere pizza? —preguntó Hawk, ignorando el comentario de Darrian y alcanzando algunos platos de papel en el armario.

	—Um, disculpen, solo necesito ir al baño —comenté, alejándome de Dune mientras la mirada de Hawk me evaluaba.

	Quería salir corriendo por la puerta trasera.

	Correr a casa, hacer las maletas y largarme de Honey Mountain. Todo me hacía daño aquí.

	Por eso me fui.

	Estar en casa era recordarlo todo. Y era horrible. 


Ocho

	Hawk

	 

	 

	Mi madre me miró de reojo mientras Darrian salía al porche trasero para atender una llamada telefónica. Le entregué los platos a mi madre y salí en busca de Everly.

	Tenía esa mirada salvaje en los ojos.

	La que me decía que estaba lista para huir.

	El pánico. El miedo. Todo estaba ahí. Demonios, ¿se había ido alguna vez? 

	Así había estado ella nueve años atrás cuando había terminado las cosas. Como un animal asustado que no estaba dispuesto a escuchar nada porque su necesidad de huir era muy fuerte. 

	Golpeé ligeramente la puerta del baño.

	—Ever.

	—Oh, hey. Solo estaré un minuto.

	—Abre la maldita puerta —dije, manteniendo mi voz tranquila y asegurándome de que nadie me escuchara.

	Ella abrió la puerta un poco, entré y la cerré detrás de mí. 

	—¿Qué estás haciendo?  —jadeó antes de apoyarse contra la pared y resoplar.

	La chica utilizaba la ira para cubrir su miedo, y lo entendía. Pero no era necesario conmigo. Yo la conocía. Ella me conocía.

	—No necesitas huir. No está pasando nada aquí. —Me acerqué.

	—No estoy huyendo. ¿Por qué crees que me conoces tan bien? —siseó, dando un paso en mi dirección, su pecho chocó con el mío mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para mirarme.

	¿Había habido alguna vez una mujer más hermosa? No lo creo. Su piel era impecable, sus labios naturalmente carnosos y sus ojos inquisitivos.

	—Porque lo hago. Deja de ser tan terca. Darrian es una amiga.

	—¿Por qué me importaría lo que Darrian es para ti? — Se movió hasta que su espalda golpeó la pared, pero fui con ella, con nuestros pechos aún tocándose.

	—No lo sé, Ever. ¿Por qué no me lo dices?

	Sin previo aviso, se puso de puntillas y su boca se estrelló contra la mía. Me besó con el mismo hambre que yo sentía. Sus labios eran suaves y exuberantes. Mi lengua se zambulló antes de que pudiera detenerme. Saboreándola y reclamándola en todos los sentidos, mientras la presionaba contra la pared.

	Pero no podía ir por ese camino. No así. No cuando ella no se abriría a mí. No cuando ya había huido de mí una vez sin previo aviso. Debió de notarlo porque se apartó y sus manos se posaron en mi pecho. 

	—Eso fue un error. —Me empujó y puse los ojos en blanco. 

	—¿Nunca te cansas de tu propia mierda? —espeté, moviéndome hacia el lavabo y abriendo el agua para lavarme las manos, porque necesitaba hacer algo para distraerme en ese espacio tan pequeño. Mi pene estaba furioso. No había deseado a nadie así en… nueve años, si era honesto.

	—¿Y qué mierda es esa? —Frotó sus sienes y negó con la cabeza.

	—Corriste al baño, probablemente tratando de planear tu huida. Luego me besaste antes de llamarlo un error. ¿Qué demonios, Ever?

	Ella se echó hacia atrás. 

	—Tú me besaste, imbécil arrogante.

	—No lo creo. —Sonreí, apagando el agua y secando mis manos en la toalla que colgaba junto al lavabo—. Ahora sal de aquí y come un poco de pizza, habla con la estrella de cine y pasa tiempo con mis padres. Te adoran.

	—Esto es mucho, Hawk. Y realmente es solo nuestro primer día trabajando juntos. Están surgiendo muchas cosas. —Se encogió de hombros.

	Al menos estaba siendo honesta.

	—Solo cálmate. No necesitas pensar demasiado en todo. Sentiste el impulso de besarme y lo aprovechaste. Felicidades, chica. —Me reí y alcancé la puerta del baño.

	—No te besé. ¿Cuándo te volviste tan arrogante? —Pellizcó mi brazo, y chillé antes de asomarme a la puerta para asegurarme de que nadie estaba escuchando.

	Me di la vuelta y me incliné hacia ella, sus ojos se agrandaron, pero acerqué mis labios a los suyos, rozando su piel mientras hablaba. 

	—No soy arrogante, solo honesto, Ever. —Mordisqueé su oreja y soltó un fuerte chillido.

	—¿Está todo bien? —gritó mi madre, y escuché a Darrian regresar a la cocina y disculparse por haber atendido la llamada.

	—Ve —dije, indicándole que empezara a caminar por el pasillo.

	—¿Por qué tengo que ir primero?´—susurró enojada y me empujó con el hombro para que avanzara.

	—Porque te fuiste primero. ¿Quieres que parezca que tienes un caso grave de diarrea? —Levanté una ceja, y tuve que esforzarme para no reírme ante el pánico en sus ojos.

	—Está bien. —Se dio la vuelta bruscamente y su larga melena golpeó mi rostro antes de alejarse rápidamente.

	Volví al baño y moje mi rostro con un poco de agua. Everly no era la única que luchaba con nuestro reencuentro. 

	La conexión seguía ahí, todos estos años después. Diablos, una parte de mí había esperado verla y darme cuenta de que la había idealizado en mi cabeza. Pero seguía siendo la misma chica de la que me enamoré hace todos esos años. Y yo no era un tipo que dejara de amar a alguien solo porque no estábamos juntos.

	Pero no era el mismo chico que era cuando éramos jóvenes. No tenía fe ciega en que el universo simplemente me entregaría todo lo que quería solo porque lo quería. Sabía cómo se sentía tener el corazón hecho pedazos. Y la hermosa chica a la que acababa de besar en el baño era la que lo había hecho. Sería sabio recordarlo.

	Regresé a la cocina y todos estaban sentados en la mesa con pizza en sus platos. Darrian hablaba a toda velocidad con mi madre sobre la película en la que acababa de trabajar. Everly levantó la vista y su mirada se encontró con la mía antes de volver rápidamente su atención a mi padre.

	—¿No has jugado desde la última vez que te vimos? ¡Eras la campeona reinante! —gritó mi papá.

	—Oh, por el amor de Dios, Dune. Estamos todos aquí. No necesitas gritar. —Mamá me pasó un plato y negó con la cabeza mirando a mi padre.

	—¿De qué eras la campeona reinante? —preguntó Darrian mientras despegaba el queso de su pizza y dejaba la corteza en mi plato. No se me pasó por alto cómo Everly siguió el movimiento. No era tan difícil de entender. Darrian no comía carbohidratos y yo era el rey de los carbohidratos, así que cuando salíamos, estaba más que feliz de complacerla. Su aparición aquí fue completamente inesperada, pero éramos amigos y nunca rechazaría a un amigo necesitado. Simplemente no era así.

	—Um, bueno, supongo que soy la campeona reinante del “patrañas”. Es un juego de dados —explicó Everly, y se rió porque al parecer mencionar la palabra “patrañas” delante de una completa desconocida la avergonzaba.

	—Oh. Nunca he jugado —dijo Darrian mientras le daba un mordisco a su queso.

	—¿En qué está convirtiéndose el mundo? Ésta no ha jugado en casi una década y ésta ni siquiera lo ha jugado —mencionó mi padre con la boca llena de pizza.

	—No te preocupes por eso. Hay un montón de patrañas en tu vida — dijo mi madre, y se inclinó hacia Everly, y ambas rieron histéricamente. 

	Darrian las observó y se giró hacia mí. Me observó detenidamente durante un largo momento antes de volver a su extraña comida de queso y pepperoni.

	Mi padre insistió en jugar unas cuantas rondas, y Darrian dijo que solo sería observadora, ya que tenía que atender algunas llamadas que llegarían durante la siguiente hora.

	Mi padre y Everly eran peligrosos juntos. Siempre lo habían sido. A él le gustaba hacer su propia cerveza y ella era la única persona en el planeta a la que le gustaba. Nos había servido un vaso a cada uno, pero Darrian había declinado porque al parecer la cerveza tenía muchos carbohidratos.

	La risa inundó el espacio cuando Everly mantuvo su título mientras se ponía de pie y gritaba: 

	—¡Patrañas!

	—Maldición, chica. Siempre has sabido leerme. —Papá cruzó los brazos sobre su pecho después de levantar su vaso y mostrar su mano.

	—¿Qué puedo decir? Una vez campeona, siempre campeona. —Everly se encogió de hombros mientras le daba un sorbo a la cerveza.

	—¿Podemos volver a tu casa? Me estoy cansando —dijo Darrian.

	Everly escupió cerveza por toda la mesa. Sus ojos se abrieron ampliamente con incredulidad mientras todos saltaban hacia atrás. La cabeza de mi padre cayó hacia atrás en un ataque de risa, y mi madre se puso en pie de un salto para buscar una toalla. Al parecer, a Everly no le gustaba la idea de que Darrian se quedara conmigo.

	—Oh Dios mío. Lo siento mucho. Creo que se me fue por el camino equivocado —comentó Everly mientras tomaba la toalla de mi madre y comenzaba a limpiar.

	—Rayos. Creo que algo cayó en mi blusa. —Darrian se movió hacia el fregadero, y no ocultó su irritación.

	—Estás en problemas ahora, Everly —cantó mi padre mientras le daba un codazo en el costado.

	—Darrian, lo siento mucho. ¿Quieres que te preste una camiseta?  Me llevaré tu blusa a casa para intentar quitar esa mancha.

	—No pasa nada. Es 100% seda. Necesita ir a la tintorería. —Forzó una pequeña sonrisa a Everly antes de mirarme.

	Ella quería irse.

	—De acuerdo. Nos vamos. Te dejaremos de camino a casa, Ever.  

	Cuando usé el apodo, la cabeza de Darrian se levantó de nuevo para mirarme. ¿Qué demonios le pasaba? Habíamos terminado hace semanas. Apenas habíamos hablado. Ella enviaba mensajes de texto de vez en cuando, pero eran cortos y amables.

	Habíamos tenido una ruptura amigable.

	Éramos amigos.

	Estaba bien con eso.

	—Oh, no necesitas hacer eso. Puedo caminar. —Everly arrastró las palabras y se puso de pie. 

	Alcancé las llaves. 

	—No vas a caminar sola de noche, sobre todo estando tan borracha. Sube a la camioneta.

	—¿Siempre fue tan mandón? —dirigió su pregunta a mi madre.

	—Creo que sí. Simplemente siempre te defendiste de él. —Mamá rodeó a Everly con sus brazos y la abrazó con fuerza.

	Me di la vuelta y vi a Darrian mirándome con atención antes de acercarse y darles a mis padres un abrazo rápido. Darrian Sacatto no era excesivamente cálida. Era simpática, hermosa, inteligente e independiente. Pero los abrazos y las conversaciones triviales no eran realmente lo suyo. Era más una chica de alfombra roja, y manejaba muy bien su creciente celebridad.

	Cuando llegamos a la camioneta, Everly subió al asiento delantero por instinto y luego soltó un hipo inusualmente fuerte antes de estallar en una carcajada. Había tomado tres cervezas con mi padre y su cerveza no era baja en contenido de alcohol. Por eso yo solo había bebido unos sorbos.

	—Oh, probablemente querías sentarte aquí junto a tu hombre —habló ridículamente fuerte—. Puedo moverme.

	Incómodo no comenzaba a describir la situación. Darrian subió a la camioneta, la cual sabía que no le gustaba. Cuando salíamos, siempre prefería los autos deportivos. Los tres estábamos apretados en el asiento delantero como sardinas, Everly en el medio, mientras recorría el largo camino de entrada.

	Everly suspiró ruidosamente. 

	—Eso estuvo muy bien. No puedo creer cuánto extrañaba a tus padres.

	—Te dije que estarían encantados de verte —dije mientras ella apoyaba la cabeza en mi hombro y eructaba antes de reír histéricamente una vez más.

	Estacioné frente a su casa de alquiler y miré para ver a Darrian luciendo muy molesta.

	—¡Lo siento por eso! —gritó Everly—. Juro que esa cerveza es puro alcohol.

	—Sí. La hace más fuerte cada vez que lo veo. —Intenté salir de la camioneta, pero antes de que pudiera hacerlo, Everly Thomas me sorprendió nuevamente.

	—No. Ya he causado suficientes problemas esta noche con el reguero de cerveza en ti, Darrian. Y el eructo... —Me impidió salir y movió su cuerpo sobre mi regazo, su trasero golpeó el volante y provocó que la bocina sonara, asustando a Darrian—. En fin, puedo salir de aquí sin causarles más problemas.

	Ella alcanzó la manija de la puerta y sus pechos golpearon de lleno mi rostro. Su trasero estaba en el aire y trató de moverse a mí alrededor. La puerta se abrió de golpe, y se deslizó por el costado y una mano aterrizó en mi rodilla, mientras que la otra mano literalmente agarraba mi pene.

	Jadeé y agarré su muñeca para evitar que las cosas fueran de mal en peor, y ella me miró justo antes de que sus pies tocaran el suelo. 

	—Ups. Lo siento por eso, grandote. Estoy segura de que ambas podemos dar fe de eso, ¿verdad? —Le guiñó un ojo a Darrian, y más risas ridículas brotaron de su cuerpo.

	¿Había perdido la maldita cabeza? Estaba actuando como una loca.

	—Está bien. —Hice un esfuerzo por no reírme—. No había necesidad de todo eso. Aún así, te voy a acompañar hasta la puerta. —Miré a Darrian, que ya no estaba irritada. Parecía bastante entretenida con todo el espectáculo—. Vuelvo enseguida.

	Everly empezó a caminar por el sendero antes de que yo saliera de la camioneta, y mis ojos se duplicaron de tamaño cuando me di cuenta de que su vestido de verano debía haberse enganchado en algo cuando salió del camioneta como una maldita luchadora de Sumo en el barro, y todo su trasero estaba expuesto. 

	Me acerqué trotando y me tomé mi tiempo para admirarlo una vez más antes de agarrar el dobladillo de su vestido y tirarlo hacia abajo. 

	—¿Qué estás haciendo? —susurró y golpeó mi mano.

	—Una luna llena es suficiente por esta noche, ¿verdad? —Imité sus locas palabras y enarqué una ceja.

	Ella luchó con las llaves y me miró. 

	—¿Qué? ¿Fue demasiado?

	—Duerme un poco, Ever. Te veré mañana.

	Su rostro se puso serio al escuchar mis palabras, y miró la camioneta. 

	—Sí. Claro. Gracias por el viaje.

	Esperé hasta que entró y regresé a la camioneta. Tan pronto como me alejé de la acera, Darrian comenzó. Sabía lo que se venía.

	—Así que esa es ella, ¿verdad?

	Habíamos hablado de nuestro pasado. Personas con las que habíamos salido. Ninguna había sido más memorable que mi primer amor, que también resultó ser mi último amor. Nunca le había dicho a otra mujer que la amaba. Había estado en muchas relaciones durante los últimos nueve años, pero nunca había llegado a ese punto. No era un embustero. Nunca lo diría si no lo sentía.

	—Sí. Es ella.

	Estacioné la camioneta en el camino de entrada y me giré para mirarla mientras esperaba su respuesta.

	—Ella es bastante adorable. Y odio que se vea así y beba cerveza y coma carbohidratos, pero tenga ese cuerpo espectacular. La vida no siempre es justa, ¿verdad, Hawk?

	—Oye. ¿De qué va esto? Pensé que estábamos bien.

	—Lo estamos. No sé. Tuve este momento espontáneo y decidí venir aquí para averiguar si me extrañabas tanto como yo a ti.

	Extendí la mano hacia ella. 

	—Siempre me alegra verte, y siempre eres bienvenida.

	—Ouch. ¿Por qué no estás suspirando por mí? —dijo con una risa—. Olvida eso. Ya sé la razón. Acabo de verla con mis propios ojos.

	—Te prometo que no está pasando nada allí, Darrian. Solo mucha historia. —Me encogí de hombros, porque era la verdad. Pero eso no cambiaba nada entre Darrian y yo. Ella estaba idealizando lo que teníamos.

	—Hawk Madden, ¿realmente eres tan despistado? Hay mucho más que historia ahí —comentó, desabrochando el cinturón de seguridad y saliendo de la camioneta.  

	Tal vez tenía razón.

	Era imposible no ver la conexión.

	Pero eso no significaba que alguno de los dos debiera actuar en consecuencia.

	 


Nueve

	Everly

	 

	 

	Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y me arrastré al baño justo cuando Dilly entró corriendo por la puerta.

	—Buenos días, sol radiante. Estoy tomando prestado un panecillo —gritó desde la cocina.

	—Pedir prestado implica que vas a devolver dicho panecillo. Simplemente di que lo estás robando. ¿No tienes tu propia casa? —Salí al comedor.

	—Lo mismo da. —Lo dejó en la tostadora antes de darse la vuelta para mirarme—. Oh cielos... estás hecha un desastre.

	—¿Robas mi comida y me insultas al mismo tiempo? —Me senté en el taburete de la barra, frotando mis sienes cuando la puerta se abrió de golpe.

	Charlotte y Hawk entraron por la puerta, y rápidamente acomodé mis pequeños pantalones cortos de pijama y camisola y me puse de pie.

	—Relájate, chica. Estoy bastante seguro de que vi más de ti ayer entre nuestro baño en el lago y tu salida de mi camioneta como un striptease anoche —dijo Hawk, moviéndose hacia la cocina y sirviendo dos tazas de café. Me entregó una y luego dio un sorbo a la suya.

	—¡Hola, Sissy! —exclamó Charlotte, plantando un beso en mi mejilla. Era la gemela más apacible y gentil en comparación con Dylan, y dado que tenía una resaca increíble esta mañana, estaba más de humor para lo gentil—. Pasaba por aquí y vi al jugador Hawky saliendo de su camioneta en el camino de entrada. 

	—Ohhh, danos los detalles. ¿De qué tipo de striptease estamos hablando? —preguntó Dylan, untando una capa de queso crema en su panecillo y subiéndose a la encimera.

	—No fue nada. La novia de Hawk lo sorprendió con una visita, y yo solo estaba tratando de salir de su camioneta sin causarles problemas. —Me encogí de hombros.

	Él soltó una carcajada y Charlotte apoyó la cabeza en mi hombro para consolarme. Era buena leyendo a las personas, y sabía que yo no estaba en el mejor lugar en este momento.

	—¿Sigues saliendo con Darrian Sacatto? Es atractiva, pero las inyecciones en los labios son un poco excesivas, si soy sincera —mencionó Dylan con la boca llena de panecillo.

	Hawk se rió ante el comentario. 

	—No estoy saliendo con ella. Somos amigos.

	—Ella lo llamó su hombre, así que estoy bastante segura de que la estrella de cine estaría en desacuerdo —espeté. Salió más brusco de lo que pretendía. Darrian era bastante agradable. Simplemente tenía unas ganas tremendas de sacarle los ojos. 

	Eso es normal ¿verdad?

	Charlotte me miró y sonrió antes de dirigirse a Dylan. 

	—Pensé que íbamos a encontrarnos en Pilates, Dilly. —Siempre podía contar con Charlotte para salvarme y cambiar de tema cuando lo necesitaba.

	—Así es. Solo necesitaba algo de combustible. —Dylan se encogió de hombros antes de darle otro mordisco a su panecillo, mientras saltaba de la encimera—. Nos vemos, jugador Hawky. Descansa un poco, Ev.

	—Vámonos. —Charlotte hizo una pausa para abrazar de nuevo a Hawk, y Dylan hizo lo mismo. Ambas me dieron un apretón antes de salir por la puerta.

	Hawk se movió por mi cocina como si fuera el dueño, dejó dos panecillos en la tostadora y se dio la vuelta para mirarme.

	¿Cómo podía verse tan malditamente bien?

	—¿Fui la única que tomó demasiado anoche?

	—No, estoy bastante seguro de que mi papá tomó varios más que tú, y mi mamá estaba justo a la par contigo. —Se rió, completamente imperturbable.

	Tomé un sorbo de mi café y pensé en la noche.

	El beso.

	Darrian reclamando a su hombre.

	El escupitajo de cerveza en la bonita blusa de la estrella de cine. El eructo. Y tenía la corazonada de que mi salida de la camioneta no fue tan elegante como había pensado. 

	Gruñí. 

	—Creo que podría haberme avergonzado.

	—Estás bien, Ever.

	—¿Pensé que ustedes dos habían terminado? —pregunté, preparándome para la respuesta. ¿Por qué me importaba? Hawk Madden no era mío. No lo había sido durante muchos años. ¿Por qué esto era tan importante para mí?

	—Terminamos. —Alcanzó dos platos cuando los panecillos saltaron de la tostadora y los cubrió con queso crema antes de entregarme uno—. Come.

	—Gracias. —Le di un mordisco y nos sentamos en silencio—. Entonces, ¿por qué estaba aquí?

	Sonaba desesperada, pero solo quería saber.

	Había sobrevivido nueve años con mi ex siendo un famoso jugador de hockey. Verlo en la prensa con mujeres siempre dolía, pero no tanto como verlo en persona con alguien. 

	Como un cuchillo en el corazón.

	El dolor era indescriptible.

	¿Por qué demonios tuve que conocer a mi alma gemela a los quince años? Eso no era justo, ¿verdad? Eso me dio demasiado tiempo para estropear las cosas.

	Sabía que nunca encontraría a nadie como Hawk, y no lo había hecho. Pero estaba bien con eso porque no quería amar tanto.

	Amar tan profundamente. 

	El hombre era un recordatorio de todo lo que necesitaba evitar.

	—Me extrañaba. Todavía somos amigos.

	Di otro bocado y asentí. 

	—¿Vas a ir con ella al evento de la alfombra roja?

	—Le dije que estaría allí si quería que estuviera.

	Estaba siendo muy directo, pero no me estaba dando mucho. Como mucho migajas de pan. Casi como si me estuviera forzando a indagar aún más.

	—¿Cuánto tiempo se queda?

	Puso los ojos en blanco. 

	—Se fue esta mañana. ¿Hay algo más que necesites saber?

	Negué con la cabeza y suspiré. Pero si fuera honesta, tenía muchas más preguntas. Realmente quería saber dónde durmió. Si seguían acostándose. Pero parecía que ya había tentado a la suerte preguntando lo que tenía. ¿Por qué era tan malditamente difícil? Podía hacer muchas cosas. Había corrido dos maratones a lo largo de los años. Escalé algunas de las cumbres más altas de los Estados Unidos durante la universidad cuando me uní al equipo de escalada en roca.

	Pero pasar tiempo con Hawk Madden... era una tortura.

	En el mejor y peor sentido.

	—Vamos, Barbie eructona. Ve a vestirte. Wes estará esperándonos.

	Salté del taburete y corrí por el pasillo antes de gritarle. 

	—Fue un hipo.

	Recogí mi cabello en un desordenado moño en la parte superior de mi cabeza y me puse unos pantalones cortos de correr y una camiseta sin mangas. Haría calor esta mañana, y no tenía idea de lo que el Señor Presuntuoso esperaría de mí hoy.

	Me puse las zapatillas deportivas y me reuní con él en la cocina. Tomé mi taza y fui a ponerla en el fregadero, pero nos movimos en la misma dirección y mi pecho chocó con el suyo. 

	—Lo siento —chillé.

	—No pasa nada. Pensé que ibas a darme otro beso. —Su risa resonó en las paredes de la cocina, y crucé los brazos sobre mi pecho.

	—No te besé. Tú me besaste.

	—Lo que necesites decirte a ti misma, cariño. —Movió las cejas y me condujo hacia la camioneta.

	Iba a ser un día muy largo.

	 

	***

	 

	El resto de la semana pasó volando. Hawk y yo encontramos nuestro ritmo. Pasamos largos días juntos, asistiendo a sus prácticas, haciendo carreras,  nadando en el lago, y compartiendo la mayoría de nuestras comidas. No volvió a mencionar el beso, y yo estaba agradecida. Lo estaba atribuyendo a un momento de debilidad después de no vernos durante todos esos años.

	¿Quería hacerlo de nuevo? Por supuesto. Soy humana y el hombre era sexy como el pecado.

	Pero aprendí hace años que amar a Hawk era demasiado para mí.

	Demasiado intenso.

	Demasiado fuerte.

	Demasiado para perderlo.

	Era como caminar voluntariamente hacia las llamas.

	Habíamos tenido sesiones de una hora dos veces al día y sentía que estábamos progresando. Él se estaba abriendo. El entrenador Hayes se ponía en contacto conmigo una vez al día para recibir actualizaciones. El hombre no me caía bien. No me había gustado hace nueve años cuando vino a Honey Mountain a reclutar a Hawk, y no me gustaba ahora. No le importaba lo que estaba sucediendo con Hawk, solo quería saber si iba a renovar su contrato por una temporada más.

	—¿Arreglaste a nuestro chico?

	—Bueno, en realidad no es así como funciona esto —dije—. Pero creo que estamos llegando a la raíz del asunto. Tiene mucha presión...

	Me interrumpió antes de que pudiera terminar mi frase. 

	—Gana mucho dinero y eso es lo que conlleva. Debes endurecerlo en eso o darle alguna salida, para eso te contraté. Mi interés es si puedes hacer que vuelva al hielo o no.

	—Te mantendré informado —había dicho antes de terminar la llamada. 

	No le interesaba lo que pasaba con su jugador. Le interesaba tener una temporada ganadora, y necesitaba a Hawk para eso. 

	¿Mi evaluación personal? Hawk estaba bien. Estaba definitivamente cansado, tal vez incluso un poco quemado. Físicamente, el hombre estaba en la mejor forma. Y extrañamente, también estaba igual de fuerte mentalmente. La cuestión no era si podía presentarse mental y físicamente la próxima temporada, la verdadera cuestión era si quería hacerlo. Todavía estábamos trabajando en eso. Había registrado horas de nuestras conversaciones para rastrear la razón de su pérdida de interés en el hockey. Había documentado sus entrenamientos y había notado su enfoque en cada ocasión. También habíamos vuelto a la pista de patinaje varias veces. Hoy habíamos venido a patinar durante el tiempo libre, como todos los días de la semana. La noticia había circulado por el pueblo, por supuesto, por lo que ahora la pista estaba abarrotada de niños. El señor Chanti nos agradeció profusamente por haber aumentado el negocio, pero no por eso dejó de burlarse de Hawk. A Hawk no le importaba porque no había prensa aquí, y patinar con los niños era muy divertido para él.

	—Nos vemos mañana, señor Chanti. —Saludé.

	—Seguro que te ves bonita ahí fuera, Everly. Tu compañero es otra historia —dijo el hombre mayor, y Hawk rió.

	—No podría estar más de acuerdo contigo, amigo —respondió Hawk.

	Nos dirigimos a la panadería para almorzar porque Niko y Jace le habían enviado un mensaje a Hawk pidiéndole que nos encontráramos allí, y a mí siempre me encantaba pasar a ver a mis hermanas. Vivian estaba prácticamente siempre en Honey Bee's, y Dylan trabajaba allí a tiempo parcial. Charlotte también ayudaba cuando Vivian necesitaba una mano extra mientras estaba de vacaciones de verano de la escuela. Ashlan estaba en casa durante unos días, ya que su pasantía le había dado una semana libre antes de que la necesitaran de vuelta. Se había quedado a dormir en todas partes. Pasó una noche conmigo, una noche con Vivian, una noche con Charlotte, una noche con papá y anoche durmió en la casa de huéspedes con Dilly. Esa era la belleza de tener una familia numerosa. Nunca era aburrido. No sabía si estaría aquí hoy, pero generalmente pasaba a visitarnos.

	Abrimos la puerta y Niko, Jace y Tallboy estaban sentados en la mesa en la esquina junto a la ventana, y Ashlan estaba allí riendo como una colegiala.

	¿Qué pasaba con eso?

	Quizás le gustaba Tallboy. Era un dulce bombero que trabajaba con mi papá y los chicos en la estación de bomberos. Hawk se acercó a saludarlos, y yo me dirigí hacia mis hermanas, que estaban detrás del mostrador.

	—Te perdiste el ajetreo. Por fin se calmó —dijo Vivian.

	—Hola, Everly. —Jada se detuvo para abrazarme.

	—Hola, ¿cómo está la pequeña Mabel? —Todos amábamos a la pequeña hija de Jada, ya que Niko y Vivian la traían a casa para la cena de los domingos a menudo.

	—Esa niña es una bola de energía. Rook y yo la llevaremos al lago a nadar hoy. Nos vemos mañana, chicas —saludó, mientras se dirigía a la mesa y se despedía de su hermano con un abrazo. 

	—Ella y Rook todavía están juntos, ¿eh? —pregunté. Rook trabajaba en la estación de bomberos con mi padre, y todavía era un principiante, o como los chicos lo llamaban, un novato, pero con los nuevos reclutas que venían, podrían pensar en darle otro apodo.

	—Lo están —dijo Dylan, apareciendo por la esquina—. Cuidé a Mabel para que tuvieran una noche de cita anoche, y son bastante lindos juntos.

	—Parece que tú y Hawk están pasando mucho tiempo juntos —mencionó Vivian, moviendo las cejas.

	—Sí, al parecer, nuestra gran mariquita le hizo una especie de striptease, un momento sexy para él hace unos días —comentó Dylan.

	Miré por encima de mi hombro y vi a Hawk inmerso en una conversación.  

	—Eso no pasó. ¡Cállate, Dilly!

	—Vengan, vamos a alimentarnos. —Vivian nos llevó de vuelta al grupo y pedimos nuestros sándwiches, y me uní a los chicos mientras empujaban dos mesas juntas para hacer espacio para todos. 

	—¿Cómo están las chicas? —le preguntó Hawk a Jace, quien tenía dos hijas pequeñas, Paisley y Hadley. Su esposa, o futura ex esposa, al parecer se fue del pueblo con algún tipo al azar hace unos meses, y Jace estaba criando a sus hijas por su cuenta.

	—Son un desafío, hombre. Ayer las llevé a patinar, pero supongo que no los hemos visto. —Jace tomó un sorbo de su té helado antes de dejar la taza sobre la mesa—. Todos los niños hablaban del gran jugador de hockey que estaba a punto de salir de allí, y que el señor Chanti solo tenía ojos para Everly.

	Todos rieron, ya que el hombre mayor era conocido por ser duro con los chicos y amable con las chicas.

	—Sí, es un espectáculo verla en el hielo. Siempre lo fue. —Hawk me guiñó un ojo—. Escuché que tú y Karla han terminado, ¿verdad? Lamento escuchar eso.

	Los hombros de Jace se tensaron ante la mención de su ex esposa. Sabía que habían tenido problemas durante mucho tiempo. Desde siempre, en realidad.  Karla quedó embarazada después de tener una aventura de una noche con Jace. Él dejó todo y se casó con ella, y tuvieron a su segunda hija, pero al parecer siempre habían tenido dificultades. Karla era conocida por ser una chica de fiestas, y no podía imaginarla quedándose en casa y criando a las niñas. Pero me daba pena que Jace lo hiciera solo.

	—Era lo mejor, amigo. El problema principal es encontrar una niñera confiable que cuide a las niñas cuando estoy en la estación de bomberos. Ahora mismo, mi mamá está cubriendo las fallas, y por supuesto, las chicas Thomas me ayudan cuando estoy en aprietos —dijo Jace con una sonrisa forzada. Lo había conocido durante mucho tiempo, y pedir ayuda no era algo con lo que se sintiera cómodo—. Pero necesito encontrar a alguien constante.

	—Por supuesto. Eso debe ser difícil. Pero encontrarás a alguien. Solo podría llevar un tiempo —comentó Hawk.

	—Puedo ir hoy y llevar a las chicas al parque —ofreció Ashlan. Nuestra hermana menor era una de las personas más empáticas que había conocido. Una cuidadora por naturaleza. No me sorprendió que ofreciera ayuda, pero el rubor que subía por sus mejillas me hizo preguntarme qué estaba pasando.

	—Puedo ir contigo, hoy estoy libre —declaró Tallboy, y Ashlan parecía entre nerviosa y molesta. No podía entenderla.

	—A ellas les encantaría. Gracias. —Jace asintió hacia mi hermana.

	—Entonces, ¿los Lions van a contratar a Ev, o simplemente la están engañando? —preguntó Niko, y apretó la mano de Vivi cuando ella dejó su sándwich en la mesa. Ella se inclinó y lo besó, y no pude apartar la mirada. La forma en que esos dos se amaban era realmente impresionante. Miré hacia arriba y encontré a Hawk mirándome mientras los observaba. Entrecerró los ojos para estudiarme antes de volver a mirar a Niko.

	—No lo sé. No estaban muy dispuestos a contratar a un psicólogo deportivo, pero insistí en trabajar con ella —comentó Hawk, y me quedé boquiabierta. 

	—No lo sabía.

	—Te dije que quería trabajar contigo. Sabía que serías la mejor —afirmó encogiéndose de hombros a medias. Le dio las gracias a Dylan mientras dejaba el último bocadillo y se unía a nosotros. 

	—Pero supuse que estaban entrevistando a unos cuantos, ¿y tú los convenciste para que me contrataran? —Alcancé mi pavo en pan de centeno y di un mordisco.

	¿He mencionado ya lo increíble que es la comida de Vivian?

	No había nada mejor.

	—Ya sabes lo que sucede cuando supones, Ever —murmuró Hawk, y todos los chicos rieron.

	—Oye, ¿qué te parece una barbacoa en nuestra casa este fin de semana? —preguntó Niko, sentando a Vivian sobre su regazo.

	—Eso suena genial —aceptó Hawk, y todos estuvieron de acuerdo.

	Y así, este hombre se estaba reintegrando en mi vida de todas las maneras posibles.

	Y yo solo quería más.

	 


Diez

	Hawk

	 

	—Estás volviéndote más rápida —comenté mientras nos sentábamos junto al lago mirando el agua, ambos tratando de recuperar el aliento después de nadar. Acabábamos de correr más de media milla, y Wes me había ganado esta mañana, así que lo estaba sintiendo.

	—Bueno, si sigues trayéndome aquí y haciéndome competir contigo, tarde o temprano sucederá —respondió. Inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que el sol iluminara su rostro. Aproveché un minuto mientras tenía los ojos cerrados para echarle un vistazo. No pude evitarlo. Llevaba una bikini blanca, ya que se había negado a nadar en ropa interior de nuevo, así que solía venir preparada.

	Habíamos estado pasando mucho tiempo juntos, y me gustaba. Esperaba con ansias despertarme y verla. Era una combinación peligrosa.

	—Niko me mandó un mensaje sobre la barbacoa de esta noche.

	—Sí. ¿Quieres que vayamos juntos?

	—Claro. ¿Todas las chicas van? ¿Ash volvió a la escuela? —pregunté.

	—Sí. Está haciendo prácticas en una gran empresa de marketing, pero dijo que definitivamente no cree que eso sea lo que quiere seguir. Está insegura, pero creo que encontrará su camino.

	—No todos lo encuentran tan fácilmente como tú —murmuré mientras usaba las manos para quitar el agua de mi cabello.

	—Mira quien habla —se rió.

	—Sí. Creo que ambos tenemos suerte. Sabíamos lo que queríamos ser cuando creciéramos, nunca hubo ninguna duda. Pero a veces tienes que probar algunas cosas antes de tener esa suerte. —Había más significado detrás de mis palabras, y ni siquiera me di cuenta hasta que salieron de mi boca.

	Everly y yo nos conocimos a una edad muy temprana, y ella había sido todo para mí. Creo que en un momento también lo fui para ella. Pero la vida nos lanzó una curva y tomamos caminos separados. Tenía la sensación de que ambos habíamos estado buscando desde entonces.

	—Ash dijo que hablaron de eso en la panadería. ¿Qué dijo ella?

	—Solo me preguntó si siempre supe que quería jugar hockey. Creo que está nerviosa siendo una estudiante de último año en la universidad y sin saber realmente qué pasará después.

	—¿Qué le dijiste? —preguntó mientras se quitaba la camiseta y retorcía su cola de caballo para escurrir el agua.

	—Dije que no necesita saber qué pasará después. No necesita tener todo resuelto. Lo sabrá cuando sea el momento adecuado.

	—Siempre has confiado en tu instinto, ¿verdad? —preguntó.

	—No me ha fallado. —Me encogí de hombros—. Entonces, ¿y tú? Amas tu profesión, eso es obvio. ¿Hay algo que falte en tu vida? —Me preguntaba si todos sentían esta necesidad de tenerlo todo. El trabajo. El gran amor. El éxito. La felicidad.

	Yo, maldita sea, lo quería todo.

	—Amo mi trabajo y estoy enfocada en eso. Pero estoy de acuerdo contigo, está bien encontrar tu camino mientras avanzas. No siempre lo he tenido todo resuelto.

	—¿No? —Eso me sorprende.

	Ella miró el agua y reflexionó antes de volver a mirarme. 

	—Siempre tuve un plan, ¿sabes? Y luego mi mamá se enfermó y todo sucedió tan rápido, y se fue. Así que todo lo que pensaba que sabía cambió un poco.

	—Aún así fuiste a la escuela a la que siempre quisiste ir, y siempre dijiste que ibas a ser psicóloga deportiva, así que creo que te mantuviste en el camino —aseguré.

	—Bueno, supongo que me refiero más personalmente. No pensé que tú y yo fuéramos a tomar caminos separados, y nunca esperé evitar volver a casa todos esos años de la manera en que lo hice. Siempre les suplicaba a las chicas que vinieran a visitarme. Cualquier cosa para evitar estar aquí.

	Miré hacia arriba y vi tanta tristeza en sus ojos, mi mano estaba apoyada justo al lado de la suya sobre las toallas que estaban entre nosotros y la hierba. Mi dedo se extendió y se entrelazó con el suyo.

	—Estabas de duelo —susurré.

	—Mis hermanas también estaban de duelo, y míralas. No sintieron la necesidad de huir.

	—Puede que hayas estado fuera en la escuela, pero te conozco. Las llamabas constantemente para asegurarte de que estuvieran bien. Todavía estabas ahí, Ever. Solo necesitabas tiempo para procesarlo.

	—Pensé que estaba ayudando al irme. A ti. A ellas. Pero especialmente a ti.

	—¿Cómo es eso? —pregunté, con un tono relajado, ya que no quería que se callara.

	—Bueno, cuando te estás ahogando, lo último que quieres hacer es arrastrar a las personas a tu alrededor contigo, ¿verdad? Así que alcancé un salvavidas y salí a la superficie, supongo.

	—Lo entiendo, Ever. De verdad lo entiendo. Hiciste lo que necesitabas en ese momento.

	—Oye, ¿no se supone que yo soy la psicóloga aquí? —Se rió mientras secaba una sola lágrima que corría por su mejilla.

	—Oye, los jugadores de hockey también pueden llegar profundo. —La empujé con el hombro y retiré mi mano.

	Me gustaba que se abriera conmigo. Desentrañando todo el dolor. Era un cierre para mí de alguna manera, porque me ayudaba a entender por qué hizo lo que hizo todos esos años atrás. No estaba huyendo de mí. En su mente, me estaba protegiendo. No estaba de acuerdo, pero lo entendía.

	—De acuerdo, es suficiente por hoy. El entrenador Hayes no me paga mucho para hablar de mí misma —Se puso de pie—. Y tenemos una barbacoa a la que ir. Toda esta natación despertó mi apetito.

	Me levanté de un salto y alcancé mi toalla antes de sacudirla ligeramente en su dirección. Ella gritó antes de que su cabeza cayera hacia atrás con una risa. Era uno de mis sonidos favoritos en el mundo.

	Siempre lo había sido.

	Habíamos pasado mucho tiempo aquí en el lago mientras crecíamos, y estar aquí con ella... me lo estaba recordando todo.

	—¿Por qué tengo los ojos vendados? —preguntó Everly mientras apretaba mi mano con fuerza. 

	—Eres una obsesionada con el control. No puedes soportar que yo tenga el control en este momento, ¿verdad? —bromeé mientras la llevaba hasta el lago detrás de mi casa.

	—Bueno, el suelo está lleno de baches y hace mucho frío aquí fuera. Puedo escuchar el agua, así que simplemente no sé qué estás tramando. Juro que, si me tiras al lago helado como una broma, no te lo perdonaré, Hawk Madden —dijo entre risas a medida que se frustraba cada vez más por no decirle lo que estábamos haciendo.

	 »Es domingo, así que eso significa que todos los chicos vendrán a cenar y a mi mamá no le hará mucha gracia si llego a casa empapada. Y luego tendré neumonía, lo que significará que me perderé la competición de patinaje sobre hielo el próximo fin de semana. Y sabes que mi mamá no se ha sentido bien, así que no quiero estresarla. ¡Hawak! Dime qué es esto —gritó mientras se frustraba cada vez más porque no le decía lo que estábamos haciendo.

	Llevábamos saliendo un poco más de dos años, y la Navidad estaba a solo unos días. Pero no podía esperar más. Había estado trabajando horas en la pista de hockey cuando no estaba en la escuela ni en los entrenamientos para ahorrar para esto.

	Su chaqueta de esquí era voluminosa y su gorro estaba tirado hacia abajo sobre sus orejas. Le había puesto una venda en los ojos, y todo lo que podía ver eran sus perfectos labios rosados y la parte inferior de sus mejillas sonrosadas.

	—¿Puedes relajarte? Vas a arruinar la sorpresa —murmuré, manteniendo la calma a pesar de lo emocionado que estaba por darle este regalo.

	Nos detuvimos justo antes del muelle, y solté su mano.

	—¿Qué estás haciendo? No puedo ver nada. —Entró en pánico. La chica siempre estaba tan en control.

	—Relájate —dije entre risas. Desaté el pañuelo que tenía en los ojos y lo metí en el bolsillo de mi abrigo. Parpadeó varias veces mientras miraba hacia el muelle.

	—¿Qué es esto? Quiero decir, sé que es el muelle de tu casa. Pero ¿qué es esto?

	Tomé su mano y la llevé hasta la pequeña fogata que había preparado en el muelle. Había dos sacos de dormir para que nos abrigáramos mientras nos sentábamos alrededor del fuego. En un cubo pequeño al lado del fuego había galletas Graham, chocolate y malvaviscos. Afortunadamente, mi mamá siempre estaba dispuesta a planear ideas románticas y me había ayudado a llevar esto a cabo. La ayudé a sentarse en el saco de dormir y luego la arropé con el resto antes de moverme para sentarme a su lado.

	—Quería darte tu regalo de Navidad ahora.

	—¿En serio? Pero tengo el tuyo en casa. Debería haberlo traído.

	—Simplemente no podía esperar más. —Me encogí de hombros y saqué la caja de mi bolsillo—. No es nada elegante, pero es algo que quería darte.

	Sus ojos se agrandaron al ver la caja de anillo de terciopelo negro. 

	—¿Qué es?

	—Creo que somos un poco jóvenes para casarnos. —Me reí—. Pero esto es una promesa, Ever. Sé que tal vez vayamos a lugares diferentes el próximo año, y sé que te preocupa que me elijan en el draft y que estés en la escuela, pero quería que supieras que eres lo más importante para mí.

	Me quité un guante y abrí la tapa de la caja para mostrarle el pequeño anillo de oro blanco que le había comprado.

	—Oh, Dios mío, Hawk. No puedo creer que hayas hecho esto. ¿Es un anillo de promesa?

	—Así es. Y lo hice grabar especialmente para ti —dije, sacándolo y entregándoselo.

	Ella inclinó el anillo para leer la inscripción. 

	—Mí Ever.

	Así había estado llamándola durante mucho tiempo y quería que lo tuviera con ella incluso cuando no estuviéramos juntos.

	—Algún día te compraré un anillo grande, pero por ahora, es una promesa. Y sabes que nunca rompo mis promesas.

	Las lágrimas corrían por su rostro, y deslizó el anillo en su dedo.

	—Prometo amarte para siempre, Hawk Madden.

	—El para siempre nunca será lo suficientemente largo contigo, Mí Ever.

	Se levantó sobre sus rodillas, envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y me besó apasionadamente.

	—Para mí tampoco será lo suficientemente largo.

	Y luego asamos malvaviscos en unos pequeños palitos hicimos s'mores2, y comí más de mi parte y seguía robándole bocados.

	La risa llenaba el aire a nuestro alrededor, porque cuando no estábamos hablando o besándonos, estábamos riendo.

	Mí Ever y yo. 

	—No puedo creer que hayas hecho eso. —Ella trató de agarrar la toalla de mi mano, y la envolví alrededor de mi mano para que no pudiera quitármela, y ella puso sus ojos en blanco.

	—Vamos. Yo también estoy muriendo de hambre. Y de repente me apetece un s'more.

	Sus ojos parpadearon varias veces cuando me miró.

	Ella también recordaba.

	Estos recuerdos podían haberse desvanecido, pero definitivamente no se habían olvidado.

	 


Once

	Everly

	 

	 

	Dylan y Charlotte entraron por la puerta principal justo cuando yo salía de la habitación. Nos reímos porque estábamos vestidas de manera similar. Eso solía suceder mucho entre hermanas.

	Las tres llevábamos pantalones cortos de jeans, y yo tenía una blusa blanca de seda, Charlotte llevaba una blusa floral con volados y Dylan llevaba una camiseta negra de los Rolling Stones con agujeros. Cada una tenía su propio estilo.

	—Acabamos de hablar con Ash. Realmente odia esa pasantía. Creo que está lista para que empiece la escuela. No puedo creer que se gradúe este año. —Dylan dejó su bolso en la encimera y echó un vistazo al plato de ensalada Caprese que había preparado.

	—Oh, ¿se supone que debía traer algo? —preguntó riendo.

	Charlotte levantó la bolsa de chips de tortilla y salsa. 

	—Tienes suerte de que las dos hayamos pensado en eso, así que puedes salirte con la tuya.

	—Genial, porque estoy muerta de hambre. —Empujó su cabello rubio por encima de un hombro.

	—De todos modos... supongo que lo bueno es que Ash sabe lo que no quiere hacer, ¿verdad? —pregunté mientras me ponía las sandalias—. ¿Notaron algo en la panadería el otro día con ella y Tallboy?

	—Tallboy tiene novia. —Charlotte arqueó una ceja—. ¿Estaban coqueteando?

	—No. Para nada. Puede que no signifique nada. Solo noté que se puso toda risueña en la mesa, y tenía las mejillas sonrojadas.

	—Ummm —murmuró Dylan dramáticamente con una sonrisa traviesa—. Tallboy no era el único chico en esa mesa. Apuesto a que todas las mujeres que se acercan a Jace King en un radio de cien metros se sonrojan... el tipo es realmente atractivo.

	—Jace es como diez años mayor que ella, y tiene dos hijos. Sin mencionar que se ha divorciado recientemente y es un amigo de la familia. De ninguna manera. —Agarré la ensalada y empecé a caminar hacia la puerta.

	—Sí, claro, nena. Un papá sexy no se descarta tan fácilmente. Y un papá soltero sexy. Ni siquiera puedo hablar de eso. El hombre combate incendios en su profesión y luego cría a esas dos niñitas él solo. Es muy sexy si me preguntas. —Dylan abrió la bolsa de chips de tortilla que Charlotte le pidió que sostuviera y se comió una.

	—Esos son para la barbacoa —espetó Charlotte.

	—Oye, caminar hasta su casa es parte de la reunión. Una vez que me vestí y arreglé mi cabello, era hora de irme. Así que, vamos a comer estos como aperitivo mientras caminamos.

	Me reí. 

	—Sabes que estás siendo ridícula, ¿verdad?

	—Creo que simplemente hago lo que todas desearían hacer si tuvieran las pelotas. Hablando de pelotas, ¿dónde está el jugador de hockey?

	—¿Hay pelotas en el hockey? No entiendo la referencia.

	—¿No tiene él pelotas propias? Supongo que probablemente tiene un par. ¿Tiene que ser siempre una referencia al hockey?

	Ahora Charlotte también se rió.

	—Maldita sea, chica. No necesitas traer bocadillos cuando traes toda la diversión.

	—Gracias. Es agradable ser apreciada. Entonces, ¿dónde está él?

	—Tuvo una llamada con Duke Wayburn, el dueño de los Lions, y dijo que nos reuniríamos en la casa de Vivi y Niko. —Me encogí de hombros. Pero me di cuenta de que no me gustaba estar lejos de él ahora que pasábamos tanto tiempo juntos.

	Y eso me asustaba mucho.

	¿Cómo podía extrañar a alguien después de pasar solo un corto periodo de tiempo juntos después de estar separados durante tantos años?

	Nada tenía sentido cuando se trataba de Hawk Madden.

	—Entonces, ¿qué está pasando allí? —preguntó Charlotte.

	—Simplemente trabajamos juntos. Quiero decir, obviamente tenemos historia. Así que ha sido muy agradable pasar tiempo con él después de todos estos años.

	—Está bien decir que lo extrañaste —declaró Dylan mientras caminábamos hacia la entrada—. Ustedes dos terminaron abruptamente y estoy segura de que eso fue difícil.

	Solté un suspiro. 

	—Sí. Hemos estado hablando de eso. Me alegra saber que no me odia.

	—Por supuesto que no —susurró Charlotte, apoyando la cabeza en mi hombro y acariciando mi mejilla.

	—Chica. Ese chico definitivamente no te odia. Las chispas que vuelan entre ustedes dos son una locura. —Dylan movió las cejas antes de abrir la puerta.

	Jace y sus niñas estaban allí, y Jada y Rook estaban con Mabel. Tallboy y Samson estaban afuera con Niko, ayudándolo en la parrilla.

	Entramos en la cocina de la casa de campo, y coloqué la ensalada en la encimera mientras abrazaba a Vivian. Ella llevaba leggings y una camiseta sin mangas, y ya se le notaba una pequeña pancita.

	—No puedo creer que no estés cocinando afuera —le dije a mi padre mientras estaba de pie en la isla de la cocina masticando apio y zanahorias y bebiendo una cerveza.

	—Ya sabes, estoy pasándole la antorcha a Niko. Lo hago los domingos, pero los otros días están abiertos para cualquiera que quiera hacerlo. —Me abrazó y besó la parte superior de mi cabeza—. Entonces, ¿cómo vas con Hawk? ¿Trabajan bien juntos?

	—Sí. Claro. Va bien. Creo que le irá bien, sin importar lo que decida hacer al final del verano.

	La puerta se abrió de golpe y Hawk entró llevando una caja de cerveza y un ramo de flores rosadas y blancas.

	Siempre tan considerado.

	Levantó a Vivi y la giró antes de abrazar a Dylan y Charlotte. Las gemelas lo llevaron a un recorrido rápido por la casa, ya que Vivian y Niko habían hecho muchas renovaciones en el lugar.

	Miré hacia arriba y encontré a mi padre mirándome.

	—¿Qué? —Levanté una ceja en desafío.

	—Nada. Simplemente pareces más ligera últimamente.

	—¿Más ligera? ¿Eso es algo bueno?

	—Pareces feliz, cariño. Eso siempre es algo bueno. Creo que el hogar te ha sentado bien. Entre otras cosas. —Sonrió de manera pícara.

	Me reí justo cuando Hawk y las chicas regresaron a la cocina. Ayudé a Vivian a preparar todo en la isla, pero cada vez que levantaba la vista, me encontraba buscando a Hawk. Nuestras miradas se cruzaron algunas veces, pero él seguía haciendo pequeñas conversaciones con todos,  mi papá lo había atrapado con interminables preguntas sobre hockey. Lo tomó todo con calma. Se acercó a mí y me empujó con el codo.

	—Oye —dije, sintiendo que mis mejillas se calentaban. ¿Qué diablos me pasaba? Pasaba todos los días con él. ¿Por qué de repente estaba nerviosa?

	—¿Qué pasa? ¿Me extrañaste? —bromeó.

	Pero sí lo hice. No iba a admitirlo y hacer el ridículo, pero definitivamente necesitaba establecer algunos límites cuando se trataba de este hombre.

	—Sobreviví. ¿Cómo te fue en la reunión?

	—Duke Wayburn es un tipo genial. Le importa el equipo y los jugadores. Simplemente me hizo una pequeña oferta para volver. —Su lengua se deslizó por su labio inferior mientras se acercaba un poco más a mí—. Siempre es agradable sentirse deseado. —Guiñó un ojo antes de apartarse de la encimera y salir.

	¿De repente hacía más calor aquí dentro?

	¿Eso tenía más de un significado?

	Estoy segura de que es agradable sentirse deseada.

	—Esto es a lo que me refiero, Sissy. Ese pequeño intercambio —susurró Dylan antes de mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba escuchando.

	—¿Qué pequeño intercambio? Le pregunté cómo le fue en su reunión.

	—Bueno, el jugador de hockey simplemente te devoró con los ojos en la cocina de Vivi, mientras tu futuro sobrino o sobrina se revolvía en el vientre de su madre, y papá estaba a cinco pies de distancia recitando estadísticas de hockey para impresionar al tipo. De donde yo vengo, eso no es nada.

	Cerré los ojos y negué con la cabeza. Pero estaría mintiendo si dijera que no tuve que apretar los muslos cuando él me estaba hablando. Había un dolor sordo que residía allí ahora, prácticamente veinticuatro horas al día, desde que la estrella del hockey llegó a Honey Mountain.

	No era esa chica.

	No me excitaba por un chico guapo. Siempre había podido mantener el control. Pero en este momento, me sentía todo menos en control.

	—Es hora de comer. No somos tan elegantes como la casa de Jack, así que simplemente te sirves y te sientas donde quieras —llamó Niko, colocando una enorme bandeja de salchichas y hamburguesas sobre la isla.

	Me serví y fui a sentarme en la sala de estar en su enorme sofá. Dylan, Vivi y Charlotte se sentaron a mi lado,  Charlotte tenía a Ashlan en FaceTime para que pudiera ser parte de la cena. La hija mayor de Jace, Paisley, tomó el teléfono y comenzó a hablar con nuestra hermana pequeña, mientras Hadley se sentaba en el regazo de Jace afuera.

	Miré hacia arriba y vi que los ojos verdes de Hawk se encontraban con los míos. Luego me guiñó un ojo, y apenas pude apartar la mirada.

	—Estás jadeando de verdad, Sissy. Quizás quieras reponerte, aquí hay niños, y no mencionemos a nuestro padre... —Dylan dejó de hablar cuando nuestro padre se sentó en la silla frente a nosotras.

	—¿Estás bien, Ev? Pareces que podrías tener fiebre —dijo antes de darle un bocado a su hamburguesa.

	Dylan puso sus húmedas manos en mis mejillas y se rió a carcajadas. 

	—Sí, alguien definitivamente se está calentando.

	—Te odio —susurré entre risas.

	—Tal vez deberías tomar algo, cariño. —Papá me estudió con preocupación.

	—Oh, debería tomar algo, eso seguro. Tiene un mal caso de deseo —Dylan tosió para disfrazar la última palabra antes de corregirse—. Perdón. Deshidratación.

	—Oh, sí. Todo eso de correr y nadar que has estado haciendo con Hawk es probablemente más de lo que estás acostumbrada. Deberías duplicar la cantidad de agua.

	—Definitivamente es eso. —Dylan sonrió, dejé mi plato en el suyo y lo puse en la mesa antes de lanzarme sobre ella.

	Ella se estaba riendo, yo me estaba riendo, y Vivi sonreía mientras nos miraba.

	—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Charlotte mientras saltaba sobre nosotras.

	—¡Solo divirtiéndonos! —gritó Dylan.

	—Quiero jugar. —La pequeña Paisley aplaudió mientras nos comportábamos como si tuviéramos cuatro años.

	—¿Qué me perdí? ¿Estamos jugando a sofocarnos? —La voz de Hawk me sobresaltó cuando entró, me alejé de mi hermana y alisé mi cabello.

	—Nada. Solo Dilly siendo Dilly. —Traté de recomponerme.

	—Dilly siendo Dilly, mi trasero. ¡Alguien tiene fiebre! —Ella se rió histéricamente y Paisley aplaudió con más fuerza.

	—Trasero es una mala palabra.

	Bueno, eso rápidamente hizo que la habitación se volviera más seria.

	—Oh, no. —Dylan empujó a Charlotte fuera de ella, se sentó y le sonrió a la pequeña angelita—. Dije que Dilly siendo Dilly, pase difícil.

	—¿Qué es un pase difícil?

	—Es algo que hago con la mayoría de los chicos que me invitan a salir. —Movió las cejas con orgullo por lo rápido que podía improvisar.

	Pero cuando miré hacia arriba, Hawk me estaba observando. Articuló: ¿Estás bien? Y la atención que vi en su mirada casi me dejó sin aliento.

	Asentí.

	Pero definitivamente no estaba bien en absoluto.

	 


Doce

	Hawk

	 

	 

	Niko ~ Hola. ¿Quieren reunirse en Beer Mountain esta noche? Everly tiene a un tipo en el pueblo, y Vivi quiere ir porque Dylan y Charlotte van a encontrarse con los otros chicos que él está trayendo. ¿Están dentro?

	Jace ~ Deja ver si mi mamá puede cuidar a las niñas. Si es así, estoy dentro.

	Yo ~ Cuenta conmigo.

	 

	No me lo perdería por nada en el mundo. ¿Me había mentido? ¿Seguían juntos? Estaba seguro de que lo averiguaría.

	—Así que te encanta el juego. Eso no ha cambiado —dijo Everly mientras estaba sentada en su sofá con las piernas bronceadas cruzadas debajo de ella. Su cabello oscuro estaba recogido en un desordenado moño en su cabeza, llevaba unas gafas negras sexys como el infierno y escribía en su iPad.

	—Sí. Pero ya hablamos de esto antes. —Me incliné hacia adelante y apoyé los codos en mis rodillas. La chica seguía mis entrenamientos, me hacía preguntas interminables y documentaba todo. ¿Qué más había que discutir?

	—No seas terco, Hawk. Solo estoy tratando de entender qué está pasando. El entrenador Hayes quiere algo concreto. —Se encogió de hombros, se puso de pie y agarró nuestros vasos de agua para dirigirse a la cocina y llenarlos. Miré por encima de mi hombro para ver, porque no podía resistir lo condenadamente bien que se veía con sus pequeños pantalones cortos para correr. Regresó con nuestros vasos de agua y puso el mío frente a mí antes de colocar el suyo sobre la mesa de café frente a ella.

	—Por supuesto que quiere eso. No puede aceptar el hecho de que no puedo estar en… —Uso dos dedos en cada mano para hacer comillas cuando menciono la palabra—, cada partido, todo el maldito tiempo. Diría que mi historial es bastante decente, pero escucha, soy humano. Y esa es la verdad. Puedes analizarme hasta la saciedad. No encontrarás un solo evento que me haya hecho jugar de manera diferente. Te lo dije... es simplemente un montón de todo.

	—Lo entiendo. Sí. Es mucha presión. Y creo que lo manejas muy bien.

	—¿No puedes convertir eso en algún tipo de términos médicos elegantes y darle algo que lo mantenga contento? —Me reí.

	Ella sonrió y alcanzó su vaso de agua. 

	—Supongo que solo quiere saber que volverás a toda máquina. ¿Estás recibiendo muchas ofertas de otros equipos ahora?

	Mi mirada se entrecerró. 

	—¿Estás trabajando de incógnito, Ever? ¿Te dijo que me preguntaras eso?

	Su boca se abrió de par en par. 

	—Nunca haría eso.

	—Pero él preguntó, ¿verdad?

	—Me preguntó si habías mencionado algo y le dije que no. Pero incluso si me lo hubieras dicho, nunca lo compartiría. Estoy trabajando para ti. Él solo me está pagando.

	Asentí. Everly Thomas nunca llegaría a eso, y lo sabía. No era su estilo.

	—Tengo algunas ofertas. Pero si juego, planeo hacerlo para los Lions. Esos tipos son mis hermanos. Mi agente, Joey, se encarga de cualquier oferta que reciba, pero sabe dónde está mi corazón y el tipo siempre me respalda.

	—Bueno, obviamente eres lo suficientemente fuerte física y mentalmente como para seguir jugando. La pregunta es... ¿quieres hacerlo?

	—Estoy inclinándome hacia eso. ¿Y tú? ¿Tienes ofertas sobre la mesa cuando termines de arreglarme? —pregunté. Quería saberlo. Necesitaba saber cuáles eran sus planes por razones que no podía entender del todo.

	Ella se encogió de hombros. 

	—Todavía no hay ofertas formales hasta ahora.

	—Seguro que llegarán. El mundo del deporte es muy consciente de lo importante que es el juego mental para los atletas.

	—Sí. El equipo de baloncesto con el que hice mi beca fue increíble. Pero el tipo con el que trabajé todavía está allí, y no necesitan a los dos allí. Además, creo que es aún más difícil siendo mujer, ¿sabes?

	—Eres la mujer más fuerte que conozco, Ever. Solo sigue adelante. Estoy seguro de que el entrenador Hayes considerará contratarte si me envías de vuelta en una sola pieza. —Me reí. La realidad de que podría conseguirle el trabajo si aceptaba volver definitivamente me estaba afectando. Ella merecía el trabajo. Pero el entrenador podía ser un egoísta. Sabía mejor que nadie cómo funcionaba. Vi a jugadores ir y venir a lo largo de los años. Yo era su chico de oro, así que nunca había sido otra cosa que solidario conmigo, pero tener algunos partidos malos me había dado un pequeño vistazo de lo despiadado que podía ser el hombre. No tenía ningún respeto por él. Le importaba ganar y nada más. Pero era un negocio. No era ingenuo al respecto. Solo tenía valor en la medida en que rendía.

	—Quiero que me prometas algo —susurró, inclinándose hacia adelante estirando sus piernas. Sus ojos azules zafiros se encontraron con los míos—. No aceptes nada en mi nombre, Hawk. Sé cómo eres.

	—¿Cómo soy? —Sonreí con suficiencia.

	—Leal, amable y genuino. —Se encogió de hombros—. Y no necesito el trabajo. Quiero decir, obviamente lo quiero, pero sabes que creo que las cosas siempre salen como se supone que deben hacerlo. Seré contratada en algún lugar. Soy demasiado buena como para no serlo, ¿verdad? —Se rió.

	—Claro que sí, chica.

	—Prométeme que no aceptarás nada solo para ayudarme. Eso sería un fracaso épico de mi parte. Estoy aquí para ayudarte.

	—Lo prometo. —Me incliné hacia adelante y ofrecí mi dedo. La chica siempre me hacía jurar con el meñique en todo cuando éramos jóvenes.

	Su dedo envolvió el mío, y su cálida respiración me hizo cosquillas en la mejilla antes de morder su jugoso labio inferior.

	—¿Es agotador jugar tantos partidos? Quiero decir, tu temporada es realmente larga —dijo, alejándose rápidamente y recostándose.

	—Diablos, sí, lo es. También es increíble cuando estás allí. Pero la realidad es que los jugadores de hockey no tienen una vida útil larga. Que me jubile a los veintisiete años es bastante normal. Es difícil tener una vida normal cuando viajas tanto.

	—Por eso funcionó tan bien contigo y con Darrian, ¿verdad? Ambos tienen que viajar mucho por trabajo.

	—Estás bastante preocupada por mi relación con ella. —Levanté una ceja y un tono rosado subió por sus mejillas.

	—Solo curiosidad. ¿No se supone que irás a su evento esta noche? ¿Te irás el fin de semana?

	—Somos amigos. No voy a ir. Hablamos de eso, y es mejor que me quede al margen en esta ocasión.

	—¿Por qué?

	Tan malditamente curiosa acerca de mi vida personal.

	—Porque ella quiere más de lo que yo quiero, y fui sincero con ella. Siempre seremos amigos, pero es mejor no complicar las cosas en este momento.

	—¿Cómo es que todo esto no te afecta? —Ella levantó las manos en el aire—. Estabas saliendo con una de las estrellas de cine más importantes que existen en este momento. Estás en la portada de montones de revistas. ¿Cómo puedes ser tan... tú?

	Me reí. 

	—Ese podría ser el mejor cumplido que me puedas hacer. Veo lo que el dinero y el ego le hacen con las personas, y tomé la decisión consciente de nunca dejar que esta mierda se me suba a la cabeza. Es temporal. Estoy aquí solo para hacerlo y pasar un buen rato, y cuando no lo esté, es hora de retirarme. Sé que estoy cerca. O juego una temporada más o me retiro ahora.

	Ella sonrió y alcanzó su vaso de agua. 

	—Tuve la oportunidad de trabajar con muchos atletas en los últimos años, y definitivamente estás en tu propia liga.

	—Oye, no me des demasiado crédito. Sé que soy un tipo duro en el hielo. Solo sé que eso no me define.

	—Buena actitud.

	—Es una actitud realista. —Me recosté en la silla y la observé—. Así que Niko y Jace me enviaron un mensaje y dijeron que irían a Beer Mountain esta noche. ¿Algo sobre que te encontraras con un tipo que traerá a muchos otros chicos con él? 

	Ella gimió. 

	—No hay secretos en Honey Mountain. Brad es mi exnovio. Salimos unos meses. Está aquí para una despedida de soltero.

	—¿Por qué terminaron? —No pude evitar preguntar. Quería saberlo. Necesitaba saberlo.

	—No fue tan serio. Estuvo bien tener a alguien para asistir a eventos, ¿sabes? Me tomaba en serio mi trabajo, así que no iba a involucrarme demasiado con nadie cuando sabía que probablemente me iría.

	La chica seguía siendo tan cautelosa cuando se trataba de proteger su corazón.

	—Oye, tengo un favor que pedirte.

	—Lo que sea —dijo, dejando su vaso en la mesa.

	—Tengo un evento al que tengo que ir en dos semanas en San Francisco. El equipo enviará un helicóptero para llevarnos allí y pasaríamos la noche. Tendrías tu propia habitación de hotel, obviamente, o puedes quedarte en mi casa. Preferiría no llevar una cita y convertirla en algo importante,  como estamos pasando tanto tiempo trabajando juntos, pensé que tal vez podrías acompañarme.

	Sus ojos se abrieron de par en par y asintió. 

	—Claro. Iré contigo, Hawk.

	¿Por qué demonios estaba presionando esto con ella? Ya estábamos pasando mucho tiempo juntos. Habíamos caído en una rutina. Era lo más tranquilo que me había sentido en mucho tiempo. No estaba seguro de si era por estar en casa o si todo era por Everly.

	—Gracias. Voy a ducharme. ¿Quieres simplemente caminar juntos hasta Beer Mountain, o Brad te recogerá? —pregunté, actuando como si no me afectara, aunque la idea de verla con él hacía que mi pecho se oprimiera.

	—No. Me reuniré con él allí.

	—Está bien. Nos vemos en un rato. —Golpeé la mesa de café con los nudillos antes de levantarme. Estar cerca de Ever estaba despertando algo en mí que no sentía desde hacía mucho tiempo. Pero la conocía mejor de lo que a veces me conocía a mí mismo. Y con mi futuro en el aire al igual que el suyo, no tenía sentido actuar en base a eso. Demonios, tal vez solo era nostalgia. No lo sabía, pero algo estaba creciendo entre nosotros.

	La única razón por la que habíamos terminado fue porque nos habíamos alejado mucho el uno del otro. Esta atracción siempre había existido entre nosotros, ¿verdad? Pero no sabía si ella la sentía. O si lo hiciera, si estuviese dispuesta a darle otra oportunidad. Ella seguía siendo reservada. Precavida. No iba a poner en peligro la situación con Everly. Porque cuando ella saltara del barco de nuevo, no sabía si sobreviviría la segunda vez.

	—Hawk —llamó mientras mi mano rodeaba la manija de la puerta.

	—¿Sí? —pregunté, girándome para mirarla.

	—Gracias por invitarme al evento. Estoy deseando que llegue.

	—Sabes que siempre has sido mi favorita, Ever. La distancia no cambió eso. —Le guiñé un ojo antes de dirigirme de regreso a mi casa para tomar una ducha.

	Niko y Jace me habían enviado mensajes para informarme que estaban en camino. Mi cabello todavía estaba mojado, pero regresé a casa de Ever. Ella abrió la puerta y yo silbé. Llevaba algún tipo de camiseta negra que dejaba al descubierto su espalda bronceada y un par de jeans blancos ajustados. Se veía muy sexy mientras la seguía hacia la cocina. Dylan y Charlie estaban allí paradas bebiendo una copa de vino y sonriéndome. 

	—Luces bien, jugador Hawky. Estoy segura de que lo notaste, ¿verdad, Ev? —murmuró Dylan antes de caer en un ataque de risas.

	—¿Podrías no ser rara por una noche? —susurró Everly. 

	Salimos por la puerta y caminamos las dos cuadras hasta Beer Mountain, y las gemelas hablaron sin parar durante todo el camino.

	—Así que, ¿estás lista para conocer al tonto... Brad? —preguntó Dylan, y Everly se dio la vuelta rápidamente y fulminó a su hermana con la mirada.

	—No es un tonto. Lo conociste una vez. No seas tan crítica —le reprochó Everly a su hermana.

	—Oh, lo siento. Simplemente mencionó que conocía al dueño del equipo de fútbol de Nueva York, que creció en una familia adinerada en los Hamptons y se aseguró de que supiera que conducía un automóvil de doscientos mil dólares. Lo siento, Sissy, en mi opinión eso es cursi

	Charlotte puso los ojos en blanco. 

	—Él estaba bien. Creo que simplemente estaba nervioso.

	—Es un impostor —gruñó Dylan—. Y no tenían nada en común.

	—Vivíamos en la misma ciudad, y a ambos nos gustaba la buena comida y nuestros trabajos. Eso era suficiente. ¿Por qué no te concentras un poco en ti? —Everly levantó una ceja a su hermana mientras se detenía en la puerta antes de que entráramos. 

	—Bueno, espero que tenga amigos atractivos. Era guapo, eso lo admito.

	Amaba a las chicas Thomas y la forma en que bromeaban entre ellas. Había presenciado mi cuota justa de discusiones con ellas, pero al final del día, siempre se apoyaban mutuamente. Tenía curiosidad por ver qué tipo de hombre estaba saliendo con Ever en estos días.

	Niko estaba de pie en la barra junto a Jace, y tenían unas cervezas listas para nosotros cuando entramos. Vivian me abrazó antes de pasar a sus hermanas. Brindamos, todos sosteniendo la jarra llena de cerveza de la casa, excepto Niko y Vivian, que estaban bebiendo agua. Él no bebía y ella estaba embarazada.

	—Salud, por tenerte de vuelta en la ciudad, hermano —dijo Jace levantando su vaso antes de dar un sorbo.

	—Salud, por los chicos atractivos, la buena cerveza y los mejores amigos —Dylan inclinó la cabeza hacia atrás y tomó un largo trago mientras todos reían.

	Algunas personas se acercaron y me pidieron que me tomara una selfie con ellas, así que dejé mi vaso y sonreí. Cuando levanté la vista, no se me pasó desapercibida la forma en que Everly me estaba observando, con una sonrisa en las comisuras de los labios.

	—¿Eso alguna vez se vuelve aburrido? —susurró cuando me coloqué junto a ella.

	—No. Es parte del trabajo. No me molesta.

	Un fuerte alboroto nos hizo darnos la vuelta cuando un grupo de hombres entró por la puerta, riendo, vitoreando, y luciendo bastante desaliñados. Llevaban trajes, lo que los hacía destacar como un dedo dolorido en Beer Mountain. Demonios, Honey Mountain no era un lugar formal.

	Uno de los chicos, que vestía un traje azul marino entallado y un par de gafas de sol de aviador, caminó hacia nosotros. Era de noche y estaba parado en un bar, parecía un completo imbécil. Su cabello era negro y estaba peinado hacia atrás, y era unos centímetros más bajo que yo mientras caminaba hacia Everly.

	—¿Por qué diablos está usando gafas de sol? —susurró Dylan, y Vivian y Charlotte la pellizcaron en el costado.

	—Everly Thomas, ha pasado demasiado tiempo —exclamó mientras la acercaba a su cuerpo. Mis manos se cerraron en puños a mis costados mientras miraba. Niko me dio una palmada en el hombro y arqueó una ceja cuando me giré para mirarlo.

	Cálmate, hombre.

	No tenía ningún derecho sobre Everly. Pero aún podía ser protector. Éramos amigos ¿verdad?

	—Brad, sé que conociste a mis hermanas, pero estos son Hawk, Niko y Jace.

	Ella se apartó de su abrazo, y no pasó desapercibido cómo se alejó, poniendo un poco de espacio entre ellos. Su brazo rodeó su cintura mientras extendía la mano hacia cada uno de nosotros.

	—Oh, espera. Tú eres el tipo del hockey, ¿verdad? —comentó Brad.

	—Soy el tipo del hockey. Sí. —Mi tono no ocultó mi irritación.

	—Él es el GOAT del hielo —Niko sonrió de manera burlona mientras estrechaba la mano del idiota.

	Parecía ser el más sobrio del grupo mientras los otros chicos gritaban órdenes a Tanner, el camarero. Sus palabras salían arrastradas, y parecían un montón de imbéciles desde donde yo estaba parado.

	Dylan soltó un dramático gemido. 

	—Esto no es en absoluto lo que esperaba.

	Everly cubrió su boca para evitar reírse de su hermana antes de girarse hacia Brad. 

	—Sí. Hawk fue nombrado el Jugador Mas Valioso de la liga la temporada pasada. Es el jugador con el que estoy trabajando, ¿recuerdas?

	Él asintió. 

	—Sí, sí. Un tipo tiene que estar lo suficientemente seguro consigo mismo para salir con una chica que trabaja con un grupo de deportistas, ¿verdad? 

	Everly cerró los ojos por un minuto antes de volver a mirarlo. 

	—Oye, ¿por qué no pedimos algo de comida para que puedan comer y recuperarse un poco?

	Él asintió. 

	—Suena bien, cariño.

	Sus hombros se tensaron ante sus palabras, pero ella tomó su mano y lo llevó a una mesa. Quería alejarlo de nosotros. Eso era obvio.

	—Maldición. Los amigos del imbécil son igual de desagradables. —Dylan se sentó en un taburete de la barra y frunció el ceño. Me reí, pero mantuve mis ojos en donde Everly estaba sentada con el tipo que en ese momento estaba tratando con todas sus fuerzas de tocarla. Si ella me daba alguna señal de que estaba cruzando la línea, no dudaría en darle una paliza.

	—Realmente parecen unos imbéciles —musitó Charlotte riendo.

	—Eso es porque Hawk es el único chico decente con el que ha salido —comentó Dylan mientras sostenía su vaso para que lo llenaran de nuevo.

	—Bueno, es fácil no encariñarse con un idiota, ¿verdad? —dijo Vivian, y su mirada se cruzó con la mía—. Creo que ese es el objetivo.

	Y maldición, si no dolía como el infierno ver a Everly Thomas con otro chico.

	Tal vez por eso había actuado tan loca la noche en que me vio con Darrian.

	Tal vez era hora de llevarla al baño y hacer la segunda ronda. 

	Tanner nos trajo otra ronda, y tomé un largo trago de la jarra. Pero mi mirada se encontró con la de Everly cuando miré en su dirección.

	Empieza el juego, chica. 

	 


Trece

	Everly

	 

	 

	—¿Quieres que me quede en tu casa esta noche? —preguntó Brad mientras volvía a dejar su teléfono después de enviar un mensaje de texto a alguien. Miré hacia abajo y me quedé con la boca abierta cuando vi una foto de una mujer mostrando sus senos en la pantalla—. Oh, ignora eso. Esa fue una de las chicas, Brianna, que acaba de bailar para nosotros en el hotel. Skeeter las hizo traer desde San Francisco. Sigue enviándome mensajes. Supongo que le gusta lo que ve. —Volteó su teléfono y traté de no reír.

	Dylan tenía razón, incluso si nunca se lo admitiera. Brad era un idiota. Cuando salíamos solos, era un chico bastante decente, pero en grupo o con cualquier cantidad de alcohol involucrado, siempre sacaba su lado más imbécil. ¿Y en serio estaba preguntando si podía pasar la noche conmigo mientras le enviaba mensajes de texto a alguna chica cualquiera? Realmente no podía culparlo. Ella tenía unos pechos magníficos.

	—Creo que tendrías mejor suerte con Brianna —dije, alzando una ceja.

	—Escucha, Everly. Esa mierda no me importa. No me importa si tienes tetas grandes.

	Oh, Dios mío. Esto era peor de lo que pensaba. Claramente había bebido mucho más de lo que me había dado cuenta. Porque incluso cuando Brad actuaba como un cretino engreído, no se comportaba así.

	—Estoy muy feliz de escuchar eso. Creo que ustedes definitivamente están en el lugar equivocado. Tal vez deberían volver al hotel y reunirse con esas chicas. —Me puse de pie. No había una amistad profunda aquí ni nada a lo que me aferrara con Brad, así que parecía que lo mejor en este momento era dar por terminada la noche.

	Podía ver que los otros chicos de su grupo estaban irritando a los lugareños que estaban aquí jugando al billar y pasándola bien. Ya habían roto algunos vasos y derribado un taburete, y eso no sería tolerado por mucho tiempo aquí.

	Tanner gritó desde la barra: 

	—La despedida de soltero tiene que irse. He llamado a dos taxis y están en camino.

	—A la mierda con eso —gritó uno de los chicos, Niko, Jace y Hawk se pusieron de pie. Cuando los chicos los miraron, se dieron cuenta rápidamente de que, aunque eran seis, no tenían ninguna oportunidad contra esos tres.

	Levantaron las manos y empezaron a retroceder hacia la puerta.

	—De todos modos, no nos gustaba este lugar de mierda —escupió uno de ellos.

	—Buena elección —dijo Dylan, mientras mostraba el dedo medio.

	—Pensé que tú y yo teníamos un momento —le dijo el chico a Dylan.

	—Sí, definitivamente pensaste mal. —Ella puso ella los ojos en blanco.

	—Cariño, quiero ir a casa contigo —susurro Brad, alcanzando mi brazo. Apestaba a bourbon y puros,  aparté su mano. En todo el tiempo que habíamos estado juntos, nunca me había llamado cariño, así que no sabía de dónde demonios salía esto.

	Y definitivamente no me gustaba.

	—Brad. Tienes que irte. Eso no va a suceder. —Mi tono fue directo. No quería avergonzarlo, pero dudaba que siquiera recordara esta conversación mañana.

	—Ustedes salgan. Yo me voy a casa con mi chica —gritó Brad al grupo que ahora se dirigía hacia la puerta.

	Levanté la vista para ver a Hawk observándonos con atención, Niko y Jace también dirigieron su atención hacia nosotros.

	—Escúchame. No vas a venir a casa conmigo. Debes subirte a ese taxi con tus amigos.

	Envolvió una mano alrededor de mi nuca y acercó mi boca a la suya. Estaba tan atónita por el movimiento que me tomó un minuto procesar lo que estaba sucediendo. Mi boca permaneció cerrada mientras intentaba meter su lengua, y mis manos se levantaron y empujaron su pecho con fuerza.

	Antes de que supiera lo que estaba pasando, su cuerpo fue arrancado del mío.

	Hawk.

	Lanzó a Brad contra la mesa como si fuera un muñeco de trapo. 

	—¡Quita tus malditas manos de ella! —gritó Hawk, con los ojos desorbitados mientras ponía a Brad en pie. 

	Agarré su hombro y jadeé. 

	—Está bien, Hawk. Brad, necesitas irte. Ahora.

	—Tranquilo, amigo del hockey. Este es un traje de ochocientos dólares —siseó Brad, pasando la mano por el frente de su chaqueta mientras apartaba a Hawk de él y me miraba con furia—. Supongo que llamaré a Brianna.

	Me alejé de él y sacudí la cabeza con incredulidad.

	—Cuídate, Brad.

	Me saludó con la mano y luego le mostró el dedo medio a Hawk mientras se dirigía hacia la puerta.

	—¿Puedo llamar tonto a un tonto o qué? —musitó Dylan con una sonrisa maliciosa en su rostro.

	—Bueno, eso fue movido. —Vivian sacudió la cabeza y se acercó a Niko. 

	—Yo lo tenía bajo control —aseguré mientras miraba a Hawk.

	—No lo creo, Ever. Le di más margen del que debería haberle dado —dijo, alcanzando su cerveza con tranquilidad, como si no acabara de lanzar a un hombre sobre una mesa.

	—¿No te desconcierta el hecho de que acabas de arrojar a un hombre adulto al otro lado del bar? —Me quedé boquiabierta, y todos me miraron con sonrisas ridículas en sus rostros.

	—Es un poco dramático, ¿no? Estaba manoseándote y lo detuve. Tuvo suerte de que no atravesara la pared con su cabeza por la forma en que seguía acosándote.

	—¡No necesito tu ayuda, Hawk! —grité, sorprendiendo a todos a nuestro alrededor—. Estaba bien.

	—Oh, ¿sí? ¿Por qué no dejas de actuar como si tuvieras todo resuelto y simplemente admites que a veces necesita ayuda? —Pasó una mano por su cabello y me miró fijamente.

	Cómo se atrevía a actuar como si fuera una damisela en apuros. Agarré mi bolso y salí de allí enfurecida. No necesitaba que Hawk me defendiera. No necesitaba a nadie.

	Y me gustaba así.

	Resoplé mientras caminaba por la calle, cuando un brazo rodeó mi bíceps y me di la vuelta. Mi pecho chocó con el duro cuerpo de Hawk y lo fulminé con la mirada. 

	—¡Cómo te atreves! —grité.      

	—Deja de ser tan terca, Ever.

	Aparté el cabello de mi rostro y liberé mi brazo de su agarre. 

	—No soy la terca imbécil. Ese título te pertenece.

	Él dio un paso adelante, y yo retrocedí. Mi espalda golpeó el edificio de ladrillo y levanté la vista hacia él. Su mirada verde se encontró con la mía, y las comisuras de sus labios se levantaron.

	—¿Crees que soy un terco imbécil? —Su voz era áspera y su mano sostenía el costado de mi rostro.

	—¿Qué fue eso ahí atrás? ¿Crees que no puedo cuidar de mí misma? 

	—No deberías tener que hacerlo, Ever. Es un cretino arrogante. Dilly tenía razón. Y sé que puedes cuidar de ti misma. Esa no es la razón por la que aparté al idiota de encima tuyo.

	Mis manos encontraron su duro pecho y hormiguearon ante el contacto. Con ganas de moverse y recorrer su musculoso cuerpo. Mi respiración se aceleró ya que su cercanía provocaba algo en mí. Cerré los ojos y me incliné hacia su mano en mi mejilla. 

	—Entonces, ¿por qué lo hiciste?

	—Porque no me gustó verlo manoseándote. Maldición, ni siquiera me gustaba cuando no tenía las manos en ti. No me gusta verte con otro hombre.

	Mis ojos se abrieron de golpe. 

	—¿Por qué? —susurré, sacando la lengua para humedecer mis labios.

	—No lo sé, Ever. Por la misma razón por la que no te gustó verme con Darrian.

	Tenía razón. Lo odiaba. La odiaba. Odiaba la forma en que ella lo tocaba. Lo miraba.

	—Tal vez sean viejos sentimientos resurgiendo —murmuré, con voz baja y llena de deseo.

	—Tal vez sean sentimientos nuevos que están surgiendo —dijo, acercando su boca a la mía.

	—Esto no puede ir a ninguna parte. Eres mi cliente.  —El miedo se apoderó de mí, pero la necesidad de sentir su boca en la mía era más fuerte.

	—¿Te preocupa que vaya a contarle al Entrenador Hayes que mi pene ha estado en crisis desde que puse los ojos en mi psicóloga deportiva? —dijo, con sus labios rozando los míos, y apreté mis muslos.

	—Hawk —murmure, moviendo mi cabeza—. No deberíamos hacer esto.

	—Definitivamente no deberíamos. Pero ya me besaste una vez, Ever. —Mi respiración se hacía más rápida y mis pensamientos se volvían borrosos—. Vas a tener que decirme lo que quieres.

	—Solo quiero besarte —susurré, y la necesidad en mi voz la hacía irreconocible.

	—También quiero besarte, cariño.

	¿Por qué me encantaba escucharlo llamándome cariño cuando escuchar a Brad decirlo me había repugnado?

	—No puede ir a ninguna parte —declaré de nuevo, asegurándome de que supiera que esto sería algo único. Bueno, considerando que nos besamos el otro día, sería la segunda vez.

	—Recibí el mensaje alto y claro —susurró. Su boca cubrió la mía, y mis dedos se enredaron en su cabello. Lo empujé hacia atrás, y él me miró con la sonrisa más sexy que jamás había visto. Tiré de su mano y lo llevé hacia la esquina, donde había un poco más de privacidad.

	—¿Donde estábamos? —bromeé mientras volvía a acercar su boca a la mía. Sus manos sujetaron mis nalgas y me levantaron del suelo, pero nuestros labios nunca perdieron el contacto. Su lengua se deslizó dentro, y gemí en su boca.

	Mi cuerpo comenzó a moverse, y jadeé al sentir lo duro que estaba debajo de mí. Sus manos encontraron mis caderas, ayudándome a mover arriba y abajo, mientras su erección me hacía perder la cabeza. Me encantaba la sensación de su cabello espeso y oscuro contra mis dedos mientras nuestro beso se volvía más profundo. Más necesitado.

	Su lengua se enredó con la mía, y nos besamos apasionadamente en el callejón trasero hasta que mis labios estaban doloridos y mi necesidad por él se volvía más desesperada.

	Mi núcleo se tensó, y mis caderas se movieron más rápido.

	—Vente para mí, cariño —susurró contra mis labios mientras mi cuerpo estallaba de la manera más increíble. Nuestras bocas permanecieron pegadas mientras seguía besándome mientras yo disfrutaba hasta el último momento de placer, y mi cabeza cayó contra la pared mientras jadeaba por aire. 

	—Oh Dios mío —exclamé, abriendo los ojos para encontrarlo mirándome—. Eso fue... um, vaya.

	—Aceptaré el “vaya” cualquier día de la semana —dijo, y la yema de su pulgar trazó mi labio inferior.

	—Tú lo haces fácil —admití.

	—¿Qué hago fácil?

	—Estar contigo, es solo tan...

	—¿Caliente? —bromeó, y no se me pasó por alto el deseo que seguía brillando en su mirada.

	—Familiar. —Sonreí. — Pero también es caliente.

	—¿Por qué tienes que complicarlo todo? —preguntó, apartando el cabello de mi rostro.

	—Habla por ti mismo —dije riendo mientras me movía lentamente a lo largo de su erección de nuevo.

	    Gimió y agarró mis caderas con firmeza para mantenerme quieta. 

	—Ten cuidado, Ever. No me importaría hacerte venir de nuevo, y tengo la sensación de que podría hacerlo con bastante facilidad. —Ahora deslizó mi cuerpo hacia abajo y arriba de nuevo antes de que sus labios encontraran mi cuello, y mi cabeza cayera hacia atrás con un suspiro.

	—Oh, ¿crees que tienes todo el poder? —murmuré, haciendo todo lo posible para contener el hecho de que mis caderas ya se estaban moviendo de nuevo por su propia voluntad. Luché contra el gemido que subía por mi garganta y amenazaba con revelar el hecho de que este hombre hizo que mi cuerpo reaccionara de una manera que no lo había hecho en mucho, mucho tiempo.

	—Bueno, no soy yo quien acaba de gritar tu nombre, ¿verdad? —Mordió mi labio inferior—. Maldición, te deseo con una fuerza incontrolable, Mi Ever.

	Al escuchar mi apodo saliendo de sus labios, sentí que mis ojos se llenaban de emoción. 

	—Esto es tan poco profesional. ¿Cómo puedo acostarme contigo esta noche y luego trabajar contigo mañana? —pregunté, con la mente a mil por hora. Quería esto. Lo quería a él. Pero era lo opuesto a lo que debería querer. Lo había aprendido de la manera más difícil, y me había llevado mucho tiempo avanzar.

	—Esta no sería la primera vez, Ever. ¿Crees que olvidé cómo se siente tenerte? Toda una vida no sería suficiente para hacerme olvidar. Y hasta ahora me he comportado de manera profesional, ¿verdad? —comentó con su voz llena de provocación y deseo.

	Gruñí. 

	—Lo dice el hombre que me tiene acorralada contra una pared en el callejón lateral de Beer Mountain.

	—Esto somos nosotros. Tú y yo. Puedes seguir luchando si quieres, y yo solo estaré aquí esperando hasta que admitas lo que ambos sabemos. —Continuó besando mi cuello. 

	—¿Y qué es eso? —susurré por encima de un gemido.

	—Que cuando estamos juntos, nos deseamos mutuamente. Puedes mudarte al otro lado del país y huir de esa mierda, o simplemente puedes admitirlo.

	Estaba jadeando ahora. 

	—Te quiero, Hawk. Pero termina mañana. Podemos tener una noche. Por los viejos tiempos. Luego volvemos a la normalidad.

	Levantó la cabeza. Sus ojos se encontraron con los míos. Una sonrisa traviesa se extendió por su rostro. 

	—Eres mía hasta que salga el sol.

	Me dio un casto beso en los labios antes de deslizarme por su cuerpo y estabilizarme cuando mis pies tocaron el suelo, y ya extrañaba la sensación de él debajo de mí. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté cuando él tomó mi mano y me llevaba de vuelta al bar.

	—Nos despedimos y nos vamos.

	Hawk me llevó rápidamente al bar y alisé mi cabello con la mano libre.  Me despedí de mis hermanas con un abrazo, y Dylan tenía tres cervezas y todavía se quejaba del paquete de idiotas. Sus palabras, no las mías.

	—Bueno. Tengo que levantarme temprano para entrenar. Nos vamos. —Hawk dio abrazos de hermanos a Jace y Niko,  besó la parte superior de la cabeza de mis hermanas de manera abrupta.

	—Alguien tiene prisa —mencionó Vivi riendo.

	—Tenemos que levantarnos temprano. —Saludé, tratando de ocultar el sonrojo que sabía que me estaba delatando. 

	Todos se reían mientras se despedían a gritos y en el momento en que salimos por la puerta, Hawk me arrojó sobre su hombro, al estilo bombero, como si no pesara nada. 

	—¿Qué estás haciendo? —grité, y él empezó a correr.

	—Tengo hasta el amanecer para hacer lo que quiera contigo. No voy a perder tiempo esperando a tu lento trasero. —Se rió, y no pude ocultar la sonrisa que se apoderó de mi rostro.

	Sabía que mañana me patearía por hacer esto.

	Pero esta noche iba a disfrutar hasta el último momento.

	Porque quería esto más de lo que había deseado cualquier cosa en mucho tiempo.

	Nueve años, para ser exactos. 

	 


Catorce

	Hawk

	 

	 

	—¿Sabes que puedo caminar no? —Ella golpeó mi trasero, y aullé.

	—Sí, lo sé. Esta mañana me hiciste vomitar el desayuno durante nuestra carrera. —Abrí la puerta principal y la llevé a la cocina, donde la dejé en la gran isla y me puse entre sus piernas.

	Su rostro estaba sonrojado, su cabello desordenado caía en ondas sensuales sobre sus hombros, sus ojos ardían de deseo y sus labios estaban entreabiertos. 

	—No puedo creer que hayas corrido conmigo durante dos cuadras.

	—Te cargaría por kilómetros si eso significara que tengo otra oportunidad de estar contigo. —Era la verdad. Me había acostumbrado a extrañar a Everly y había encontrado la forma de seguir adelante. Pero ahora que estaba aquí, no sabía cómo había vivido tanto tiempo sin ella. Estábamos entrando en un territorio peligroso. Este acuerdo era temporal. No tenía idea de lo que deparaba el futuro para mí, o a dónde iría, y sabía que ella estaba empeñada en desplegar sus alas y ser independiente. Después de ver al último tipo con el que había salido, estaba claro que Ever aún estaba huyendo. Pero valdría la pena el dolor para probar un poco de esa bondad.

	Coloqué su cabello detrás de las orejas mientras su mirada se encontraba con la mía, y luego sostuve su rostro entre mis manos y la miré.

	—¿Qué estamos haciendo? Esto es tan poco profesional. Ni siquiera tengo un trabajo oficial todavía y voy a acostarme con mi primer cliente real.

	—Tenemos historia. Al menos, somos amigos. No me agrupes como si fuera algún maldito desconocido —dije, y sus manos ya estaban en mi cabello.

	—¿Te acostaste con Darrian la semana pasada? —preguntó. ¿Estaba tratando de encontrar una razón para huir en este momento?

	—No. No hemos estado juntos desde que rompimos hace un tiempo. No tienes que buscar una salida, Ever. Si no quieres que esto suceda, no sucederá.

	Mi boca estaba tan cerca de la suya que me tuve que esforzarme para no cubrir su boca con la mía. Pero no iba a presionarla para que hiciera algo que no quería. Demonios, sabía que ella lo deseaba. Pero por alguna razón, no quería permitirse llegar a eso.

	—Te deseo tanto, pero no quiero que sea raro mañana —susurró.

	—No será raro para mí. Pero no estoy pensando en mañana ni la próxima semana ni en lo que cualquiera más piense. Estoy pensando en ti y en mí. En este momento. Va a suceder, Ever. Tú lo sabes y yo lo sé. Ya sea esta noche, la próxima semana o el próximo año... esta cosa que hay entre nosotros no puede ser ignorada.

	—¿Una vez? ¿Sacarlo de nuestro sistema? —sugirió, sus manos se movieron a mi pecho y bajaron hasta el borde de mi camiseta. Jadeé con fuerza cuando sus dedos se deslizaron bajo la tela entre nosotros, calentando mi piel mientras sus manos subían lentamente por mi estómago y pecho. Tiré de la maldita cosa por encima de mi cabeza con un solo brazo, acercándome aún más.

	—Lo que tú quieras. —Mis labios se movieron a su cuello, y el aroma a melocotón, miel y la dulzura inundaron mis sentidos.

	Ella gimió mientras levantaba mi cabeza, mi boca cayó sobre la suya. Nuestras lenguas se enredan y exploran una vez más. Mis dedos bajan por su estómago en busca del dobladillo y se rió contra mi boca. 

	—Es un body —explicó cuando no encontré ningún final a la vista.

	—¿Qué demonios es un body? —Me aparté y sacudí la cabeza.

	—Se abrocha en la parte inferior, como un traje de baño. —Un rubor rosado cubría sus mejillas, y me encantaba. Me encantaba que después de todo lo que habíamos pasado, todavía fuera tímida conmigo. Le gustaba actuar como si no le afectara, pero sabía que yo la afectaba tanto como ella a mí.

	—Recuéstate —susurré, con voz ronca. Hizo lo que le dije, quedándose boca arriba sobre la isla mientras se apoyaba en los codos para mirarme.

	Quité sus sandalias una por una antes de pasar al botón de sus jeans. La observé, esperando una señal de que estaba bien, y mordió su jugoso labio inferior y asintió lo suficiente como para hacerme saber que quería que continuara. Su pecho subía y bajaba rápidamente, y mi pene estaba listo para romper el tejido de mis jeans, pero me tomé mi tiempo. Demonios, había esperado nueve largos años para este momento. Atormentado por los recuerdos de la única chica que había amado. Me tomaría un día, una hora o un minuto con ella; así de condenadamente fuerte era la atracción que existía entre nosotros.

	Desabroché sus jeans, y ella se levantó lo suficiente para que yo pudiera pasarlos por su pequeño y apretado trasero mientras los deslizaba fácilmente por sus piernas y los dejaba caer al suelo. 

	—Ever, podría mirarte toda la noche. Justo aquí. Así. Luciendo como todas las fantasías que he tenido. —Pasé mis manos suavemente por sus muslos y su piel se erizó—. Abre tus hermosos muslos para mí. —Mi voz estaba llena de necesidad, y no me importaba. No tenía nada que ocultar. La deseaba. Demonios, no tenía un recuerdo en el que no deseara a esta chica. 

	Ni uno solo.

	Ni la primera vez que la besé ni la última.

	Ni cuando ella terminó las cosas y se despidió.

	Y no cuando entré por la puerta y la vi por primera vez después de todos estos años.

	Sus piernas se abrieron y me acerqué suavemente, rozando sus muslos con la punta de mis dedos antes de encontrar los broches de su body. Inhaló bruscamente cuando alcancé la tela, tomándome mi tiempo a propósito para desabrocharlos uno por uno. Cada broche hacía un pequeño estallido que hacía que sus piernas se movieran un poco.

	—Hawk —dijo frustrada.

	Cuando el último broche se abrió, arrastré la tela por encima de su estómago y la levanté para que se sentara. 

	—Nueve años, Ever. Si crees que estoy apresurando esto, entonces no me conoces muy bien.

	Su mano aterrizó en mi mejilla. 

	—Te conozco.

	Asentí y tiré de la tela por encima de su cabeza, sus brazos se levantaron para facilitarlo. No llevaba sujetador, lo que casi me hace perder el control allí mismo, y tiré el body al suelo junto a sus jeans y simplemente la contemplé. La luz de la luna entraba por la ventana de gran tamaño en la cocina y la sala de estar,  mi lengua lamió mis labios porque mi boca se secó al verla.

	—Tan malditamente hermosa, Ever. —La incliné hacia abajo para que se recostara en la isla, y mis dedos rozaron sus perfectos pechos.

	Sus manos se posaron sobre las mías, animándome a seguir, se arqueó ante mi tacto, y juro que nunca había visto algo más sexy. Mi boca descendió sobre un pico duro y ella gritó, mientras me tomaba mi tiempo acariciando uno y luego el siguiente. Ella se retorció debajo de mí en la encimera de la cocina, encontré el dobladillo de sus bragas de encaje blanco y se las deslicé por sus piernas.

	—He extrañado tu sabor durante nueve largos años —susurré antes de enterrar mi cabeza entre sus muslos.

	—Yo también te extrañé —gimió—. Demasiado, Hawk.

	Mi lengua se deslizó por su punto más sensible, y mis manos continuaron masajeando sus pechos. Era la cosa más erótica que jamás había experimentado. La conexión emocional, la atracción física, todo se intensificó. Deslicé un dedo mientras mi boca trabajaba donde ella más me necesitaba.  Ella se retorcía, gemía y suplicaba por su liberación. Pero me tomé mi tiempo. Saboreando cada último momento que tenía con ella. Literalmente podía sentir su cuerpo temblar contra mi boca.

	Sus gemidos llenaron el espacio a nuestro alrededor y no me detuve.

	Quería disfrutar de este momento.

	Mi pene estaba furioso, pero ver a Everly Thomas desmoronarse era mucho mejor que ceder a mis propias necesidades.

	Con su cuerpo cubierto de una capa de sudor ahora, continué llevándola lentamente hasta un frenesí. 

	—Hawk —suplicó, y eso fue todo lo que hizo falta. Me reí antes de aumentar la velocidad, sabiendo exactamente lo que necesitaba. Sus caderas se sacudieron, sus dedos tiraron de mi cabello y gritó mi nombre mientras llegaba al clímax. Me quedé allí, dejándola disfrutar hasta el último vestigio de placer antes de retirar mi mano y levantarme para mirarla.

	Las lágrimas corrían por su rostro y me sobresalté al verlo. 

	—¿Qué pasa? —pregunté, levantándola para que se sentara y apartando su desordenado cabello del rostro.

	Ella negó con la cabeza, y sus palabras se rompieron con un sollozo. 

	—Solo te extrañaba.

	Mi corazón se rompió en ese momento, porque lo entendía. La había extrañado de una manera que no podía explicar. Como si hubiera pasado la última década buscando algo que no podía encontrar. Porque ya lo había encontrado. Y nada se comparaba después de eso.

	Como encontrar la pieza que falta en un rompecabezas en el que has estado trabajando durante años.

	—Lo entiendo, cariño. No llores. —La tomé en brazos y sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura, su rostro enterrado en el hueco de mi cuello. Lágrimas caían sobre mí mientras la abrazaba. Y a la mierda, si no estuviera más contento que nunca en mi vida. Ni siquiera me había aliviado, y no importaba. Complacer a esta chica, estar aquí con ella, no había nada mejor. 

	La cargué por el pasillo hasta el dormitorio y la dejé en la cama, alcanzando la manta para cubrirla antes de meterme en la cama a su lado mientras ambos rodábamos sobre un costado para mirarnos el uno al otro. Limpié sus lágrimas con las yemas de mis pulgares y acaricié su cabello hasta que su respiración se calmó.

	—Lo siento. No puedo creer que esté llorando —dijo, sacudiendo la cabeza.

	—Cuando acumulas todos esos sentimientos, imagino que es mucho cuando finalmente dejas de pensar y permites que las cosas fluyan.

	—Um, no he sentido esa conexión en mucho tiempo. —Sacudió su cabeza, y su voz se quebró—. Es un poco abrumador.

	Asentí. 

	—Lo es.

	—Todavía podemos tener sexo —comentó, y sus palabras se quebraron con un sollozo combinado con una risa—. Oh, Dios mío, como si quisieras estar con un desastre lloroso...

	Me reí y la atraje más cerca, colocándola debajo de mi barbilla.

	—Eso no me importa. Pero no vamos a tener sexo esta noche, cariño. Creo que simplemente necesitas sentir todo en este momento.

	Ella inhaló algunas veces mientras pasaba mis dedos por su espalda desnuda.

	—Pero esto era una cosa de una sola vez —me recordó. Porque el miedo se había apoderado esta chica, y la idea de sentir estas cosas por más tiempo que hoy la aterrorizaba.

	—Claro que lo es —murmuré, mientras mis ojos se cerraban. Por supuesto, mi pene no estaba contento con este arreglo, pero tendría que calmarse y ser paciente. Porque nada de esto era una cosa de una sola vez. No lo fue hace nueve años, y no lo es ahora—. Si estás decidida mañana, entonces volveremos a la normalidad y fingiremos que nada de esto sucedió. Duerme, Mi Ever —susurré.

	Su respiración hacía cosquillas en mi cuello, pero pude sentir cuando su cuerpo se rindió al sueño. Y me quedé dormido junto a ella.

	Me desperté con una erección furiosa, me levanté de la cama y me dirigí a la ducha, donde me masturbé pensando en Ever viniéndose por mí dos veces anoche. Envolví una toalla alrededor de mi cintura y salí al dormitorio para encontrarla usando una de mis camisas abotonadas y sentada en la cama. 

	—Oye —susurró—. Lo siento si anoche no salió según lo planeado.

	Me reí. 

	—Si crees que podría haber ideado una versión mejor que lo que sucedió anoche, estás equivocada.

	Ella asintió, su cabello formaba un desorden salvaje a su alrededor. 

	—Gracias por eso. Fue... algo para recordar. —Se rió.

	—Nunca había escuchado eso antes, pero lo aceptaré.

	—Me alegro de que hayas vuelto, Hawk —susurró.

	—Yo también. Pasamos demasiado tiempo sin hablarnos, Ever, y eso no estuvo bien. Eres una parte demasiado importante de mi vida como para fingir que no nos preocupamos el uno por el otro.

	Ella asintió, y sus ojos se llenaron de emoción. 

	—Después de la muerte de mi mamá, no lo sé. Creo que una parte de mí murió con ella. Nunca volví a ser la misma.

	—No creo que una parte de ti haya muerto —dije, sentándola en mi regazo y envolviendo mis brazos a su alrededor—. Creo que estabas de duelo, y creo que todavía lo estás. Y cuando finalmente lo admitas y te permitas sentir todas esas cosas, te permitas simplemente estar triste en lugar de siempre sentir la necesidad de ser fuerte, comenzarás a sanar.

	Ella cubrió su rostro. 

	—No puedo creer que esté llorando de nuevo. Sabes que odio llorar.

	—Deja que fluya, Ever. Está bien estar triste. Estuve allí ese día cuando todas tus hermanas se desmoronaron, y tú simplemente caminaste de un lado a otro abrazando a cada una, soportando todo ese dolor. Sin permitir que te cuidaran.

	Ella soltó un sollozo y cubrió su boca. 

	—Ese fue el peor día de mi vida. Y siempre me he sentido tan mal de que Vivi fuera quien estuviera allí con ella. Estaba sola con ella, Hawk. Intentó traerla de vuelta. Y debería haber estado allí.

	La rodeé con mis brazos y la sostuve contra mí, acariciando su cabello y consolándola en todo lo que podía. Demonios, hace una década había intentado todo para que ella se derrumbara así, la noche en que Beth Thomas perdió su batalla contra el cáncer. Y lo intenté todos los días durante el año siguiente, mientras la veía cerrarse un poco más cada día. Vivian había estado allí el día que falleció su madre y había intentado reanimarla hasta que llegó la ambulancia.

	—Ella no estaba sola, Ever. Niko estaba allí. Y Vivi quería estar allí. Todos sabíamos que ese momento llegaría y ella insistió en quedarse en casa con tu mamá. No creo que ella quisiera cambiar eso.  

	—Y yo había estado en la escuela, continuando con mi vida normal. Fingiendo que no estaba enferma. Evitando todas las conversaciones sobre el cáncer, los cuidados paliativos y lo que iba a pasar —susurró, mientras se apartaba para mirarme. Sus ojos estaban hinchados, sus mejillas rojas y los ojos vulnerables.

	—Eras solo una maldita niña, Ever. Todos enfrentamos el duelo de manera diferente. Pero te cerraste después de que tu mamá falleciera y reprimiste toda esa tristeza. Y por lo que puedo decir, no lo has dejado salir.

	—Hasta ahora. —Se rió mientras se limpiaba las lágrimas que caían—. Sabía que serías tú quien me rompería. Lo supe entonces y lo sé ahora.

	—¿Es por eso que huiste? ¿Me excluiste de tu vida?

	—Fueron muchas cosas —murmuró mientras sus dedos trazaban mi mandíbula mientras hablaba—. No sé cómo soltarlo, Hawk. Tengo miedo de que me quiten a las personas que amo. A veces me despierto con pesadillas al respecto. Solía tenerlas sobre ti ese año después de que mi mamá falleciera. Me despertaba sudando frío, segura de que iba a perderte. 

	—Así que me alejaste —reflexioné. Siempre lo supe, pero escucharla decir esas palabras me dio una especie de cierre que siempre había deseado—. ¿Por qué entonces? ¿Por qué justo antes de nos fuéramos?

	—La distancia me aterrorizaba. Sabía que estábamos en caminos diferentes. Y luego el entrenador Hayes vino a buscarte para firmar con los Lions, ¿recuerdas? Nos llevó a nosotros y a tus padres a cenar y te halagó hasta el cansancio —dijo con una risa mientras se apartaba de mi regazo y se sentaba a mi lado. Como si la cercanía fuera demasiado para ella.

	—Sí. Lo recuerdo. Fue el día más feliz de mi vida, seguido de uno de los peores, después del día en que tu mamá murió. Porque rompiste conmigo y salió de la nada. 

	—Él y yo esperamos afuera mientras corrías a buscar el auto, y tus padres estaban en el baño. Me dijo que éramos jóvenes, que tú estabas en un camino muy emocionante y tenía razón. Tener una novia habría frenado tu progreso. Me dijo que el verdadero amor significaba dejar que las personas cumplieran su destino. Y quería eso para ti. Realmente lo quería.

	—¿Qué demonios? —grité, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. ¿Hayes te dijo eso?

	—Hawk, estabas firmando un contrato de veinte millones de dólares en ese entonces, lo que sé que ahora parece una tontería —comentó con una risa, tratando de restarle importancia a la situación. No estaba funcionando—. Escúchame. Él tenía razón. Y yo era un desastre emocional en ese entonces. Demonios, debo seguir siéndolo porque he estado llorando durante las últimas veinticuatro horas. Necesitaba dejarte ir, o ambos nos habríamos ahogado. Y no podía hacerlo manteniéndonos en contacto. Fue mejor para ambos.

	La furia recorrió mis venas y me puse de pie. 

	—Estás equivocada, Ever. No fue mejor para ninguno de los dos. Lo hizo porque quería que me comprometiera con el equipo. No quería que extrañara a mi novia y volara al otro lado del país para verte cada vez que tuviéramos un día libre. Y es un maldito imbécil por decírtelo cuando estabas tan vulnerable. Ese tipo es un egoísta de mierda. No tiene ninguna lealtad hacia nadie y toma lo que puede de las personas antes de deshacerse de ellas en el momento en que no satisfacen sus necesidades. No puedo creer que te haya dicho eso. 

	—Vamos, Hawk, no lo culpes. Funcionó para los dos. Ambos estamos bien. Yo perseguí mis sueños y tú perseguiste los tuyos.

	—Podríamos haberlos perseguido juntos.

	—Tu carrera despegó. Eso no habría sucedido si te hubieras centrado en tu afligida novia. Eres el GOAT de la NHL. No podría haber un mejor resultado.

	Estaba equivocada. Definitivamente podría haber habido un mejor resultado.

	Uno en el que estuviéramos juntos.

	 


Quince

	Everly

	 

	 

	Estaba exhausta por todo el llanto, de desenterrar viejos recuerdos, de pensar en mi madre. Pensamientos sobre el día en que el entrenador Hayes y yo hablamos y tomé la decisión de cambiar mi plan. Fue la correcta, incluso si Hawk no quería admitirlo. Estaba en un mal lugar y necesitaba recomponerme y no arrastrarlo conmigo en el proceso. Ya me había sentido muy culpable porque mi hermana Vivian era la única que estaba allí cuando mamá falleció, y estaba segura de que no iba a hacer nada para lastimar a Hawk. 

	No. Era mejor de esta manera.

	Había estudiado psicología durante los últimos nueve años. Sabía muy bien que no me había recuperado de la muerte de mi madre. Que alejaba a las personas cuando se acercaban a mí. Que me atraían las relaciones sin compromiso. Que me distanciaba de las personas que amaba porque a veces dolía demasiado estar cerca. Que mi miedo a perder a seres queridos no era racional. Tenía todo el conocimiento y todas las herramientas para ayudar a otros, pero ayudarme a mí misma no era algo que hubiera podido hacer. Porque la verdad era que no estaba segura de querer arreglarme. De permitirme sentir ese tipo de dolor de nuevo. Y amar a las personas era un riesgo, y cuantos menos riesgos corría, más fácil era la vida. 

	Sumergirme en el trabajo había sido la distracción perfecta. ¿Y en cuanto a las relaciones? Bueno, cuanto más incompatibles, mejor, así nunca tendría que preocuparme que las cosas se vuelvan demasiado permanentes. 

	Pero ahora que estaba en casa y pasando tiempo con Hawk, me estaban sacando de mi zona de confort. Y eso me asustaba mucho.

	—Es un imbécil egoísta. Nunca debería haberte dicho eso. Maldita sea, Ever, deberías haber hablado conmigo. Quiero decir, al menos eso merecía, ¿no crees? —Hawk estaba enfadado, y lo entendía, pero aun así no habría cambiado nada.

	—¿Entonces qué podrías haber hecho? ¿Pelear y no firmar con los Lions? Me iba a la universidad. No habría funcionado. Eras un atleta profesional, viajando por todo Estados Unidos y, como tan amablemente señaló el entrenador Hayes, acababas de firmar un contrato de varios millones de dólares. No te ibas a quedar con tu novia de secundaria. Era un momento emocionante para ti. Yo era una estudiante de primer año de universidad ahogada en el dolor. Hice lo correcto. —Me puse de pie y alcancé su mano. 

	Él negó con la cabeza.       

	—Esa no era solo decisión tuya. 

	—Bueno, la tomé. Y mírate ahora —siseé—. Todo esto se está volviendo demasiado complicado. Necesitamos volver a la normalidad. Es demasiado.

	Se apartó de mí y caminó hacia el armario, dejó caer su toalla y se puso unos bóxers antes de agarrar un par de pantalones cortos deportivos. 

	—Sí. Mírame ahora. Estoy de vuelta aquí contigo, tratando de averiguar mi maldito futuro. Decidiendo si quiero jugar otro año para un hombre que vendería su alma al diablo por ganar la copa Stanley. Siendo psicoanalizado por la única chica que he amado y que pasó la noche en mi cama y no puede salir corriendo lo suficientemente rápido. No estoy seguro de que sea el mejor lugar para estar en este momento. —Deslizó una camiseta por encima de su cabeza—. Pero ahora mismo, necesito ir a la maldita práctica porque Wes me está esperando, y como has señalado muchas veces, gano mucho dinero, y esto es lo que importa en la vida.

	—No puedo creer que estés enojado conmigo. ¡Lo hice por ti!

	—Lo que sea que te ayude a pasar el día, Ever. Eres la única que cree tu mierda. ¿Lo sabes? No lo hiciste por mí. Estabas buscando una salida. Aterrorizada de que te diera la espalda, así que tomaste la decisión por mí. Lo que me dice que no me conoces tan bien como pensaba. —Corrió hacia la puerta. 

	—Espera. Se supone que debo estar en la práctica contigo. Todavía tenemos que trabajar juntos, estés enojado o no. Esto es exactamente lo que temía —grité, siguiéndolo por el pasillo.

	Se dio la vuelta y su pecho chocó con el mío.  

	—¿Esto es lo que temías? Diablos, tienes miedo de todo. Estás tan empeñada en ser fuerte, pero huyes de todo y de todos. Y, por supuesto, después de todo lo que te acabo de decir, lo único que te preocupa es tu maldito trabajo. No las personas que dejas atrás. No te preocupes, Ever. El entrenador Hayes no se enterará de que estuviste retorciéndote debajo de mí hace apenas unas horas mientras dormías desnuda en mi cama. Tenías razón, esto termina ahora. Quieres ser profesional, lo tienes. Encuéntrame en la práctica después de que laves la sensación de mis manos de tu cuerpo.

	Y luego salió furioso por la puerta. Me quedé allí con la mandíbula en el suelo.

	¿Qué diablos acaba de pasar?

	Fui honesta con él. Habíamos acordado volver a la normalidad hoy. Por supuesto que dolería, pero pensé que estaba haciendo lo correcto.

	Me puse los jeans y las sandalias y metí mi body en el bolso mientras salía por la puerta. Caminé por la calle hacia mi casa, luchando contra las lágrimas. Un auto se detuvo detrás de mí y me sobresalté.

	—¿Haciendo la caminata de la vergüenza, Sissy? —gritó Dylan con una risa mientras bajaba la ventana de su SUV. Cuando me di la vuelta para mirarla, su rostro se puso serio—. Oh, Dios mío. Sube al auto.

	Subí y abroché el cinturón de seguridad antes de que se abrieran las compuertas y me desmoronara. Ya no podía contenerme. Sollozos sacudieron mi cuerpo. Le conté todo lo que había sucedido. Todo lo que nos habíamos dicho el uno al otro,  Dylan permaneció en silencio por primera vez en su vida. Cuando llegamos al camino de entrada, salí del auto y mi hermana estaba allí con su brazo a mi alrededor, ayudándome a entrar. Me desplomé sobre el sofá, y ella se sentó a mi lado, sosteniendo mi mano. Levanté la vista y vi lágrimas corriendo por su bonito rostro. Su largo cabello rubio caía en una trenza sobre su hombro.

	¿A cuántas personas podría lastimar hoy? Volver a casa fue un error. Esto es demasiado.

	—Lo siento, Dilly.

	—No lloro porque me hayas hecho algo. Lloro porque verte sufrir me entristece. Verte herida, me duele. Nosotras hemos llorado a mamá. Hemos pasado años hablando de eso. Pero tú pasaste el año después de su muerte cuidando de todos, y luego te fuiste a la universidad y nunca volviste a hablar de lo que pasó. Nos dejaste. Dejaste a Hawk. Él tiene razón... estás tan empeñada en ser fuerte, pero eso no es ser fuerte. —Limpió sus mejillas—. Y nunca nos dijiste a ninguna de nosotras que el entrenador Hayes te dijo eso, porque le habría dado un puñetazo en la entrepierna a esa rata bastarda. Eso debió haberte dolido mucho, y en un momento de tu vida en el que acababas de perder a tu madre y estabas a punto de irte de casa por primera vez. Lo guardaste todo para ti. Eres una maldita psicóloga, por amor de Dios. Sabes que esto no es saludable.

	Cubrí mi rostro con las manos cuando la puerta se abrió y entraron Vivian, Charlotte y Ashlan. 

	—Estoy en casa —gritó Ashlan, agitando las manos en el aire—. Sorpresa.

	—Queríamos venir a averiguar qué pasó entre tú y Hawk anoche... —Vivian se detuvo a mitad de la frase al vernos a ambas, y la sonrisa en su rostro desapareció—. Oh, Dios mío. ¿Papá está bien? —preguntó Charlotte.

	—¡Dios, papá está bien! ¿Está toda esta familia tan traumatizada que nadie puede llorar sin que todos piensen que alguien murió? Nuestra hermana está teniendo un colapso. Hawk la confrontó por su mierda. Eso sí, fue después de un tiempo muy caliente y apasionado. En fin, todas estamos jodidas. Esa es la conclusión. Pero ella es la peor de todas. —Dylan agitó las manos sobre su cabeza antes de girarse hacia nuestra hermana pequeña—. Bienvenida a casa, Ash. Pero sin ofender, parece que vienes a casa cada dos semanas, así que no sé por qué se ha convertido en algo tan importante. —Dylan se dejó caer contra el sofá como si estuviera completamente agotada, y estallé en carcajadas y no podía parar.

	Vivian vino a sentarse a mi lado con una expresión de preocupación, y Ashlan cayó entre nosotras en el sofá, mitad en mi regazo y mitad en el de Vivi, y me abrazó fuerte antes de reírse conmigo. 

	—No sé qué está pasando. Me perdí en el momento caliente y apasionado —dijo Charlotte encogiéndose de hombros.

	Dylan y yo nos turnamos para contarles todo. Su versión fue mucho más dura que la mía, pintándome como una completa imbécil, pero probablemente más precisa. Recordándoles a todas cuánto miedo sentía. Lo cobarde que había sido con Hawk. Les conté cuánta culpa cargaba por la muerte de nuestra madre, y todas lloramos un poco más.

	—Estaba exactamente donde quería estar —anunció Vivian—. Odio que te sientas culpable por eso. No me arrepiento de nada. Todas teníamos roles diferentes, Ev. Y tú estabas cuidando de todos. Ibas a los juegos de las gemelas, preparabas todas las comidas, lavabas la ropa y administrabas toda la casa.

	—Porque tenía miedo —sollocé. A eso se redujo todo. Tenía miedo de sentarme al lado de mamá porque no quería admitir que se estaba muriendo. Demonios, me costó admitirlo incluso después de que ella se fue.

	—Está bien. Fue aterrador —comentó Charlotte, alcanzando mi mano—. Yo me refugié en mis estudios y mis amigos y cualquier forma de escape que pudiera encontrar durante ese tiempo. Todos nos las arreglamos lo mejor que pudimos. 

	—Yo encontré a mi feminista interior durante ese tiempo. ¿Recuerdas, Charlie, que organicé una manifestación para que las niñas pudieran jugar en el equipo de fútbol de la escuela secundaria Honey Mountain?

	—Um, sí. —Charlotte puso sus ojos en blanco—. Me hiciste conseguir que todos mis conocidos firmaran la maldita petición y ganaste. Y luego anunciaste que no tenías planes de jugar.

	—No se trataba tanto de jugar al fútbol como de tener el derecho a jugar. ¿Por qué demonios querría ser derribada por un montón de chicos sudorosos? Bueno, quiero decir, ahora podría sentirme diferente —musitó Dylan mientras movía las cejas, y todas reímos una vez más.

	—No recuerdo mucho al respecto, si te soy sincera. Estaba en quinto grado, y no creo que comprendiera completamente lo que estaba sucediendo en ese momento. Sabía que era malo, claro. Pero no entendía la gravedad de todo. Solo recuerdo sentarme junto a la cama y leerle a mamá todas las historias que escribía cuando llegaba a casa de la escuela. Creo que ahí fue cuando descubrí mi amor por la escritura.

	—Quizás deberías considerar ser escritora —sugerí—. Siempre te ha encantado.

	—Sí, pero no es práctico. Necesito conseguir un trabajo y ganar dinero cuando me gradúe —dijo Ashlan.

	—No lo sé. Cuanto más me involucro en mi carrera, más me pregunto si solo la estoy usando para esconder lo que realmente importa. —Me sequé las últimas lágrimas. Era hora de recomponerme. 

	—¿Y qué es eso? —preguntó Vivian.

	—Mira lo que tú y Niko tienen. Estás viviendo el sueño. Te despiertas todos los días emocionada por hacer crecer tu negocio y volver a casa con el hombre que amas. Charlie, tienes pasión por la enseñanza. Te encanta. Eso importa. Y Dilly, vas a ser genial en una sala de juicio. Lo estás persiguiendo. —Me puse de pie—. Ash, tu pasión es escribir. No huyas de eso. Harás que funcione.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque confías en tu corazón. Mamá siempre decía que confiar en tu corazón te llevaría por el camino correcto. Yo no he confiado en el mío desde el día en que nos dejó. He estado usando mi trabajo como una escapatoria. El problema es que no sé cómo cambiarlo.

	—Creo que ese es el primer paso. ¿Y si hicieras lo impensable? —exclamó Dylan, alzando una ceja como desafío mientras me miraba—. ¿Qué tal si hicieras una cita para ver a un terapeuta? Sé que crees que lo sabes todo, y probablemente así sea. Pero tener a alguien más con quien hablar que no sea una de nosotras... creo que ayudaría. ¿Qué te parece Lala?

	Había una persona a la que me había permitido acercarme en la universidad. Mi mejor amiga, Lala. Fuimos compañeras de cuarto en la Universidad de Nueva York y ella me conocía bien. Siempre había ofrecido su oído porque sabía que yo tenía muchos muros levantados. Ahora era terapeuta familiar y tenía un negocio próspero.

	No era una idea terrible. Sabía que necesitaba ayuda. Simplemente odiaba no poder arreglarlo yo misma. Pero había estado tratando de hacer eso durante casi una década, y no había funcionado. ¿No era eso lo que predicaba a mis clientes?

	No era ninguna vergüenza pedir ayuda.

	—Puedo hacerlo. Lala siempre me ha animado a unirme a su lista de clientes. —Me encogí de hombros—. Gracias a la tecnología moderna, puedo hacerlo por Zoom.

	—Por favor, hazlo, Ev. Te mereces ser feliz. Te quiero mucho —exclamó Vivian, abrazándome—. Y si alguien puede sacarte cosas, es Lala. 

	—Prometo que lo haré. Entonces, esto fue... mucho hoy, ¿verdad? —Me reí mientras doblaba la manta del sofá y me levantaba—. Y ahora necesito ir a la práctica e intentar reparar las cosas con Hawk.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Voy a concertar una cita con Lala y ver cómo se comporta en la práctica. Tengo el presentimiento de que ha terminado conmigo y tiene todo el derecho a hacerlo. —Caminé hacia la cocina y saqué cinco botellas de agua cuando cada una se acercó y tomó una.

	—No sé si alguna vez realmente ha terminado contigo —murmuró Vivian.

	—No parece que lo esté haciendo después de anoche —comentó Ashlan, con las mejillas sonrojadas mientras abanicaba su rostro.

	—Sí, y ese es mi tipo de hombre —musitó Dylan—. Complació a su dama sin preocuparse por sí mismo. Quiero decir, los hombres ya no hacen eso. Nunca volveré a mirar la isla de su cocina de la misma manera.

	Todas estallaron en un ataque de risas y traté desesperadamente de no unirme, pero no pude evitarlo.

	—Está bien, ¿podemos dejar de hablar de eso, por favor? Por eso no les cuento las cosas. —Crucé los brazos sobre mi pecho.

	—Así que, ¿solo vas a presentarte en la práctica? —preguntó Charlotte.

	—Creo que deberías actuar con naturalidad y seguir su ejemplo —sugirió Ashlan mientras desenroscaba la tapa de su botella de agua—. Discúlpate cuando él parezca dispuesto a hacerlo.

	—Invítalo a la cena del domingo. Solía encantarle venir. Eso sería una rama de olivo. Hazle saber que lo estás intentando. —Vivian alcanzó sus llaves y me rodeó con sus brazos—. Te quiero. Tengo que ir al trabajo. Llámame más tarde.

	Cada una de mis hermanas besó mi mejilla, y me dirigí a mi habitación y me quité la camisa de Hawk que llevaba puesta. La sostuve junto a mi nariz y la olí.

	Bergamota, abedul y menta.

	Leal, amable y genuino.

	Él era todas esas cosas. Y me había hecho sentir cosas anoche que no había sentido en mucho tiempo.

	Estaba poniendo mi mundo patas arriba y, por primera vez en mucho tiempo, no estaba segura de que fuera algo malo. 

	Tomé mi celular y envié un mensaje a Lala, pidiéndole que me incluyera en su agenda. Era hora de enfrentar mis problemas, como diría Hawk.

	Lala ~ He estado esperando que llegue este día. ¿Qué te parece esta tarde? Tengo una hora libre y creo que debería hacerte hablar mientras estés dispuesta. <emoji de guiño>

	 

	Dudé mientras mordía mi uña. ¿Estaba lista para esto? Caminé hacia la cómoda, me puse una camiseta limpia y me dirigí al baño. Recogí mi cabello en un moño desordenado en la parte superior de mi cabeza, cepillé mis dientes y alcancé mi teléfono.

	 

	Yo ~ Eso funcionará.

	 


Dieciséis

	Hawk

	 

	 

	—Buen entrenamiento, Hawk. El entrenador Hayes ha estado encima de mí, preguntando cómo estás. El tipo es implacable —menciona Wes mientras caminábamos hacia la mesa en su patio, y yo bebí dos botellas de agua. Hacía un calor infernal, y me había esforzado al máximo hoy.

	Todavía estaba enojado con Everly. Después de la noche anterior y de todo lo que habíamos compartido, aún así ella no podía correr hacia la puerta lo suficientemente rápido. Y esa mierda no me sentó bien. Y la mención del nombre del entrenador Hayes me hizo hervir la sangre.

	—Es un idiota egoísta. Siempre lo ha sido. La única razón por la que es decente conmigo, o parece serlo, es porque sigo siendo valioso para él. Pero en el momento en que no lo sea, me cambiará sin pensarlo. Nueve años he jugado para él, y eso es lo más profundo que existe en nuestra relación. Y eso no es inspirador, ¿sabes?

	Wes asintió. La reputación de Hayes era conocida en el negocio. Era un tipo despiadado, con muchas temporadas ganadas. Haría lo que fuera necesario para llegar allí, eso no era ningún secreto. Pero tenía amigos que habían sido intercambiados a lo largo de los años y me habían contado que consideraban a sus nuevos entrenadores como familia. Puede que no ganaran la Copa Stanley con tanta frecuencia, pero habían formado una relación que duraría más allá de los años de juego. Pero Hayes no era ese tipo. No tenía respeto por el hombre y la forma en que trataba a la gente. Y después de escuchar lo que le hizo a Everly, la idea de volver a jugar para él sonaba menos atractiva que el día que llegué aquí.

	—Es quien es. Sabes que no va a contratar a Everly, ¿verdad? Quiero decir, probablemente podrías negociar eso en tu contrato si firmas, y él pagaría. Pero solo te está complaciendo, contratándola temporalmente. Y eso me molesta, porque ella está trabajando muchísimo. A él no le importa. Solo quiere que firmes. Demonios, la única razón por la que estoy en la nómina del equipo es porque tú y yo somos cercanos. Cuando te vayas, yo me iré.

	Wes y el entrenador no eran amigos. Pero Wes había estado conmigo desde el principio, y prescindir de él no era una opción si yo estaba allí.

	—¿Y no me estás presionando para que firme? —pregunté, pasando una mano por mi cabello y alcanzando la toalla en la mesa para limpiar mi rostro.

	—No. Sé dónde estás, Hawk. Y si te quedas, estaré justo a tu lado. Pero cuando te bajes del barco, dejaré la organización. Hayes piensa que tengo suerte de estar aquí porque tú hiciste que eso sucediera, pero no trabajaría para ese imbécil si tú no estuvieras. He tenido otras ofertas, y estaré bien cuando tomes la decisión. Tienes que hacer lo tuyo, Hawk.

	—Gracias. Aprecio eso más de lo que puedo decir. Hombre, es difícil saber quién está a tu lado en este negocio, ¿sabes? Y lo entiendo. Me pagan mucho dinero por hacer lo que hago. Pero aún así me gustaría saber que mi entrenador me respalda. Nunca lo hizo. Sí, besa mi trasero porque me necesita. Pero no confío en el tipo ni un poco.

	—Entonces, ¿por qué no te fuiste antes?

	—Amo a mi equipo, hermano. Los chicos son mi familia. Mis padres viven allí y los fans han sido increíblemente leales la mayor parte del tiempo. Es difícil darle la espalda a eso.

	—Lo entiendo. Y Everly estará bien, igual que yo. Ella es muy buena en su trabajo. He visto muchos cambios en ti en el poco tiempo que llevamos aquí.

	—¿Cómo? —pregunté mientras tomaba un largo trago de mi botella de agua.

	—Pareces más ligero. Más feliz. Que ustedes dos compitan es muy divertido. La forma en que te reta y se defiende. Te ríes la mitad del tiempo y es bueno verlo. Es buena para ti, Hawk.

	Únete al club, hermano.

	—Simplemente tenemos una historia. Crecimos juntos, y eso es un consuelo —admití. Incluso si ella nunca lo admitiera.

	—Hablando del diablo. Estas un poco agotado en este momento, pero apuesto a que puedes conseguir que compita contigo más tarde hoy —murmuró Wes, y me di la vuelta para ver a Everly acercándose a la mesa. Llevaba un par de leggings negros y una camiseta sin mangas negra. Su cabello estaba recogido, su rostro sin maquillaje y brillaba bajo el sol.

	—Adelante, Madden.

	Wes golpeó la mesa y se rió. 

	—Me encanta ver a esta pequeña desafiarte. Oye, muero de hambre. ¿Qué les parece si los tres vamos a almorzar al Honey Mountain Café?

	La miré y la encontré observándome mientras hablaba. 

	—Me gustaría eso.

	—Ustedes dos vayan adelante. Tengo planes para encontrarme con mi mamá. Nos vemos luego. —Wes y Everly se habían vuelto cercanos y yo necesitaba algo de espacio de ella en este momento. Había dejado de jugar y cuando estuviera lista para aceptar sus sentimientos, podríamos hablar.

	—Está bien. Déjame ir a buscar mi billetera —dijo Wes mientras entraba corriendo a la casa. 

	—Oye. —Everly pateó la tierra con su zapato.

	—Ey.

	—¿Todavía vamos a entrenar más tarde hoy? —Su voz era baja y rebotaba en sus pies, haciéndome saber que estaba nerviosa.

	—Claro. Estás aquí para arreglarme, ¿no? —Me levanté—. Hasta luego.

	—Oye, Hawk —me llamó mientras me alejaba.

	—¿Sí? —Presioné el botón de desbloqueo en mi camioneta y la escuché pitar en la distancia antes de girarme para mirarla a los ojos. 

	—Um, quería saber si querrías venir a cenar el domingo. Sé que te encantaban esas cenas. Y papá está haciendo sus famosas hamburguesas y hot dog. —Mordió su labio inferior, y se me vinieron a la mente visiones de ella deshaciéndose sobre la encimera de mi cocina.

	—Seguro. No soy yo quien tiene miedo de admitir que extraña cosas de su pasado. —Giré sobre mis talones y la dejé ahí parada, mirándome boquiabierta. 

	Llegué a casa de mi mamá y traté de librarme de mi mal humor. Entré por la puerta, y ella tenía la mesa puesta para dos. La había llamado esta mañana cuando salí de casa de Everly y le dije que la necesitaba. Demonios, , no me avergonzaba admitir que era un completo niño de mamá. Mi mamá era asombrosa. Siempre había sido mi constante. Nunca se perdió un partido, me apoyó en todos los altibajos, maldijo a los periodistas cuando escribieron mierda sobre mí cuando perdimos y celebró cada una de mis victorias. 

	—¿Dónde está papá? —pregunté cuando hice una pausa para besar la parte superior de su cabeza.

	—Está jugando golf. Pensé que tú y yo podríamos pasar tiempo juntos hoy. Has estado trabajando mucho desde que llegaste aquí, y pensé que un buen almuerzo casero te vendría bien. 

	Mi madre era una cocinera fabulosa y el hecho de que hubiera preparado pollo asado, puré de papas y una gran ensalada verde para el almuerzo definitivamente no iba a quejarme.

	Me detuve en el fregadero para lavarme las manos antes de unirme a ella en la mesa.

	—Dime qué te preocupa. Lo escuché en tu voz esta mañana por teléfono.

	Le di un mordisco al pollo y lo mastiqué mientras pensaba cuánto compartir. 

	—Bueno, el entrenador Hayes está presionándome. Quiere una respuesta. Y creo que va a despedir a Everly si no vuelvo a jugar para él.

	Ella asintió mientras alcanzaba su vaso de agua. 

	—¿Qué dice Everly?

	Gruñí porque había demasiado que desentrañar ahí. 

	—No quiere que haga ningún trato en su nombre. Dios no permita que alguien la ayude. Es una mujer complicada, ¿sabes? 

	Ella se rió. 

	—No me parece tan complicada.

	Mi madre era leal cuando se trataba de las personas que amaba. Y no cabía duda de que amaba a Everly Thomas. Siempre lo había hecho y siempre lo haría.

	—Ella solo es muy cautelosa. Cada vez que creo que estoy avanzando, me recuerda que esto es temporal. Solo un trabajo. —Me encojo de hombros—. Lo que ella ni siquiera ha procesado es el hecho de que si vuelvo y le ofrecen el trabajo, trabajaremos juntos.

	—¿Cómo ha sido eso? ¿Trabajar con ella todos los días? Cada vez que los veo juntos, están riendo. Aunque cuando pasé junto al lago hace dos días, los vi correr juntos por la calle hacia el agua, y ciertamente no parecía amigable. —Se rió—. Me encanta que te desafíe y nunca retroceda.

	—Aparte de tener una conversación real o profundizar con ella. Ella huye , mamá. Cada maldita vez. Incluso todos estos años después 

	Mi madre levantó una ceja, probablemente por el hecho de que acababa de decir malas palabras en su cocina. 

	—Bueno, tal vez deberías probar un enfoque diferente.

	—¿Qué quieres decir?

	—Si ella huye cada vez que intentas profundizar, deja de hacerlo. Dale tiempo para que ella misma acuda a ti. Ha pasado por mucho, Hawk. No puedo imaginar perder a mi mamá a esa edad. El duelo no es algo que tenga una fecha de vencimiento. Y perder a las personas que amas te afecta de muchas maneras. Esta fue simplemente su forma de hacerlo.

	Pasé una mano por mi rostro y gemí. 

	—Sí. Y finalmente me contó que Hayes le dijo que no tendríamos ninguna posibilidad si yo me unía a la NHL y ella se iba a la universidad hace tantos años. Básicamente, le había dicho que ella me retendría. Ese tipo es un idiota.

	Ella se rió. 

	—¿Estás realmente sorprendido? Quiero decir, me siento muy mal porque él le haya hecho eso, y eso explica muchas cosas. Ella estaba tan vulnerable en ese entonces, y Everly no quiere arrastrar a nadie. Entiendo eso. Te estabas convirtiendo en una estrella, Hawk, y ella se estaba ahogando en el dolor. Así que alcanzó un salvavidas y simplemente sufrió sola. No me sorprende si soy sincera. Ella es así. Y así es el entrenador Hayes. Siempre te dije que las personas te muestran quiénes son, solo necesitas creerles.

	—Sé quién es Everly. Siempre lo supe. Pero me apartó, y no sé, tal vez nunca lo superé realmente. Porque estar cerca de ella de nuevo, es... —Giré mi cuello—. No lo sé, mamá. Está jodiendo mi cabeza. Perdona mi francés.

	Ella se rió. 

	—Los franceses no dicen joder, hijo. Y tal vez te esté molestando porque sabes que vale la pena luchar por eso. Respetaste sus deseos en aquel entonces y la dejaste marchar. Y eso es exactamente lo que hizo. Tal vez sea hora de que no se lo permitas hacerlo. 

	—¿Cómo puedes comunicarte con alguien que no quiere dejarte entrar? —dije mientras tomaba un poco de ensalada con el tenedor y le daba un mordisco enorme.

	—No lo sé. ¿Cómo metes ese disco en la portería cuando alguien no quiere dejarte entrar? —Ella sonrió, bastante orgullosa de su analogía de hockey.

	—Luchas como el infierno. Pero al menos sabes por qué estás luchando. No puedo luchar por algo que ella no quiere. Y sinceramente, no sé lo que quiere.

	—Bueno, has estado aquí durante algunas semanas y yo diría que las cosas han cambiado. Quiero decir, cuando estabas a punto de comenzar a trabajar con ella, no estabas seguro de lo incómodo que sería. No habían hablado en años. Y mira cómo rápidamente los dos han encontrado esa conexión que compartieron alguna vez. Confía en ello. No huyas.

	Me encojo de hombros. 

	—No tengo miedo de luchar por lo que quiero si no estoy solo en la pelea.

	—Bueno, tienes mucho que decidir, hijo. Así que comienza con lo que puedes controlar. ¿Cómo te sientes acerca de otra temporada? ¿Es hora de colgar los patines o quieres seguir?

	—Honestamente, estar de regreso aquí me recordó por qué me enamoré de este deporte. Estar en el hielo cada tarde donde todo comenzó, patinando con los chicos... hombre, me encanta. Y todos los chicos están mandando mensajes de texto y llamando, y estoy seguro de que no quiero decepcionarlos. Amo a mi equipo. Soy su capitán y eso significa algo para mí. Pero mi desprecio por el entrenador Hayes no ha hecho más que aumentar. He recibido muchas otras ofertas, pero si no juego para los Lions, no creo que pueda encajar en otro equipo. 

	Sonrió, con los ojos llenos de emoción. 

	—Siempre has sido leal, Hawk, y no puedo expresar cuánto admiro eso. Has tenido ofertas con más dinero y nunca te has apartado de donde empezaste.

	—Gracias. Te dije que me regañaras si alguna vez lo hacía. Nada de eso me importa en este momento. He ganado más dinero del que sé qué hacer con él. Estoy en excelente forma física, y Everly me ha ayudado a recordar cuánto amo este juego. Así que estoy inclinado a morderme la lengua con el entrenador y regresar. Pero no estoy listo para decirlo aún, porque Hayes me apresurará para regresar y quiero tomarme mi tiempo aquí. Disfruto estando lejos del caos y las expectativas.

	—Honey Mountain siempre será el hogar. —Se encoge de hombros—. Solo tómate tu tiempo con todo. ¿Y Darrian? ¿Supongo que eso se terminó? 

	—Ella es una muy buena amiga. Hablamos de que iría a su evento, y habría ido, porque me preocupo por ella. Pero para mí es solo una amistad y creo que para ella también lo es. Probablemente solo esté idealizando las cosas en su cabeza, lo que la trajo hasta aquí.

	—Creo que sabe lo buen hombre que eres y no son fáciles de encontrar. —Sonrió—. Pero nunca vi una conexión real entre ustedes dos que fuera más allá de la amistad.

	—Sí. Es lo que es —mencioné, y ella sabía que había terminado de hablar de toda esta mierda. Pasamos la siguiente hora comiendo y riendo mientras ella me contaba cómo mi padre se comió todos los pasteles del menú de la panadería Honey Bee ayer y luego se fue a la cama a las siete de la tarde porque tenía dolor de estómago.

	La abracé para despedirme. Juro que almorzar con mi mamá era todo lo que necesitaba para poner las cosas en perspectiva. Me dirigí a mi casa para cambiarme antes de mi carrera. Everly estaba sentada en el porche delantero y saludó con la mano. Salí de mi camioneta y me dirigí hacia ella.

	—¿Cuánto tiempo llevas sentada aquí? —pregunté mientras abría la puerta.

	—No mucho. Solo no quería perderte.

	—Dame un minuto —dije. Necesitaba ir a cambiarme. Mis palabras salieron más duras de lo que pretendía. O tal vez sí quería que sonaran duras. Ya no lo sabía.

	—Oh, de acuerdo —murmuró, y apenas la escuché porque ya había avanzado por el pasillo cuando lo dijo.

	Me molestaba el hecho de que hace menos de veinticuatro horas la había tenido extendida en la encimera de mi cocina, gritando mi nombre, y ahora ella quería centrarse en hacer ejercicio. Y si eso era lo que quería, eso era exactamente lo que tendría.

	—¿Estás lista? —pregunté, mientras me paraba frente a ella con pantalones cortos y una camiseta, y ella se puso de pie.

	—Sí. ¿Vamos a hacer los habituales ocho kilómetros?

	—Sí. —Caminé hacia la puerta y ambos salimos al camino, mientras ella se estiraba por un minuto antes de que yo hiciera crujir mi cuello y levantara una ceja.

	Abróchate el cinturón, chica. Si quieres que entre en juego... aquí vamos.



	



	Diecisiete

	Everly

	 

	 

	Querido Dios, no puedo sentir mis piernas. Nunca había presionado tanto, ni me di cuenta de que Hawk tenía otra marcha. Así que olvide que podía enfrentarme al jugador estrella de la NHL. Cuando llegamos al kilómetro cuatro, estaba bastante segura de que vomité. Miré mi reloj y vi que estábamos corriendo a menos de seis minutos por kilómetro, lo cual no era normal. Por lo general corríamos unos treinta segundos más lentos por kilómetro y luego acelerábamos en el último medio kilómetro.

	Hoy definitivamente era diferente.

	Obviamente, él tenía un punto que demostrar. Ahora solo era un compañero de entrenamiento, cuando no estaba tratando de psicoanalizarlo, como a él le gustaba decir.

	Doblamos la esquina faltando medio kilómetro para el final y él se fue. Eso sí, el hombre ya lo había dado todo en su práctica de la mañana, según Wes, quien compartió que Hawk había estado de mal humor esta mañana. Lo ignoré, aunque sabía que yo era la causa.

	Moví mis brazos lo más fuerte que pude, pero él ya se había ido. Tal vez había simbolismo en eso. Él pensaba que yo siempre estaba corriendo o empujándolo a él y a todos lejos, y ahora lo estaba haciendo todo por su cuenta. Llegué a la recta final. La rigidez se había instalado y mis piernas no estaban cooperando. Me detuve bajo el árbol y jadeé en busca de aire antes de avergonzarme completamente y vomitar justo allí frente a él. No intentó consolarme ni tocarme, pero me entregó una botella de agua.

	—Aquí tienes. Bebe esto.

	Limpié mi boca y tomé un largo trago. 

	—Gracias.

	—De nada —dijo, pero no había calidez en su tono.

	Nos quedamos allí un rato mientras esperaba que mi respiración se calmara. 

	—Fue una gran carrera.

	—Sí. Supongo que puedes decirle al entrenador que lo estoy haciendo genial, ¿verdad?

	—Hawk. Vamos. Esa no es la razón por la que corro contigo, y lo sabes.

	—Sí. Estás aquí para trabajar en mi cabeza, aunque no tengas la tuya bien puesta en su lugar. —Levantó una ceja.

	—¿Te hace sentir mejor llamarme así? ¡Adelante, Hawk! Estoy hecha un desastre. ¿Es eso lo que quieres escuchar? —siseé.

	—No particularmente. Pero solo digo las cosas tal como las veo. Me soltaste una maldita bomba esta mañana y, ¿no quieres que reaccione? ¿Se supone que debo hablar contigo sobre mi amor por el deporte? Eso es una tontería, pero olvidé... eres la reina de la tontería. —Comenzó a caminar hacia el lago, y yo resoplé detrás de él.

	—Eso fue un golpe bajo. Solo quería recordar por qué estamos aquí. Tengo un trabajo que hacer —grité.

	—Entonces, hazlo maldita sea. —Se quitó la camiseta y la arrojó al suelo. Sus abdominales bronceados y esculpidos estaban completamente a la vista, y me resultaba difícil apartar la mirada—. Yo también tengo un trabajo que hacer, Ever. Nos vemos en la cena del domingo. Puedes tomarte la noche libre. Estoy cansado de hablar de hockey.

	Se quitó los zapatos y se zambulló en el agua.

	Miré mi reloj y me di cuenta de que casi era hora de reunirme con Lala. Quería correr, pero considerando que mis piernas estaban completamente agotadas, caminé tan rápido como pude. Supuse que la superestrella me había estado ocultando algo en estas últimas dos semanas.

	Agarré una botella de agua después de entrar en mi casa, ya que no había tiempo para ducharme en este momento, y abrí mi computadora portátil mientras me sentaba en la mesa de la cocina. El rostro de Lala apareció en la pantalla.

	—Ahí estás. Veo que estás tomando tu vitamina D mientras yo estoy atrapada en esta oficina —murmuró. Siempre bromeábamos sobre nuestras diferencias, pero nuestra conexión era fuerte. Lala era alta, con un metro ochenta, de piel clara y con hermoso cabello largo y rojo. Mi piel aceitunada me mantenía bronceada la mayor parte del año, y era al menos quince centímetros más baja que ella y tenía cabello oscuro. La chica era impresionante y brillante, y podía hacerme reír en mis días más oscuros.

	—Lo siento. Solo salí a correr. Afortunadamente, no puedes olerme a través de esta pantalla porque estoy segura de que necesito desesperadamente una ducha. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Grayson? —Grayson había asistido a la Universidad de Nueva York con nosotras y formaban una pareja fabulosa.

	Ella rió antes de responder. 

	—Está genial. Pero me niego a caer en tu astuto juego de charla superficial. El hecho de que finalmente te pusieras en contacto conmigo hizo que mis clientes matutinos estuvieran completamente en contacto porque quiero saber qué está pasando.

	Di un largo sorbo de agua antes de poner la botella junto a mi computadora y soltar un largo suspiro.

	Hagámoslo. 

	—Así que, te dije que estoy trabajando con Hawk.

	—Sí. Lo cual creo que es una gran idea. El hecho de que hayas evitado al hombre durante casi una década y hayas estado dispuesta a trabajar con él ahora dice mucho. Estás lista para seguir adelante. —Pasó su hermoso cabello por encima de un hombro mientras esperaba mi respuesta.

	—O simplemente necesitaba un trabajo —Me encogí de hombros, sabiendo que eso no era la verdad. Estaba aterrorizada cuando llegó la oferta de los Lions, pero también emocionada por primera vez en mucho tiempo. Porque lo había extrañado terriblemente y, por más nerviosa que estuviera… la emoción de verlo era más fuerte.

	—Lo llamo tonterías. Eres brillante y tomaste un trabajo temporal en lugar de esperar uno permanente. Entonces, cuéntame cómo te ha ido. Y no la respuesta superficial, Ev . Ya me dijiste que están entrenando juntos y pasando tiempo juntos y que solo son amigos, blah, blah, blah. —Se rió—. Sé que no es muy profesional, pero dado que eres mi mejor amiga, no voy a andar con formalidades contigo. Cuéntamelo, chica.

	Negué con la cabeza porque no había nada que no me gustara de Lala, y estaba de acuerdo con hablar de ello. Diablos, tal vez eso era progreso en sí misma. No quería mantenerlo en secreto. Odiaba que él estuviera enojado conmigo. Quería arreglarlo, no huir de eso. No quería pasar otra década sin hablar con él.

	—Así que tuvimos un momento de debilidad. En realidad, dos momentos de debilidad.

	—Detalles, por favor —dijo, arqueando una ceja con una sonrisa traviesa en su rostro.

	—Fuimos a cenar a la casa de sus padres hace unas semanas, y Darrian Sacatto estaba allí. Lo sorprendió.

	—¿No estaba ella en Blood Stripes? Vaya. Es mi ícono de la moda —murmuró antes de que sus ojos se abrieran de par en par y frunciera el ceño—. Quiero decir, si te gustan las rubias altas explosivas. Yo preferiría una diosa pequeña y bronceada todo el día.

	Me reí y puse los ojos en blanco. 

	—Es igual de hermosa en persona. De todos modos, verla comportarse de esa manera con él me afectó. Creo que en realidad me puse celosa. Pero no están juntos, solo son amigos. Así que me escondí en el baño, decidiendo si iba a escabullirme por la puerta trasera, y Hawk entró allí.  Y de alguna manera, mis labios aterrizaron sobre los suyos. Realmente fue un accidente.

	Ella se inclinó hacia adelante en un ataque de risa. 

	—Claro que sí. Entonces, ¿qué pasó después?

	Le conté todos los detalles sobre el ridículo viaje de regreso a casa. Cómo ella se fue al día siguiente, y volvimos a la normalidad y simplemente fingimos que el beso nunca había ocurrido. Le aseguré que hice todo lo posible por ser profesional, hasta la noche en que Brad y sus amigos aparecieron en el bar. Le di todos los detalles, todo lo que sucedió excepto el hecho de que grité su nombre dos veces esa noche. Porque una chica debe tener algo de orgullo, ¿verdad?

	Estaba escuchando con tanta atención, como si ésta fuera la historia más fascinante que jamás había escuchado. 

	—Di algo. Me estás asustando. Eres una terapeuta, por el amor de Dios. Debes escuchar cosas más confusas que esto —gruñí.

	—Oh, créeme. Lo he escuchado todo. Fetiches sexuales extraños. Miedo al compromiso. Pero esto... es tan romántico y dulce. Como algo que verías en una película.

	Mi boca se abrió. 

	—¿No escuchaste la parte en la que está furioso conmigo?

	—Bueno, pensemos en esto. —Se recostó en su silla y cruzó los brazos sobre su pecho—. El hombre te da todos los orgasmos y no recibe nada a cambio mientras duermes desnuda en su cama, y luego te despiertas y le dices que su entrenador es un imbécil aún más grande de lo que él ya sabía, y sigues con un recordatorio de que Necesitas volver a ser profesional. ¿En serio, Ev ? Me estás mareando.

	Enterré mi rostro en mis manos y gemí. 

	—Soy una completa idiota.

	—Realmente lo eres —coincidió antes de que ambas perdiéramos el control y nos echáramos a reír.

	—Escúchame. Hay algo aquí. Nunca dejaste de amarlo, Ev. Todos estos sentimientos están resurgiendo en ti. Ha pasado mucho tiempo, y has salido con tantos imbéciles aburridos y superficiales desde entonces.

	—Vaya. Dime lo que realmente piensas. —Jugué con las puntas de mi coleta.

	—Sabes que soy franca. Te he dicho muchas veces que creo que eliges a hombres poco atractivos a propósito. No puedes encariñarte mucho con chicos emocionalmente que tienen un retraso mental, ¿verdad? —Sus labios se curvaron, y sus ojos se suavizaron—. Estás lista para avanzar o no habrías vuelto a casa. Tenías el dinero para mantener tu apartamento aquí en la ciudad hasta encontrar un trabajo. Volviste a casa porque creo que estás cansada de huir. Demonios, debes estarlo. Y la única manera de encontrar la felicidad es enfrentándola.

	—¿Y eso que significa? Estoy aquí. Me enfrento a todo. —Pasé el dedo para secar una lágrima que escapó y rodó por mi mejilla—. Demonios, lloro todo el tiempo ahora. Estarías muy orgullosa.

	—Oh, Ev. Lo estás haciendo genial. Te has metido de lleno en medio de todo. Para enfrentar la muerte de tu madre y enfrentarte al único hombre al que realmente amaste, todo al mismo tiempo.

	—Bueno, sabes que soy una gran triunfadora —carraspeé.

	—Cariño, escúchame. Sigue haciendo lo que estás haciendo. Parece que todos los sentimientos todavía están ahí con Hawk. No huyas de eso.

	—Ni siquiera me habla.

	—Porque lo lastimaste. Estás enviando señales mixtas. Pero te lo aseguro, si es tan asombroso como dices, lo entenderá. Todas las personas que te aman quieren que seas feliz. Debes permitirte ser feliz. Es hora.

	Suspiré mientras las lágrimas corrían por mis mejillas y no intenté detenerlas. 

	—Estar aquí me recuerda tanto a mi mamá. He pasado tanto tiempo tratando de no hablar de eso, pero en realidad se siente bien sentir su presencia aquí. Y lo hago.

	—Eso es algo bueno.

	—Y estar con Hawk, simplemente se siente... correcto. Pero ¿a dónde puede llevar eso? Quiero decir, es muy probable que no me contraten en los Lions. Y él probablemente volverá a jugar. Y no creo que pueda recuperarme si dejo que esto avance demasiado y luego tengamos que separarnos de nuevo.

	—Deja de pensar demasiado. Creo que eso es un mecanismo de defensa para ti. Pero deja de tratar de descifrarlo todo. Solo ve hacia dónde te lleva. Si esto es real, ustedes dos encontrarán una manera de hacerlo funcionar. La gente lo hace todo el tiempo, Ev. Creo que lo sabes. Creo que tienes miedo de que realmente funcione. Miedo de volver a amar tan profundamente.

	Asentí porque sabía que tenía razón, pero no sabía cómo dejar ir ese miedo. No podía hablar porque el nudo en mi garganta era demasiado grande.

	—Sé que amar a alguien es un riesgo. Pero vale la pena, mi dulce amiga. Te mereces amar y ser amada. Por un buen hombre. Por alguien que te haga feliz y te llene. Simplemente dile cómo te sientes y apuesto a que él siente lo mismo.

	Cubrí mi rostro con las manos y solté un largo suspiro antes de mirarla de nuevo. 

	—Y ¿qué pasa con el hecho de que soy su psicóloga deportiva? ¿Cómo se ve si estoy saliendo con el chico para el que trabajo?

	—Bueno, técnicamente, estás trabajando para ese idiota de Hayes. —Ella se encogió de hombros—. Nada de eso importa en el panorama general. Si funciona y ambos quieren intentarlo, pueden mantener esto en secreto del equipo hasta que te hayas establecido en el trabajo. No es como si el entrenador Hayes no supiera que tienen una historia. Demonios, esa conexión que tenían probablemente asustó al tipo, por eso intentó deshacerse de ti.

	—Está bien, esto es mucho que procesar. Déjame pensar en esto.

	—¿Sabes lo orgullosa que estoy de ti? Esto es importante, Ev. Sigue saliendo de esa zona de confort, ¿de acuerdo?

	—Así lo haré. Gracias. No creo que hubiera podido tener esta conversación con nadie más.

	—Claro que sí, chica. Tus secretos siempre han estado a salvo conmigo.

	—Igualmente. Te quiero, Lala. Dale un gran abrazo a tu esposo de mi parte. Te extraño.

	—Te extraño y también te quiero. Llámame más tarde y cuéntame qué pasó.

	Le lancé un beso y terminé la llamada. 

	Y luego me metí en la cama y me permití hacer algo que no había hecho antes. Me quedé allí pensando en mi mamá. En Hawk. En todo lo que perdí.

	Lloré, sollocé y gemí.

	Y se sintió muy bien.

	 


Dieciocho

	Hawk

	 

	 

	—Fue amable por parte de Everly invitarme a la cena del domingo. Me vendría bien una buena comida casera —dijo Wes.

	—Sí, los Thomas siempre tienen una política de puertas abiertas. Jack es muy buen cocinero, y todas las chicas aportan y hacen guarniciones. Definitivamente estarás bien alimentado. —Reí, pero tenía un nudo en el estómago desde que vi a Everly por última vez. Probablemente no manejé las cosas bien, pero estaba enfadado por lo que ella había dicho. No sabía si alguna vez me dejaría entrar por completo, y me sorprendió estar de vuelta en el mismo lugar con ella en el que había estado hace nueve años.

	Nada había cambiado.

	Al menos no para mí.

	Y sintiera lo mismo o no , seguro que no estaba dispuesta a reconocerlo. No luchó por nosotros hace nueve años, y no estaba luchando por nosotros ahora.

	—Parece una gran familia —dijo Wes mientras entraba, Dylan y Charlotte nos recibieron en la puerta. Presenté a mi entrenador y luego todos caminamos hacia la cocina donde Everly estaba haciendo una ensalada. Su mirada se encontró con la mía mientras Dylan seguía presentando a Wes a su padre, a algunos bomberos y al resto del grupo.

	—Oye —murmuró—. ¿Hiciste tu entrenamiento esta mañana?

	Llevaba un vestido largo blanco, el cabello recogido en una cola de caballo que caía por su espalda y se veía malditamente hermosa.

	—Sí. Hicimos un buen entrenamiento con pesas esta mañana. ¿Y tú? —pregunté, con las manos apretadas a mis costados porque estaba esforzándome para no tocarla.

	—No. Estoy bastante adolorida por la paliza de ayer —dijo encogiéndose de hombros—. Obviamente, me estuviste ocultando algo.

	Su sonrisa hizo que mi pecho se apretara, y me maldije en silencio por ser tan cobarde cuando se trataba de Everly Thomas.

	La única chica a la que nunca me había podido resistir.

	—No. Solo tuve que sacar algunas cosas de mi sistema.

	—¿Sí? ¿Lo has resuelto todo? —preguntó, y su voz se quebró un poco mientras su mirada buscaba la mía.

	—No estoy seguro de poder hacerlo. —Era la pura verdad. Sacar a Everly Thomas de mi sistema no era una opción. Al menos, no estando tan cerca de ella. Estaría bien una vez que nos separáramos y ella dejara claro que no quería saber nada de mí.

	Otra vez.

	—¡Hola! Pensé que podrías querer una cerveza. Wes me estaba contando que sobreviviste a un brutal entrenamiento —dijo Jack mientras me entregaba la cerveza fría y me daba una palmada en el hombro antes de dirigirse a su hija mayor—. Las hamburguesas y las salchichas están listas.

	—Está bien. Todas las guarniciones ya están ahí afuera, así que llevaré la ensalada. —Vertió algún tipo de aderezo sobre la enorme ensaladera de lechuga y verduras picadas y la llevó fuera de la cocina.

	Había una mesa larga en el porche cubierto y todos estaban tomando asiento mientras yo seguía a Jack y Everly. 

	Me senté junto a Wes mientras él y Niko estaban inmersos en una conversación sobre la lucha de MMA. Everly tomó el asiento frente a mí, y Jace se inclinó sobre la mesa para chocar su cerveza con la mía desde el otro lado de la mesa. Ashlan y Charlotte estaban extasiadas con las hijas pequeñas de Jace, Paisley y Hadley, y el Abuelo, Big Al y su esposa, Lottie, estaban sentados al otro lado de mí. Era un grupo animado, pero había crecido con todas estas personas, así que siempre había un consuelo aquí.

	Vivian me pasó la ensalada de papas, y Dylan frotó sus manos con entusiasmo.

	—¿Esa es la ensalada de papas de mamá? —preguntó Dylan.

	—Sí. Sé que es la favorita de todos. —Vivian sonrió antes de girarse rápidamente para mirar a Everly para asegurarse de que la mención de su madre no la había molestado. 

	Jack miró a sus dos hijas y fue casi como si todos en la mesa entendieran lo que estaba pasando porque la conversación se detuvo. Miré a Wes, que tenía tanta comida en su plato que parecía totalmente confundido por lo que estaba sucediendo.

	—Está bien hablar de ella. —Everly dejó escapar un largo suspiro y su mirada se encontró con la mía mientras sus ojos se llenaban de emoción—. Creo que les debo una disculpa a todos.

	—No le debes nada a nadie, cariño —aseguró Jack, observando a su hija con preocupación.

	—No. Sí, realmente lo hago. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de por qué me fui de aquí lo más rápido que pude. Por qué no volví a casa tan a menudo como debería y siempre quise que ustedes fueran a visitarme a la universidad. —Miró entre sus hermanas y su padre.

	—Ev, no necesitas decir nada. Todos entendemos —dijo Vivian, extendiéndose sobre Niko para tomar la mano de su hermana.

	—Sin embargo, lo hago. La verdad es que llevo mucho huyendo asustada durante mucho tiempo. Después de que mamá murió, me sentí muy culpable de que Vivian fuera la que estuviera aquí y no yo. Pero ver a mamá deteriorarse cada día esas últimas semanas… —Sus palabras se quebraron con un sollozo, y presionó la mano contra su pecho cuando las lágrimas comenzaron a caer—. Eso me asustó. Me hizo sentir tan triste y tan fuera de control, no sé cómo describirlo de otra manera. Y después de que ella se fue, nunca quise volver a sentir ese tipo de dolor.

	Dylan ya estaba de pie y se apresuró a abrazar a su hermana. Charlotte y Ashlan la miraban con lágrimas corriendo por sus rostros. Y yo solo observaba a la chica a la que amaba derribar todos esos muros. La miraba con asombro mientras se permitía ser honesta y vulnerable.

	—Lo sé, cariño. No fue justo, y creo que todos hicimos lo mejor que pudimos. —Jack entrelazó las manos, mientras todos miraban con ojos llenos de emoción.

	—Pero fui la única que huyó. Y lo siento por eso. —Su mirada se movió hacia mí—. Todavía estoy huyendo de alguna manera, ¿verdad? Y estoy tan cansada de huir.

	Eso fue todo. No podía quedarme sin hacer nada y verla sufrir sin decir algo.

	—Ever —susurré—. Estás bien.

	Ella negó y me miró directamente.

	—Pero no lo estoy, Hawk. Realmente no lo estoy. Y tú eres la razón por la que lo sé. Te amaba tanto y eso me aterrorizaba. Esa es la verdad. Huí de casa y hui de ti. De todas las personas que más amaba en el mundo.

	—Bueno, el entrenador Hayes no ayudó en nada —espeté mientras miraba esos ojos azules tristes de Honey Mountain.

	—Podría habértelo dicho. También podría haberle dicho que mantuviera su consejo para él. Pero estaba buscando una razón para huir, ¿verdad? Es lo que hago. Pero no quiero hacerlo más. —Enterró su rostro en sus manos, y todas sus hermanas estaban a su alrededor ahora, haciendo lo que podían para consolarla. Yo solo esperaba una señal. Esperaba a que me dijera lo que quería.

	Lo que necesitaba.

	—Te quiero, Ev —dijo Vivian.

	—Yo también te quiero —sollozó.

	Levantó la cabeza, y su mirada volvió a la mía. 

	—Te amo, Hawk. Siento que me haya llevado tanto tiempo decirlo. Sé que esto es altamente poco profesional —susurró mientras la mesa estallaba en risas. La emoción reprimida hacía que todos perdieran la compostura.

	—Ven aquí, cariño —dije, empujando mi silla hacia atrás, porque no tenía posibilidad de atravesar esa barrera de hermanas que se estaba formando frente a mí.

	Everly se puso de pie y corrió alrededor de la mesa y se sentó en mi regazo, abrazándome con fuerza. 

	—También te amo, Mi Ever.

	—Muy bien, ¿esto significa que podemos comer? —preguntó el Abuelo. Era el bombero de mayor edad del grupo, y lo conocía casi toda mi vida.

	—Adelante y come, viejo gruñón —respondió Big Al y hubo más risas.

	—Estoy disfrutando del espectáculo, si te soy sincera —dijo Dylan mientras levantaba las cejas.

	—Por supuesto que sí. —Charlotte rió mientras todas las chicas volvían a sus asientos.

	—¿Quieres ir a hablar a la otra habitación? —susurré.

	       —No. No más huir ni esconderse —dijo—. No tengo miedo de decir lo que siento delante de cualquiera aquí.

	—¿Podríamos no ponernos demasiado cursis, por favor? En cada maldita cena, alguien proclama su amor por alguien —afirmó Jack, y hasta yo tuve que reír.

	—Personalmente, espero con ansias estos tiernos momentos en la casa de los Thomas. Demonios, con Cap dándonos en el trasero en la estación de bomberos, es agradable tener un momento estilo película de Hallmark de vez en cuando —susurró Rusty, y Big Al lo miró boquiabierto.

	—Te lo dije, eres demasiado suave, Rusty. —Niko sonrió.

	—Lo dice el tipo que sigue hablando con el vientre de su esposa como si fuera a responderle. —Rusty alcanzó otro panecillo.

	—Los bebés pueden escuchar voces, y nuestro bebé conocerá la voz de su padre cuando llegue al mundo. —Vivian se acercó a Niko mientras él besaba la parte superior de su cabeza.

	La cabeza de Everly se inclinó hacia atrás, y me miró. 

	—¿Me perdonas?

	—No hay nada que perdonar, a menos que te levantes mañana y me digas que debemos actuar profesionalmente —dije, sin intentar ocultar mi sarcasmo.

	—Bueno, aún no dejaría que Hayes se entere de esto. Me preguntó un par de veces sobre ustedes dos y le aseguré que no pasaba nada —explicó Wes mientras alcanzaba su cerveza—. Es un tipo rencoroso, y no dejaría pasar nada por alto. 

	—Lo que sucede en la mesa de los Thomas se queda en la mesa de los Thomas —Charlotte sonrío y miró a su alrededor.

	—Brindaré por eso —anunció Dylan, levantando su copa al igual que todos los demás. Everly rodeó su mano alrededor de la mía que sostenía la cerveza.

	—Lo que sucede en la mesa de los Thomas se queda en la mesa de los Thomas —gritaron todos al mismo tiempo con una risa.

	Pero no se me pasó por alto la preocupación en los ojos de Wes. El entrenador no lo aprobaría, y no quería arruinar sus posibilidades de ser contratada. Él no dudaría en destruir a cualquiera que se interpusiera en el camino de lo que quería. Yo lo sabía y Wes lo sabía. Pero nos ocuparemos de eso más tarde.

	—Estoy feliz por ustedes. Me preguntaba cuánto tiempo tomaría para que esto suceda —menciona Wes con una sonrisa mientras mordía un panecillo.

	—Tanto tú como yo. Fue como ver un fuego arder lentamente. Con cada mirada, las llamas se avivaban, pero ninguno estaba cediendo —exclamó Dylan, y Jack tosió con el agua que acababa de beber.

	—¿Podríamos no comparar mi sustento con la vida amorosa de mi hija, por favor? —Levantó su hamburguesa y dio un mordisco.

	—Me alegra que estés en casa, Ev —dijo Ashlan mientras observaba a su hermana mayor y sonreía—. Se siente como si todos estuviéramos resolviendo las cosas. 

	Everly asintió y apoyó la cabeza contra mi pecho. 

	—Sí.

	—Bueno, puedo decirles algo, chicas. Su mamá estaría muy orgullosa de cada una de ustedes —dijo Lottie, y Big Al pasó un brazo alrededor del hombro de su esposa. 

	—Definitivamente lo estaría. Ahora, ¿podemos comer un poco de su ensalada de papas y dejar de llorar tanto? —comentó Jack, mirando de una hija a otra.

	—Puedo comer y llorar. Soy especial en ese sentido. —Dylan se puso de pie, tomó la ensalada de patatas y sirvió un poco en su plato. 

	—Seguro que eres especial —declaró Rusty, con los ojos muy abiertos y una sonrisa juguetona.

	—Deja de molestarme, Rusty —siseó Dylan mientras Jack golpeaba su nuca. 

	—¿Puedo pasar una comida sin que coquetees con mis hijas, por favor?

	—Por supuesto, Capitán. Pero un tipo tiene que intentarlo.

	—Tal vez lo hagas con menos frecuencia —susurró Jace, sirviendo un poco de maíz en el plato de Hadley.

	—De acuerdo —dijo Tallboy con una risa.

	La broma continuó, pero centré toda mi atención en la chica que estaba sentada en mi regazo. Le entregué mi hamburguesa, y ella dio un mordisco y me sonrió una vez más.

	—Necesitarás energía para lo que tengo planeado para ti —dije, susurrando en su oreja, asegurándome de que nadie más pudiera escuchar.

	Sus mejillas se sonrojaron y sonrió. 

	—Será mejor que tú también cargues combustible.

	No sabía qué significaba todo esto ni cuánto duraría, pero no iba a cuestionarlo. Ella había sido fuerte durante mucho tiempo, y su armadura estaba bien cerrada a su alrededor, así que el hecho de que la hubiera dejado atrás por mí...

	Yo lo llamaría una victoria.

	Y esta era una victoria a la que me aferraría con fuerza.

	 


Diecinueve

	Everly

	 

	 

	Me sentía como si hubiera corrido un maratón con lo fatigado que estaba mi cuerpo por mi crisis emocional. Pero en cierto modo sentí el mismo sentimiento de orgullo por haber hecho algo bueno.

	Sabía que lo había hecho.

	Lo sentía con todo mi ser.

	Eso no impidió que Hawk nos sacara rápidamente de la casa de mi padre y me llevara a cuestas las pocas cuadras hasta casa. Wes se había llevado bien con todos y se quedó para sentarse alrededor de la fogata, beber cervezas y asar malvaviscos.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó mientras apoyaba mi barbilla en la parte superior de su cabeza.

	—Un poco agotada pero bien. Estoy aliviada de haberme quitado este peso de encima. Lo he sentido durante mucho tiempo —admití. Ahora que había dicho la verdad, parecía que no podía dejar de contar todo lo que sentía.

	—¿Sí?

	Seguía siendo cauteloso, y no lo culpaba. 

	—Lo sentí la primera vez que entraste en la casa hace unas semanas. Pero si soy sincera, lo sentí todos los días desde el día en que terminamos. Cada vez que veía tu foto en una revista o en las redes sociales, me dolía. Por eso nadie podía hablar de ti conmigo. Porque te extrañaba todos los días.

	Se detuvo frente a su casa y de alguna manera logró sacarme de su espalda y ponerme en sus brazos, abrazándome como si fuera un bebé, lo que me hizo reír ridículamente fuerte. Él simplemente se rió conmigo y me llevó adentro, dejándome caer en el sofá antes de acomodarse a mi lado.

	—Gracias por decir la verdad. Así es como me he sentido. Nunca dejé de extrañarte. Nunca dejé de amarte. Y solo escuchar que sentías lo mismo, es algo que sabía en mi interior, pero no sé... supongo que necesitaba escucharlo.

	—No me importa si el entrenador Hayes se entera o si todo el mundo se entera. Lo siento por actuar de la manera en que lo hice después de pasar la noche juntos. Tenía miedo, y probablemente vuelva a tener miedo, pero haré lo posible para hablar contigo.

	—Soy el único que necesita escucharlo, Ever. No creo que sea asunto del entrenador ni de nadie más. Él lo usará en tu contra. Confía en mí. Esto nunca se trató de que tú le dijeras al entrenador o al mundo cómo te sentías por mí. Esto se trata de ti y de mí. 

	Asentí y me subí a su regazo. Ahora que había admitido cómo me sentía, no podía acercarme lo suficiente. Necesitarlo era aterrador, pero amarlo valía la pena. Lo sabía en cada hueso de mi cuerpo.

	—Así que supongo que lo que sucede en la mesa de los Thomas se queda en la mesa de los Thomas. —Froté mi nariz contra la suya.

	—No quiero que se meta contigo. Diría que ha interferido lo suficiente en nuestra relación para toda la maldita vida. Pero es un tipo astuto, Ever. No voy a permitir que arruine aquello por lo que has trabajado tan duro. Esto es solo para nosotros por ahora. Cuando vayamos al evento, solo le diré al entrenador que te estoy llevando a ti y a Wes porque estamos trabajando juntos. Probablemente piensa que todavía estoy con Darrian, así que no lo cuestionará. No lo involucro en mi vida personal porque no es asunto suyo.

	Traté de alejar el nudo en mi estómago. 

	—Nos tomó mucho tiempo llegar hasta aquí, y no quiero que nada lo arruine.

	—Lo protegeré con mi vida.

	—Entonces, ¿lo estamos haciendo? —Extendí las manos a los lados y me reí—. Tú y yo. ¿Realmente estamos haciendo esto?

	—Dijiste que me amabas, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa sexy como el pecado en su rostro.

	—Te amo. Siempre lo hice. Siempre lo haré.

	—Eso es todo lo que necesito, Mi Ever. —Su boca se estrelló contra la mía. Reclamando, necesitando, deseando.

	—Eres todo lo que necesito —dije mientras se ponía de pie, llevándome con él. Mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura, y él enredó sus dedos en mi cabello, acercando mi boca a la suya de nuevo.

	Llegamos a su habitación, y me dejó caer en la cama, mi cuerpo rebotó en el colchón, haciéndome reír.

	—Dime lo que necesitas, cariño —susurró, mientras subía a la cama y se ponía sobre mí.

	—A ti.

	Sus ojos verdes ardían de deseo, y extendí la mano para acariciar su mejilla.

	—Soy todo tuyo. Siempre lo he sido.

	Su boca chocó con la mía y mis dedos se enredaron en su cabello. Se apartó, tomando mis manos y sentándome mientras yo levantaba los brazos sobre mi cabeza, permitiéndole encontrar el dobladillo de mi vestido. Empujé hacia arriba para que pudiera sacarlo por encima de mi trasero. 

	—Te necesito desnuda, ahora—dijo, con voz áspera.

	Me reí mientras él deslizaba el vestido por encima de mi cabeza y lo arrojaba al suelo. Desabrochó mi sujetador y sus dedos se movieron debajo de las tiras, deslizándolas lentamente por mis brazos mientras los escalofríos se extendían por mi piel por la anticipación.

	—Mierda, Ever. Eres tan hermosa. —Me inclinó hacia atrás y su boca cubrió mi pecho, y gemí.

	La sensación era demasiado.

	Sin embargo, quería más.

	Se turnó pasando de un pecho al otro. Lamiendo, succionando y volviéndome loca.

	Mis dedos tiraron de su cabello. 

	—Hawk, por favor.

	Se apartó, con los labios rojos e hinchados por besarme y los ojos llenos de deseo. 

	—¿Quieres más, cariño?

	Asentí, incapaz de hablar, y él se rió. 

	—He pensado en estos pechos, esta boca, este cuerpo durante nueve malditos años. No voy a apresurarme en esto.

	Mi respiración se volvió agitada. Necesitando a este hombre de una manera que no podía comprender.

	Bajó besando mi cuello, y yo incliné la cabeza hacia atrás, dándole mejor acceso. Continuó su lenta adoración de mi cuerpo mientras bajaba por mi estómago, besando y devorando cada centímetro de mí. Me retorcía y temblaba bajo su toque mientras se abría paso por mi cuerpo, incendiando todo mi ser.

	Sus dedos se movieron debajo del encaje de mis bragas, y se retiró para mirarme mientras las deslizaba por mis piernas. Mi cuerpo tembló.

	Anticipación, deseo y anhelo.

	—Es demasiado —susurré.

	Tomó mis manos y entrelazó sus dedos con los míos. 

	—Siempre ha sido demasiado con nosotros. Por eso no hay nada que se le pueda comparar.

	—Te extrañé.

	—Extrañé todo de ti. —Se inclinó y reclamó mi boca antes de deslizarse por la cama y colocarse entre mis piernas—. Necesito volver a saborearte, cariño.

	Asentí mientras él enterraba su cabeza entre mis piernas.

	Haciéndome sentir todo.

	Haciéndome recordar lo que se sentía estar tan cerca de alguien.

	Confiar completamente en alguien con mi cuerpo.

	Mi corazón.

	Deslizó un dedo dentro de mí, y casi me caigo de la cama. Su boca encontró mi área más sensible mientras continuaba llevándome hasta el borde, antes de retroceder.

	Mi cuerpo comenzó a temblar mientras la abrumadora necesidad de liberación se apoderaba de mí.

	Mi visión se volvió borrosa.

	Las estrellas explotaron detrás de mis ojos.

	Tiré de su cabello. Esta vez no se detuvo. Me llevó justo al borde, y grité su nombre mientras disfrutaba hasta el último momento de placer.

	Jadeé en busca de aire mientras intentaba calmar mi respiración. Se formó un nudo en mi garganta, y luché por no llorar de nuevo. Pero mi cuerpo tembló en respuesta mientras trataba de controlar mis emociones.

	Se retiró, subiendo para cernirse sobre mí. Me examinó. 

	—¿Estás bien?

	La preocupación en su voz me abrumó. La empatía en su mirada verde hizo que mi corazón se expandiera en mi pecho. La vulnerabilidad que sentía era aterradora y emocionante al mismo tiempo.

	—Tú me haces sentir todas las cosas, Hawk Madden.

	Mordió mi labio inferior. 

	—Prepárate, cariño. Prepárate para sentir aún más.

	—Tienes demasiada ropa puesta.

	Se levantó de la cama y se quitó la camiseta de un tirón. Su pecho y sus abdominales estaban cincelados a la perfección. Bronceados y definidos y gloriosos, justo como el hombre debajo.

	Se quitó los jeans, y me apoyé sobre los codos para ver el espectáculo. Su erección abultaba sus bóxers, y mordí mi labio inferior mientras lo miraba.

	Cada centímetro de él era grande y duro y era imposible apartar la mirada.

	Movió las cejas antes de empujar la tela hacia abajo mientras su erección excesivamente entusiasta cobraba vida.

	—Oh, Dios mío.

	—Está emocionado de estar dentro de ti otra vez. Ha pasado demasiado tiempo, cariño —susurró mientras se arrojaba sobre la cama, sosteniéndose por encima de mí. Su erección palpitaba contra mi bajo vientre. 

	—¿Tu pene tiene emociones? —Reí y gemí a medias mientras él se acomodaba entre mis piernas y se movía contra mí.

	—Claro que las tiene cuando se trata de ti.

	—¿Qué estás esperando? —murmuré, mi respiración se hizo más rápida.

	Estiró su largo brazo sobre mi cabeza y alcanzó la mesita de noche. Se puso de rodillas, arrancó la parte superior del envoltorio del condón con los dientes y luego lo arrojó al suelo. Lentamente hizo rodar el látex sobre su larga y gruesa erección, y su mirada nunca dejó la mía. 

	Se acomodó entre mis piernas nuevamente, y su punta jugueteó con mi entrada. Cubrió mi boca con la suya antes de avanzar, deslizándose lentamente dentro de mí.

	Jadeé ante la intrusión, y él hizo una pausa, dándome un minuto para adaptarme a su tamaño.

	—No te detengas —murmuré, y él movió sus caderas, golpeándome exactamente donde lo deseaba.

	Encontramos nuestro ritmo, moviéndonos juntos. Su mirada se encontró con la mía.

	La luz de la luna llenaba la habitación y, cuando lo miré, dejé de lado todo el miedo.

	Abrace el momento con este hombre.

	El hombre al que le entregué mi corazón hace tanto tiempo.

	La realidad me golpeó con fuerza cuando me di cuenta de que nunca lo había recuperado.

	Continuamos moviéndonos más rápido.

	Perdidos en el momento.

	Perdidos el uno en el otro.

	Su mano se movió entre nosotros, tocándome exactamente donde lo deseaba.

	Donde lo necesitaba.

	Nuestros cuerpos chocaban.

	Respiraciones entrecortadas.

	Labios buscando más.

	—Hawk —grité mientras luces estallaban detrás de mis ojos y mi cuerpo explotaba.

	Oh, Dios mío.

	Se movió de nuevo, golpeando sus caderas contra las mías antes de llegar al límite conmigo. 

	—Maldición —jadeó.

	Nuestras respiraciones llenaron la habitación mientras ambos disfrutamos de nuestro placer. 

	—Condenadamente te amo, Mi Ever —dijo mientras caía a un lado, arrastrándome con él.

	—Te amo —susurré.

	Porque nunca había dejado de hacerlo, y nunca lo haría.

	Pero esa vocecita en el fondo de mi cabeza estuvo ahí en el momento en que admití mis sentimientos.

	Y esa sensación escalofriante de que quitarían la alfombra debajo de mí volvió a aparecer.

	Hawk apartó el cabello de mi rostro mientras me miraba.

	Y aparté ese miedo.

	Al menos por ahora.
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	—Estamos intensificando las cosas ¿verdad? —preguntó Wes cuándo sequé el sudor de mi frente y me incliné para recuperar el aliento. Regresar a Honey Mountain había sido una buena decisión para mí, y no solo porque Ever y yo habíamos encontrado el camino de vuelta el uno al otro. Pero física y mentalmente, realmente lo necesitaba. Me estaba esforzando más de lo que había hecho en años porque tenía la cabeza despejada. Había bloqueado todo el ruido y había vuelto a mis raíces.

	—Algo así. —Miré a Ever, que estaba sentada a unos metros de distancia observándome. Sentada allí con sus pequeños pantalones cortos para correr y volviéndome loco. Ella me presionaba durante los entrenamientos de la tarde y por lo general solo venía en busca de apoyo moral por la mañana, todo bajo el pretexto de la psicología deportiva. Ella afirmó que estaba analizando mis entrenamientos, pero yo creía que solo estaba aquí para mirar mi trasero.

	—Buen trabajo, amigo. Hayes quedará impresionado, siempre que decidas jugar para él —dijo Wes con una sonrisa.

	—Sí. Joey está tan insistente que es difícil ver con claridad —comenté sobre mi agente. El tipo quería cerrar el trato, pero yo aún no estaba del todo convencido. Y después de años de tener que tomar decisiones basadas en el dinero, ya no necesitaba hacerlo, y se sentía muy bien.

	El teléfono de Ever sonó, y ella miró la pantalla, levantando el dedo hacia mí y alejándose mientras contestaba la llamada.

	—Ahora tienes más en qué pensar que cuando llegaste aquí por primera vez —afirmó Wes.

	—¿Qué quieres decir?

	—He estado contigo mucho tiempo, Hawk. Es realmente agradable verte feliz. Definitivamente, ella te hace feliz.

	Asentí. Tenía razón. Ever y yo estábamos tomando las cosas un día a la vez, pero mentiría si no admitiera que era un factor importante en mi decisión. Sabía que el entrenador la contrataría si negociaba eso en mi contrato, pero ella no quería ser contratada de esa manera. Además, no me gustaba la idea de que él tuviera poder sobre mí o sobre ella. Descubrir que él había contribuido a que ella se alejara de mí hace tantos años solo me recordó que haría lo que fuera necesario para mantenerme centrado en el juego. Y jugar para un hombre que despreciaba y en el que no confiaba había perdido su atractivo. No lo necesitaba. No tenía que tolerar su manipulador trasero.

	—Así es.

	—Recuerda, hay más en la vida que el hockey. Y si le dices a alguien que te dije eso, me veré obligado a matarte. —Una fuerte risa resonó en su pecho.

	—Estoy seguro de que no es fácil para ti estar lejos de Marlene y los niños este verano. Debes estar listo para regresar. —Wes viajaba a su casa en la ciudad dos veces al mes.

	—Con FaceTime y Zoom y todo ese alboroto, ha sido manejable. Están ocupados con el campamento durante la semana, y yo puedo estar allí para toda la diversión los fines de semana. Vendrán durante una semana después de que termine el campamento. Un poco de aire de montaña les vendrá bien a esos niños de ciudad.

	—Sí. Aprecio que vayas conmigo al evento este fin de semana. Puedes retirarte temprano si quieres.

	—No. Estoy feliz de estar allí para verte recibir ese premio. Y sé que me necesitas, para que Hayes no te interrogue demasiado a ti y a Everly. Supongo que él también va a ir, ¿verdad?

	También le había pedido a Wes que asistiera al evento, porque eso evitaría que el entrenador se mostrara demasiado curioso acerca de mi relación con Ever. No necesitaba que se entrometiera en mis asuntos o en los suyos. Y nada se interpondría en el camino del hombre cuando se trataba de hacerme firmar.

	—Sí. Creo que va a intentar convencerme. Le dije que le daré mi decisión en unas semanas cuando volvamos. Hasta entonces, no le debo nada. Tiene un buen sustituto para mí. El equipo es joven y de todas formas va a crecer mucho. Conmigo o sin mí. 

	—Tenerte en el equipo significa otra oportunidad de ganar la Copa Stanley. No veo que tengan muchas posibilidades sin ti. Y tener a Everly y a mí allí definitivamente lo mantendrá alejado de tu espalda. He trabajado con él durante mucho tiempo también y no dejaría atrás al hombre. A él le importa ganar, no importa mucho más.

	—Adivina qué —gritó Everly mientras corría hacia mí, y extendí los brazos cuando se lanzó hacia ellos.

	—¿Qué? —Me reí.

	—Era el entrenador Rayburn de los Gliders, el equipo para el que trabajé en Nueva York. Jason Peters, el psicólogo deportivo con el que me formé, les acaba de decir que este será su último año. Me están ofreciendo un puesto de asistente, con la posibilidad de sustituirlo cuando se vaya.

	La hice girar antes de poner sus pies nuevamente en el suelo y Wes le dio una palmada en el hombro. 

	—Felicidades, chica. Eres la mejor con la que he trabajado.

	—Bueno, soy la única con la que has trabajado, pero aun así lo aceptaré —dijo con una sonrisa antes de volver a mirarme.

	Demonios, no estaba emocionado con la idea, pero eso no significaba que no pudiera alegrarme por ella. Después de pasar nueve años separados, lo último que quería hacer era poner distancia entre nosotros. Estaba completamente comprometido. Solo necesitaba asegurarme de que ella también lo estuviera.

	—Eso es increíble. ¿Qué estás pensando?

	—Bueno, hay varios factores a considerar. —Frunció el ceño mientras lo pensaba y jugueteaba con el extremo de su larga coleta entre sus dedos—. En primer lugar, el salario es bastante malo, ya que realmente no necesitan un asistente. Pero creo que tienen miedo de perderme si esperan hasta el próximo año. Tendría que vivir en un lugar horrible el primer año, y no hay garantía de que me ofrezcan el puesto a tiempo completo cuando él se jubile. Además, estaría muy lejos de ti, en caso de que vuelvas a los Lions cuando tengamos que volver a la realidad.

	Bebí un poco de agua y asentí. Había mucho que analizar aquí, y me alegraba que ella abriera la puerta para discutirlo.

	—Bueno, esa es mi señal. Voy a ir al supermercado y comprar algunas cosas, y luego creo que pasaré por la panadería de tu hermana a buscar algunos de esos cupcakes —susurró Wes mientras nos saludaba con la mano y se dirigía hacia su casa.

	Everly y yo nos dirigimos hacia mi camioneta y subimos.

	—Estás terriblemente silencioso —dijo mientras abrochaba su cinturón de seguridad y yo salía marcha atrás del camino de entrada.

	—Estaba esperando hasta que estuviéramos a solas. —Me detuve frente a mi casa, que no estaba muy lejos de la casa de Wes, pero esta mañana habíamos comprado bagels en el Honey Mountain Café antes del entrenamiento, así que habíamos tomado la camioneta.

	Se giró para mirarme. 

	—De acuerdo. Cuéntamelo.

	—En primer lugar, no dejes que el dinero sea un factor, Ever.

	—Por supuesto que es un factor. Es mi salario.

	—Gano una cantidad de dinero impresionante. Tengo tanto que no sé qué hacer con él. Entonces, si este es tu trabajo soñado y es importante para ti, no dejes que eso se interponga. Cubriré tus gastos —mencioné, levantando las manos antes de que pudiera empezar a discutir. Lo cual estaba deseando hacer—. Solo el primer año, hasta que empiecen a pagarte bien. —Demonios, la apoyaría siempre, pero tendríamos que dar pequeños pasos. A la chica no le gustaba pedir ayuda ni depender de nadie, así que esto era nuevo.

	—¿Esa es tu mayor preocupación? ¿Ayudarme a cubrir mis facturas? —bromeó.

	—Escucha. Nunca te voy a mentir. Lo sabes.

	—Lo sé.

	—Sí. Obviamente, nos llevó mucho tiempo volver a encontrarnos. No tengo ninguna prisa por alejarme de ti ahora. Así que la idea de que te vayas a Nueva York es algo que me afecta, y deberé tenerlo en cuenta en mi decisión.

	—¿El GOAT del hielo basará su decisión dependiendo de dónde su novia de la secundaria vaya a ser asistente de psicóloga deportiva? —Sonrió y negó con la cabeza—. Eso no parece correcto.

	—Bueno, ¿mi trabajo es un factor en tu decisión? ¿Dónde decida jugar?

	Ella tomó mis manos. 

	—Por supuesto que lo es. Pero el entrenador Hayes solo pregunta sobre tu decisión últimamente. Él no me ha mencionado como miembro permanente del equipo desde hace algunas semanas, y trabajé mucho para llegar aquí. Sé que no gano lo mismo que tú, pero mi trabajo es importante para mí. Necesito sentir que estoy logrando algo.

	La senté en mi regazo y aparté el cabello de su bonito rostro. 

	—Lograste algo anoche, cuando me llevaste al olvido.

	Un tono rosado apareció en sus mejillas y maldita sea, me encantaba. Me encantaba hacerla sonrojar cuando habíamos estado desnudos en la cama durante la semana pasada cada vez que no hacíamos ejercicio ni comíamos. 

	—Sabes a lo que me refiero. Creo que tienes razón. La gente probablemente no debería enterarse de que estamos juntos antes de que firme un contrato, sea donde sea. Todos dirán que llegué a la cima acostándome con alguien.

	Me importaba una mierda lo que pensaran los demás, pero nunca haría nada para lastimar a Everly. Y ser mujer en esta industria no era fácil. Respetaba muchísimo lo duro que había trabajado para llegar aquí, y lo último que haría sería arruinar eso.

	—Es nuestro secreto. Wes aceptó ir al evento de este fin de semana y actuaremos de manera completamente profesional con el entrenador Hayes. Demonios, sigue preguntando por Darrian, así que claramente piensa que todavía estamos juntos.

	Ella arrugó la nariz y frunció el ceño. 

	—¿Todavía hablas mucho con ella?

	Me reí. 

	—¿Estás celosa?

	—Totalmente.

	Envolví mi mano alrededor de su coleta y la acerqué, estudiando sus hermosos ojos azules. 

	—No quiero a nadie más que a ti. Darrian y yo somos amigos, así que de vez en cuando nos mandamos mensajes. Le pedí que mantuviera nuestra ruptura en secreto por un poco más de tiempo, ya que eso facilita las cosas para ti y para mí. Ella sabe que estamos juntos y está feliz por nosotros.

	—¿Y qué pasa si yo voy a Nueva York y tú vas a San Francisco? —Sus labios estaban muy cerca y mi lengua se deslizó para acariciar su labio inferior. 

	—Mi Ever, no importa dónde vivas. Mientras me quieras, soy tuyo.

	Mi boca chocó con la suya y ella se movió contra mí, pero cuando se inclinó hacia atrás, el claxon sonó, lo que nos sobresaltó a ambos.

	Everly miró por encima de su hombro y luego cubrió su rostro con las manos. 

	—Oh, Dios mío. La señora Fork nos estaba mirando.

	—Bueno, tal vez ella entre y amarre a su esposo. —Moví las cejas.

	Su cabeza cayó hacia atrás entre carcajadas. 

	—Esa estuvo buena, jugador Hawky.

	—Sí, te gustó eso. —Abrí la puerta y la arrastré conmigo. Sus piernas rodearon mi cintura y sus manos se enredaron en mi cabello mientras avanzaba por el camino de entrada a mi casa. 

	—Me gusta todo de ti, Hawk Madden —susurró una vez que entramos.

	—Vas a matarme, mujer. Wes acaba de patearme el trasero, pero sabes que siempre estoy listo para hacerlo en la ducha. —Mordí su labio inferior y la llevé por el pasillo.

	—Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre —dijo cuándo puse su trasero en la encimera del baño y me acomodé entre sus piernas.

	—Podemos hacer lo que queramos.

	—Ambos todavía tenemos que vivir nuestras vidas. Tienes a mucha gente contando contigo, y yo, bueno, quiero hacerme un nombre.

	—Prefiero Mi Ever. —Envolví su coleta alrededor de mi mano y la acerqué.

	—No me desagrada ese nombre tampoco.

	—Tenemos cena en casa de tu papá esta noche, ¿verdad?

	—Sí. Él está haciendo costillas.

	—Ah... mi favorito. —Di un paso atrás, dejando que su cabello cayera sobre su hombro, y me quité la camiseta. Me bajé los pantalones, y sus ojos se agrandaron mientras me examinaba.

	—Es realmente bueno saber que tus favoritos no han cambiado. —Ella tomó mi mano—. Realmente no necesito ducharme ya que aún no hice ejercicio, pero verte desnudo me hace pensar que una ducha podría ser una gran idea.

	Alcancé el dobladillo de su camiseta y ella levantó los brazos por encima de la cabeza mientras se la quitaba y la tiraba al suelo. La ayudé a ponerse de pie y deslicé mis dedos debajo de su cintura, bajando sus pantalones cortos y bragas por sus piernas. Besé su abdomen tonificado antes de ponerme de pie.

	—Cualquier momento en el que pueda ducharme contigo es un buen día.

	La levanté y la arrojé sobre mi hombro, dándole una palmada juguetona en el trasero mientras se reía.

	Y supe que estar lejos de esta chica nunca más iba a funcionar para mí. 

	Simplemente no era una opción.
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	—Estoy emocionada de que vayas a la ciudad con él. Podrás ver dónde vive y animarlo mientras acepta su premio, incluso si tienes que actuar profesionalmente frente a su imbécil entrenador. Creo que es bueno mantener esto en secreto, al menos hasta que tengas un trabajo. Desafortunadamente, a nosotras las mujeres nos juzgan por todo lo que hacemos, especialmente en una industria dominada por hombres. —Lala puso sus ojos en blanco y sacudió la cabeza.

	—Sí, Hawk incluso me reservó una habitación en el hotel, en caso de que su loco entrenador se registrara. Eso es lo mucho que desconfía de este tipo. Está tan preocupado de que intente hacer algo para presionarlo conmigo.

	—Suena muy retorcido.

	—Realmente lo es. Pero será genial. Me alegro de poder estar allí con él. Y conoceré a algunos de sus compañeros de equipo.

	—Creo que es maravilloso que lo honren por su trabajo benéfico. Un hombre no debería tener permitido lucir tan atractivo y ser filantrópico. —Levantó una ceja y me reí.

	—Sí. Él es asombroso. 

	—Oh, Dios mío. —Ella dejó caer sus gafas y me estudió—. Nunca te había visto tan emocionada por un hombre. Debes tener en cuenta que siempre has salido con hombres bastante insulsos antes de ahora.

	—Es un buen punto.

	—Hablando en serio, debe ser difícil para Hawk jugar para un hombre por el que no siente simpatía —mencionó.

	—Sí. Sin duda. Dijo que, si el entrenador Hayes no estuviera allí, sería una obviedad regresar por un año más. Pero no le gusta la forma en que manipula a los jugadores y simplemente no sabe si podrá jugar para el hombre otro año. Pero ama a su equipo. Sé que quiere volver.

	—Y tú, ¿qué piensas en cuanto a los Gliders? Sabes que estaría encantada de tenerte de vuelta aquí.

	—Lo sé. Me explicaron que podría tener un par de semanas para decidir. Saben que he estado trabajando con Hawk, lo que creo que es probablemente la razón por la que realmente están considerando contratarme. Todos están esperando ver si arreglé al chico de oro del hielo durante la temporada baja.

	—¿Lo hiciste? —preguntó. 

	Mi mejor amiga tenía el don de hacer las preguntas correctas para sonsacarte información.

	—Espera. ¿Esto es una sesión? No nos reuniremos profesionalmente hasta la próxima semana.

	—Bueno, ¿no puede una amiga hacerle preguntas a su mejor amiga sin que la acusen de ser una terapeuta? —Se rió.

	—Está bien. La verdad es que... Hawk no necesitaba ser arreglado. Está en excelente forma física y mental. Simplemente no respeta a su entrenador, no sabe que quiere ser responsable de un equipo joven y…

	—¿Y?

	—Dijo que siempre sintió que le faltaba algo y que ya no se siente así. 

	—Porque lo encontró, ¿verdad? —Usó la mano para abanicar su rostro.

	—No lo sé. No sé qué significa cualquiera de estas cosas. Pero podemos dejar eso para la conversación de la próxima semana.

	—No, señora. Puedo ser amiga y terapeuta. ¿Qué quieres decir con que no sabes lo que significa? 

	—Simplemente no me gusta que haya tantas incógnitas. Quiero decir, estamos aquí y estamos jugando a las casitas. No puedo creer lo fácil que fue volver a caer en esto con él. Nos sentimos tan cómodos el uno con el otro, y me encanta. Pero ¿qué sucederá cuando él tenga que decidir? ¿Qué pasa si él regresa a San Francisco y yo estoy en Nueva York? 

	—Pensé que él había dicho que no importaba —preguntó, observándome atentamente a través de la pantalla de su computadora.

	—No puedo evitar sentir esta sensación de pánico. Y las cosas están tan bien ahora que no quiero empezar a hacer preguntas difíciles, ¿sabes? Lo arruinará.

	—¿Cuáles son las preguntas difíciles?

	—¿Cómo haces que algo funcione si vives al otro lado del país de tu pareja? Ambos estaríamos viajando con nuestros equipos todo el tiempo. Demonios, los matrimonios de veintitantos años terminan debido a este tipo de cosas. Entonces ¿cómo funciona?

	—Él es un hombre millonario, Ever. Puede volar a verte cuando tenga tiempo libre. O puede llevarte con él. Puedes hacer que funcione. ¿Qué no estás diciendo?

	—Nada. Simplemente no sé cuán realista es. Él volverá a su vida en el centro de atención. Las mujeres lo adularán. Puede que yo sea lo más emocionante para él en Honey Mountain, pero ¿en el mundo real? No sé si eso es verdad.

	—Pensé que habías dicho que era completamente honesto. —Levantó una ceja.

	—Lo es. Pero aún así, eso es una gran tentación. Y, no lo sé. La idea de que me deje me hace sentir físicamente mal. —Me levanté y sacudí mis manos. Había estado atormentada por esto últimamente, ya que había muchas cosas en el aire para los dos.  

	—¡Espera, espera, espera! Más despacio, amiga. Simplemente pasaste de la conversación de la larga distancia a que él te engañará y te abandonará. ¿No recuerdas que te dijo que nadie se compara contigo? Ha tenido nueve años para casarse, y nunca lo hizo. Sé que tuvo novias, pero nada como lo que ustedes dos tienen. Y sé con certeza que tú tampoco lo has sentido con nadie más. ¿Por qué no puedes tener fe en eso?

	¿Por qué no podría? ¿Por qué mi instinto era huir?

	Luchar o huir.

	—Te conozco, Everly Thomas. Estás teniendo una batalla interna por toda tu filosofía de luchar o huir, ¿verdad?

	Una fuerte carcajada se escapó de mi garganta y volví a mi silla para sentarme.  

	—Es la reacción natural cuando sientes que las cosas son demasiado buenas para ser verdad en este momento, ¿verdad?

	—En primer lugar, nada ha sucedido. Él no ha tomado su decisión —dijo, levantando las manos para detenerme porque ambas sabíamos que lo más probable es que él regresara—. Y podrías recibir una oferta de trabajo de los Lions, y nada de esto será un problema.

	—Son muchos “y si”. —Mordí mi uña—. Solo espero no haberme precipitado demasiado en esto. En bajar mi guardia. Quiero decir, en realidad, han pasado unas semanas. Ha vuelto a casa y ambos sentimos nostalgia. Pero cuanto más nos acercamos a esta fecha límite, más pánico siento. Si me dejara, Lala... —Sacudí la cabeza y solté un suspiro—. Tengo tanto miedo de que esto termine.

	—No has sido demasiado rápida. Y ya era hora de que bajaras la guardia. Debe ser agotador protegerte todo el tiempo. —Sus ojos se llenaron de emoción—. Escucha, Ev, sé que has sido herida y que perder a tu mamá cuando lo hiciste fue realmente difícil. Y realmente injusto. Pero la verdad es que eso no significa que todos vayan a hacerte daño. Simplemente no es así. Tiendes a esperar que suceda y estás tan ocupada preparándote para eso que huyes antes de permitirte ser feliz. ¿Qué pasaría si esta vez hicieras algo diferente?  

	—¿Cómo qué?

	—Como no huir. Como aceptar estos sentimientos y tener fe en que todo funcionará. Es hora de dejar de huir, Ev.

	Sequé la lágrima que corría por mi mejilla.  

	—Nunca he llorado tanto desde que regresé aquí, y ahora tú también me estás haciendo llorar. Lo odio.

	—Tal vez eso sea parte de la curación.

	—¿Y qué pasa si estoy rota? —finalmente susurré, porque esa era la parte que más me asustaba. ¿Y si nunca me permitía ser realmente feliz porque el miedo a perder a la persona que amaba era demasiado?

	—No estás rota, Everly Thomas. Solo estás un poco herida, eso es todo.

	Ella no estaba diciendo lo que ambas sabíamos.

	No todas las heridas sanan por completo.

	Pero demonios, iba a intentar no estropear esto.

	Porque se sentía bien ser feliz. Verdadera y completamente feliz.

	Y valía la pena luchar por eso.

	—Mi Ever —gritó Hawk. Había ido con Niko y Jace para ayudar a preparar algunas cosas para la fiesta de revelación del bebé en casa de Vivi y Niko. Estuve allí esta mañana con mis hermanas y preparamos todas las mesas y decoraciones. No podía esperar a llegar allí para saber si iba a tener una sobrina o un sobrino.

	—Bien, él está en casa. Hablaremos luego. Te quiero.

	Ella se deshizo en halagos cuando Hawk entró en la habitación, y nos despedimos. Se habían visto varias veces por FaceTime, y él estaba deseando conocerla en persona pronto.

	Él tenía tanta confianza en nuestro futuro que yo ansiaba sentirme segura de que las cosas saldrían bien. Saber que esto no era solo una fantasía o un cuento de hadas en el que vivía. Porque todo en Hawk parecía ser demasiado bueno para ser verdad.

	—Tuviste una sesión —preguntó, tomándome en brazos y sentándose en la cama, poniéndome en su regazo.

	—No. Solo estábamos poniéndonos al día.

	—¿Sí? —Su mirada se encontró con la mía y me estudió. El hombre me conocía demasiado bien. —¿Estás segura? ¿Pasa algo?

	—Nada pasa aparte de lo que está sucediendo debajo de tu cremallera. —Moví mi trasero contra su erección que en ese momento estaba presionando allí y me reí.

	—Vas a matarme, mujer —susurró, levantándose conmigo en brazos—. No puedo tener suficiente de ti. Pero tenemos que irnos.

	—Eso es algo bueno ¿verdad? —pregunté mientras mis piernas rodeaban su cintura.

	—Es lo mejor, cariño. —Besó mi mejilla y me llevó a la sala de estar—. Vamos, pequeño mono araña, tengo hambre.

	Alejé todas las dudas que tenía.

	Todo iba a salir bien.

	—Sabes que podría acostumbrarme a que me cargues por todas partes. —Pasé mis dedos por su cabello oscuro.

	—Bien. No planeo dejarte ir pronto. —Cerró la puerta detrás de él y me dejó en el asiento de su camioneta antes de inclinarse para besarme con fuerza.

	Todavía estaba jadeando cuando rodeó la camioneta y se subió al asiento del conductor.

	Cuando llegamos a la casa de Vivi y Niko, varios autos ya estaban estacionados en el camino circular. Dylan y Charlotte habían llegado temprano para ayudar a Vivi a preparar todo. El auto de los padres de Hawk estaba en frente, y reconocí otros doce autos estacionados en la calle. Bomberos, lugareños y familiares estaban todos aquí. Habían invitado a todos para una barbacoa de fin de verano y una revelación del bebé.

	—¿Estás lista para buena comida y una revelación del bebé? —Entrelazó sus dedos con los míos y me llevó por el camino de entrada. Caminamos hacia el patio trasero y la música country sonaba a través de los altavoces. Había mesas dispersas por el patio cubiertas con manteles blancos y floreros con ramos de flores en cada una.

	Había un gran arco de globos azul y rosa frente a todas las mesas, y allí había una mesa pequeña con un gran pastel encima.

	Hawk y yo nos turnamos para abrazar a todos. Juro que todo el pueblo vino a esta fiesta. La mayoría de los bomberos estaban aquí, Dylan se acercó y nos presentó a dos chicos, Collin y Ben, que estaban un grado por delante de ella en la escuela de leyes. Recordé que Dylan me había dicho que Collin era guapo, y creo que trajo a Ben para emparejarlo con Charlotte. Ashlan entró caminando al patio trasero, y Dylan se inclinó entre Hawk y yo susurró lo suficientemente fuerte como para que cualquiera en un radio de un kilómetro pudiera escucharla. Claramente, alguien había estado tomando del barril temprano.

	—Es Henry. El chico guapo que Ash empezó a ver hace unas semanas.      

	Hawk se rió y Ashlan puso los ojos en blanco mientras miraba a Henry y se encogía de hombros antes de presentarnos a todos.

	Estas eran las cosas que más extrañaba cuando estaba lejos de casa. Estos momentos de simplemente reunirme con todas las personas que más amaba en el mundo. No había nada aquí de lo que quisiera huir nunca más. Quería quedarme aquí, justo aquí. Ahora mismo.

	—Hawk, soy, uh, soy un gran fan —dijo Henry, extendiendo la mano mientras balbuceaba sus palabras, y los dos chicos junto a Dylan se movieron frente a ella.

	—Sí, amigo, no le creímos a Dylan cuando dijo que estabas saliendo con su hermana. Eres el maldito GOAT hombre —gritó Collin, y Dylan puso los ojos en blanco. 

	—Tranquilo, Colon. —Dylan sonrió y tomó un sorbo de su vaso de plástico rojo.

	—Uh, es Collin, no Colon. —Levantó una ceja hacia ella.

	—No si no dejas de comportarte como un loco por mi futuro cuñado. Te estás comportando como un idiota.

	Ben soltó una carcajada y Hawk también. Todavía estaba procesando el hecho de que ella se había referido a él como su futuro cuñado, y nadie se inmutó. 

	Incluyéndome a mí.

	Hawk posó para fotografía con todos los chicos, y yo me abrí camino por el patio, abrazando a Jada y Rook, Jilly y Garrett, a mi padre y a todos los chicos, Big Al, Rusty, Samson, Tallboy, El abuelo, Hog y Pequeño Dicky. Niko y Jace me atraparon en un abrazo de oso antes bajarme para abrazar a sus pequeños ángeles, Paisley y Hadley, que estaban jugando con la sobrina de Niko, Mabel.

	—Ahí está nuestra chica —dijo Dune, y me senté en la mesa junto a los padres de Hawk.

	—¿Estás emocionada por la gran revelación del bebé? —preguntó Marilee—. Fue muy amable de parte de tu hermana y Niko invitarnos a todos hoy.

	—Sí, esto es agradable. Estoy realmente emocionada.

	—¿Tienes alguna suposición?

	—Cambio de opinión constantemente. A veces pienso que es una niña y luego pienso que es un niño. —Me encojo de hombros.

	—Bueno, estamos muy contentos de estar aquí para compartir este momento con ellos —comentó Marilee—. Y el hecho de que quisieran servir la cerveza de Dune fue una doble victoria.

	Él se rió. 

	—Muy cierto. La mejor cerveza de Honey Mountain.

	—Está bien, es hora —gritó Niko, y todos dirigieron su atención al centro del patio, donde había una mesa con un pastel alto—. Sé que se suponía que íbamos a comer primero, pero la verdad es que no puedo esperar más. Así que lo haremos.

	—Eso me parece más bien un pastel de bodas —susurró Dune—. Aunque en mis tiempos no hacías una fiesta para revelar el sexo del bebé que estabas por tener.  

	Marilee y yo nos reímos, y ella le dio un golpecito en el pecho. 

	—Estas revelaciones de bebé son un gran evento.

	—Supongo que Jilly y Jada hicieron esta creación después de que Niko y Vivi les dieran el sobre sellado del médico hace unos días. Todas decidieron no contar con la ayuda de Dilly porque no creían que pudiera guardar el secreto.

	—Fue una sabia decisión —dijo Hawk con una risita mientras me levantaba y me colocaba sobre su regazo.

	Niko estaba detrás de mi hermana y su mano grande cubrió la pequeña.  Hicieron presión con el cuchillo en la capa superior del pastel y Vivi jadeó, usando su mano libre para cubrirse los ojos, claramente abrumada por la emoción. Niko dejó el cuchillo y la envolvió en sus brazos, besando la parte superior de su cabeza mientras las lágrimas corrían por su rostro.

	—Uhhhh, el resto de nosotros está esperando pacientemente —gritó Dylan, y todos rieron.

	Niko miró hacia abajo para asegurarse de que Vivi estuviera bien antes de poner la rebanada en el plato y levantarla.

	—Es una niña. Tendremos nuestra propia pequeña Honey Bee —anunció.

	Vivian se secó los ojos antes de mirarnos. 

	—Queríamos compartir el nombre una vez que supiéramos el sexo.

	Todos aplaudieron.

	—Vamos a llamar a nuestra pequeña Beth Everly West. Nombrada en honor a las dos mujeres más fuertes que conozco. —La voz de Vivian se quebró y Niko la miró como si ella fuera el sol.

	—Una pequeña Mi Ever —susurró Hawk en mi oreja.

	Besé su mejilla antes de correr hacia mi hermana, completamente abrumada por la emoción. Honrada de que nombrara a su hija en honor a nuestra madre y a mí.

	—Tuviste suerte de no decir las dos mujeres más atractivas que conoces —bromeó Dylan mientras ella, Charlotte y Ashlan se unían a nuestro abrazo grupal y todas nos reímos.  

	Nuestras hermanas comenzaron a repartir el pastel, y Vivian se giró hacia mí, con los ojos llenos de emoción. 

	—Espero que sea igual que tú, hermanita.

	Y así, mi corazón explotó en mi pecho.

	 


Veintidós

	Hawk

	 

	 

	—¿Estás listo? —gritó Everly desde el baño. No me dejó ver el vestido que había comprado para el evento y esperé pacientemente en la cama a que saliera.  Dylan estaba allí ayudándola a prepararse, y yo estaba sentado escuchándolas discutir sobre si Everly debería usar el cabello liso u ondulado mientras leía algunos correos electrónicos que mi agente, Joey, había enviado.

	—Estoy listo.

	La puerta se abrió de golpe, Dylan salió primero y sonrió al verme. 

	—¿Qué es eso que llevas puesto, jugador Hawky?

	—Sí. Esta es mi vestimenta estándar cuando no estoy en uniforme. Tengo una chaqueta deportiva que me pondré cuando lleguemos allí.

	—Te ves genial —dijo Everly, mientras salía y daba una vuelta.

	Casi me quedé sin aliento al verla. Llevaba un vestido gris con capas de algo elegante que caía hasta el suelo. Se ataba detrás de su cuello y su espalda estaba completamente descubierta. Parecía una princesa. Sus ojos azules parecían más grises a medida que el sol se filtraba por las ventanas, y ella hizo una pequeña reverencia antes de que la atrajera hacia mis brazos. 

	—Estás condenadamente hermosa.

	—Gracias. ¿Pensé que era formal? —preguntó, mirándome con confusión.

	—Lo es. Esta es solo mi versión de formal.

	—Me gusta —murmuró—. Es muy... tú.

	Me incliné y reclamé su boca antes de que Dylan se aclarara la garganta.

	—Vamos a movernos, gente. Quiero tomarles una foto rápida antes de que se vayan.

	Tomamos algunas fotos en la casa antes de dirigirnos a la camioneta. Nos íbamos a encontrar con Wes en el helicóptero que ya nos esperaba. Sería un viaje rápido y pasaríamos una noche porque quería mostrarle mi casa en la ciudad. Era donde esperaba que se mudara si todo salía bien.

	—Miren aquí —gritó Wes cuando llegamos. Por supuesto, llevaba un traje, y ambos parecían mucho más apropiados para un evento formal que yo, pero yo era así, y estaba bien con eso. Nos dirigimos al helicóptero y ayudé a Everly a abrocharse—. Veo que Hawk lleva su atuendo típico.

	—Le queda bien, ¿no crees? —Ella me guiñó un ojo.

	Don, el piloto, se presentó a Ever y luego me dio un pulgar arriba antes de ponerse en marcha y elevarnos en el aire. Everly sujeto mi mano con fuerza antes de que finalmente se relajara y disfrutara de las vistas por la ventana.

	Cuando aterrizamos, había un auto esperándonos, y me puse mi chaqueta deportiva en el auto. Ya habíamos acordado que Everly y Wes saldrían primero, daría una vuelta y luego los encontraría dentro.

	Apreté su mano y ella salió del auto, y luego Don me llevó alrededor de la cuadra. Cuando salí a la alfombra roja esta vez, se encendieron flashes y saludé.  

	—¿Dónde está Darrian? —gritaron varias personas, y simplemente seguí caminando hacia la entrada.

	El entrenador Hayes estaba allí cuando entré, inmerso en una conversación profunda con Everly y Wes, y mi deseo de interponerme entre ellos era fuerte, pero controlé mi enojo mientras me acercaba.

	—¿No vino Darrian esta noche? —preguntó Hayes mientras enderezaba su corbata que ya estaba derecha.

	—Está filmando. Ya te lo dije.

	—Sí, eso es cierto, lo dijiste. Y Everly luce impresionante.

	No me gustó la forma en que sus ojos la escudriñaron de pies a cabeza. Mis manos se cerraron en puños a mis costados, pero me negué a darle una reacción.

	—Lo hace. ¿Qué tal si vamos a tomar nuestros asientos? —dije, aclarando mi garganta y colocando mi mano en la parte baja de la espalda de Everly mientras el entrenador nos guiaba hacia adentro.

	Coloqué intencionalmente a Wes entre Everly y yo. El entrenador Hayes estaba a mi otro lado. Mis ojos se encontraron con los suyos y ella sonrió. Sabía que estaba haciendo esto para protegerla.

	Protegernos.

	—Entonces, tanto Wes como Everly me dicen que estás haciendo cosas increíbles en casa. Aparentemente, debería haberte enviado allí hace tiempo —comentó el entrenador.

	No aprecié que insinuara que me había enviado allí. Había sido mi elección. Pero este era su modus operandi. Atribuirse el mérito de todo lo que sale bien y culpar a otros por todo lo que sale mal.

	—Las cosas van bien, sí.

	—Escuché que Darrian fue a visitarte —mencionó, y miré hacia Everly para verla sonreír, y supe que ella había sembrado esa idea.

	—Sí. Honey Mountain realmente no es su estilo, pero fue amable de su parte venir a verme.

	—Así que, ¿hay alguna posibilidad de que hagas tu anuncio esta noche? Sería una gran publicidad para todos.

	—No. Esta noche se trata de retribuir a la comunidad. No es un truco publicitario. Programé una reunión contigo en dos semanas, de la que ya hablamos. Acordamos que tomaría mi decisión unos días antes de tener que estar oficialmente allí para los entrenamientos. Recibirás tu respuesta entonces y Joey estará presente en esa reunión.

	Él asintió con las manos en alto. 

	—No estoy tratando de presionarte. Solo vi una oportunidad de causar sensación en la prensa.

	Ni siquiera sabía por qué estaba aquí. Esto era más un evento benéfico que un banquete deportivo, pero estaba enviando un mensaje a todos los equipos deportivos de que estábamos cerca. Aunque no lo estábamos.

	El hombre cambiaría a su primogénito por una de las mejores selecciones del draft.

	—Ahí está —gritó Buckley mientras me daba una palmada en el hombro. Era nuestro portero y adoraba a ese tipo.

	—Gracias por estar aquí, hermano —dije, levantándome y abrazándolo. Lo presenté a Everly, y él se giró para mirarme—. Me alegra no ser el único idiota que usa jeans, incluso si no soy el que está siendo homenajeado.

	—Solo uso trajes para bodas y funerales, ya te lo dije. —Me reí.

	—Bueno, bueno, bueno. Si no es el filántropo deportivo del año —exclamó Tony, mientras él y Will me abrazaron a ambos.

	Éramos grandes y duros y nos poníamos feroces en el hielo, pero estos tipos eran como hermanos para mí y no lo ocultamos. 

	Wes los presentó a Everly, y fue un desafío para mí no dejarles saber que ella era mía. Pero en unas semanas más, no necesitaríamos ocultar nada.

	Will coqueteaba descaradamente con ella, y yo solo reía cada vez que ella me miraba con los ojos muy abiertos.

	—¿Se quedará aquí, en este hotel? —preguntó el entrenador Hayes, y me recosté en mi silla para mirarlo.

	—Sí. Y volamos de regreso mañana. Quiero revisar mi casa y asegurarme de que todo esté bien allí. Wes se quedará con su familia unos días. —No necesitaba revisar mi casa, tenía a una señora que la cuidaba bien. Pero quería pasar una noche en la ciudad con Everly. Mostrarle mi vida aquí y convencerla de que también le encantaría estar aquí.

	—Por supuesto. Solo estaba preguntando. Parece que ustedes tres se llevan muy bien.

	—Por supuesto. —Fui breve. Estaba buscando algo porque el hombre era retorcido y siempre estaba trabajando cada ángulo.

	Afortunadamente, el orador subió al escenario. Habló sobre las organizaciones benéficas con las que trabajaban y agradeció a todos por contribuir. Varias personas recibieron premios y vi a Everly aplaudir por cada uno. Se rió de los chicos mientras hacían bromas e intentaban coquetear con ella.

	Pero cada vez que me miraba, sabía que era mía.

	Maldita sea, ella siempre había sido mía.

	Sirvieron comida, las bebidas fluían y la música resonaba en los altavoces. El entrenador Hayes estaba haciendo relaciones públicas después de insistir en que tomáramos algunas fotos juntos. Tony y Will estaban hablando con Everly y Wes y Buckley se inclinó y levantó una copa de champán para brindar conmigo.

	—Te ves bien, hermano. Tengo el presentimiento de que Everly tiene algo que ver con eso. —Sonrió, manteniendo su voz baja—. Veo la forma en que la miras. Y el hecho de que los intentos de Will y Tony no la afecten ni remotamente… bueno, eso es algo.

	Miré por encima de mi hombro para ver dónde estaba Hayes. 

	—Mantenlo entre nosotros por ahora, ¿de acuerdo?

	—Siempre. No voy a mentir. Es divertido ver a Will y Tony fracasar. —Se rió y no pude evitar reírme con él—. Entiendo. Protege lo que aprecias, amigo mío.

	—Absolutamente. —Confío en él con mi vida. Sabía que me estaba inclinando por regresar. Hablamos a menudo y él era un factor importante en mi decisión.  

	Cuando el presentador subió al escenario, el entrenador volvió a sentarse a mi lado. Recibí una introducción excesivamente generosa que no parecía necesaria. No donaba mi tiempo ni mi dinero para ayudar a los niños de la ciudad porque buscaba elogios. Lo hacía porque podía. Tuve la suerte de crecer en un hogar donde nunca me faltó nada. Nunca pasé hambre en mi vida, y había sido muy bendecido porque mi carrera me había permitido tener los recursos para retribuir. Para mí era importante ayudar a otros a empezar. También habíamos abierto un centro de hockey para niños, que ofrecía cuidado después de la escuela.

	Le guiñé un ojo a Everly mientras todos aplaudían, me puse de pie y me dirigí al escenario. No escribí un discurso con anticipación porque solo quería hablar desde el corazón.

	Cuando subí al podio y miré a la audiencia, había una chica que acaparaba toda mi atención, como siempre lo había hecho. Me forcé a mí mismo a no mirarla fijamente, sino a mover mi mirada por la audiencia.

	—Así que veo que solo soy uno de los dos tipos en jeans. —La risa llenó el espacio y Buckley se puso de pie y me saludó con un gesto de la mano—. Dejando de lado las bromas, gracias a todos por invitarme aquí esta noche. Poder participar en proyectos como la apertura de la pista de hielo para los niños y proporcionar comida y ropa para aquellos que lo necesitan, esas son las cosas que me inspiran. Sí, disfruto haciendo goles y ganando partidos. Pero ¿dar a los demás no es de lo que se trata todo esto? He tenido suerte en mi vida, y no doy nada por sentado. Soy un hombre afortunado. Pero nada es tan gratificante como saber que estás impactando a otros, ¿verdad? Especialmente a los niños. Así que quiero agradecerles por apoyarme en este viaje, porque se necesita una comunidad, amigo.

	—¿Volverás a jugar para nuestra ciudad? —gritó un hombre y me reí.

	—Escucha, estoy tratando de averiguar cómo manejar esta próxima etapa de mi carrera. Aún no he tomado una decisión, pero les prometo que se lo haré saber pronto. Puedo decirles esto, mi juego físico es fuerte, gracias a mi entrenador Wes, y mentalmente, nunca me he sentido mejor. Para todos los atletas que llegan a un punto en el que necesitan que les recuerden para qué están jugando, busquen una psicóloga deportiva como Everly Thomas. Es lo real. Ella ha cambiado las reglas del juego para mí, porque a veces solo necesitamos recordar que amamos lo que hacemos —dije, y mi mirada se encontró con la suya—. Pero, de todos modos, volvamos a la razón por la que estamos aquí. Den donde puedan. Den su tiempo, den su dinero y den su energía. Importa, amigo. Gracias de nuevo. —Levanté la mano y saludé mientras la gente se ponía de pie y aplaudía.

	Esta era la parte de mi celebridad que me gustaba. Unirme a personas buenas y hacer cosas buenas. Miré al entrenador mientras caminaba hacia la mesa y no me perdí la irritación. Estaba enojado porque no lo mencioné.

	Era el rey de la autopromoción, y quería un reconocimiento cada vez que sus jugadores hablaban. Pero él no era parte de este viaje en el que me encontraba actualmente. Solo estaba tratando de decidir si quería regresar a un lugar del que él formaba parte. Después de todas estas semanas, me di cuenta de que no estaba cansado del deporte o de atarme los patines... estaba cansado de jugar para un hombre que no me inspiraba ni a mí ni a quienes me rodeaban. Le habían dado este don para impactar a los atletas en este deporte y lo había desperdiciado.

	—Voy a salir —dijo, y nos dimos un abrazo falso de hermanos—. Estaré en contacto. Espero tenerte pronto de regreso en la ciudad.

	Un recordatorio de que mi tiempo se estaba agotando.

	Se giró hacia Everly y extendió una mano. 

	—Me gustaría hablar contigo pronto sobre un posible futuro con los Lions.

	Todo su rostro se iluminó. 

	—Eso sería increíble. Gracias.

	El entrenador se fue, y un peso se levantó de mis hombros.

	Wes y yo nos miramos antes de que él se pusiera de pie y se despidiera.

	—Gracias por estar aquí —dije, dándole una palmada en el hombro.

	—Siempre.

	Everly y yo pasamos la siguiente hora en el bar del hotel con Buckley, Tony y Will. No dudaba de que todos sabían que algo estaba pasando entre nosotros, pero eran mis hermanos, y no dirían una palabra hasta que yo les hablara al respecto.

	Después de que todos se fueron, ella y yo nos sentamos en la mesa, y terminé el último sorbo de mi cóctel. 

	—Necesito que te saques ese vestido, Mi Ever —susurré, acercándome para que solo ella pudiera escuchar mientras mis labios rozaban su oreja.

	—¿Sí? —Su voz era entrecortada.

	—Sí.

	—Lo hiciste bien esta noche. Estoy orgullosa de ti —murmuró, sacudiendo la cabeza—. Eres un buen hombre.

	Mi pecho se apretó ante sus palabras. 

	—Gracias. Eso significa mucho.

	—Ese discurso fue algo sorprendente. 

	—Bueno, con suerte, mencionarte en público obligará al entrenador Hayes a decidirse. Porque podría tener competencia para que firmes con él. —Me recliné en mi silla y mi lengua se deslizó para humedecer mis labios mientras la miraba.  

	Esta creciente necesidad por ella era tan fuerte que me tomó por sorpresa.

	—Entonces ¿cómo saldremos de aquí sin llamar la atención?

	—Ya tenemos tu llave del hotel —dije, escribiendo un mensaje en mi teléfono para que mi chofer se acercara—. Nada nos impide tomar una copa en otro lugar. Pero para ser extra precavidos, sal tú primero y entra en mi auto con Don. Esperaré cinco minutos antes de salir. Dile que se estacione en la esquina.

	—Eres tremendamente sexy cuando estás conspirando.

	—Quiero tenerte desnuda en mi cama lo antes posible. Conspiraré todo el día para que eso suceda. —Dejé mi teléfono en la mesa—. Él está afuera.

	Ella asintió y levantó las cejas. 

	—Que tenga una buena noche, Señor Madden.

	—Eso planeo, Señora Thomas.

	Caminó por el bar y no me perdí la forma en que todos los hombres la vieron irse. 

	Ni siquiera era consciente de lo hermosa que era.

	Pero lo único que importaba era que ella era mía. 

	Mi Ever. 

	 


Veintitrés

	Everly

	 

	 

	Hawk me besó hasta dejarme sin sentido mientras conducíamos hacia su casa en la ciudad. Vivía en un rascacielos frente al agua. Estacionamos frente al edificio y nos despedimos de Don. Un portero nos saludó cuando salimos del auto y entramos.

	—Buenas noches, Señor Madden.

	—Hola, Russ. Qué bueno verte. —Apretó mi mano y me guio a través del extravagante vestíbulo. El edificio tenía una arquitectura moderna y elegante. El interior estaba decorado en grises y negros con arreglos florales blancos y lámparas contemporáneas colgaban del techo.

	Hawk me llevó al ascensor, que solo tenía botones para el ático, el garaje y el vestíbulo.

	—¿Tienes tu propio ascensor? —pregunté asombrada.

	Él se rió. 

	—Sí. Cuando estoy aquí, valoro más mi privacidad. Honey Mountain ha sido un buen respiro de eso.

	Asentí mientras las puertas se abrían a una amplia sala de estar. Ventanas de vidrio del piso al techo cubrían toda la pared trasera que daba al agua, iluminada solo por la luz de la luna.  

	—Te gustará despertar aquí. Es un poco diferente estar tan alto con vistas a la bahía, pero el lago Honey Mountain tampoco está mal.

	Me paré frente a las ventanas, mirando hacia afuera antes de girarme hacia él. 

	—No puedo creer que esta sea tu casa. Es hermosa.

	Él tomó mi mano. 

	—Me alegra que finalmente puedas ver dónde vivo.

	— Esto debe ser hermoso durante el día. 

	—Lo es. Vamos, déjame mostrarte todo. —Me llevó por el espacioso lugar, y me tomé un minuto para mirar su cocina moderna y elegante. Los gabinetes eran grises, las encimeras de elegante mármol blanco que llegaban hasta el protector contra salpicaduras, y había una isla de gran tamaño con capacidad para ocho personas. Me mostró su gimnasio en casa, las dos hermosas habitaciones de invitados y luego me llevó a su dormitorio.

	—Es imposible que tú hayas decorado este lugar —dije riendo mientras me apresuraba a sentarme en su cama.

	—Era el apartamento modelo y lo compré amueblado. —Se sentó a mi lado.

	—¿Es extraño que ambos tengamos otras vidas de las que no sabemos nada?

	—Escucha, tú eres mi pasado y eres mi futuro. Si tenemos que ponernos al día con el presente, no tengo problema con eso. Quiero saber todo sobre ti.

	—Bueno, estás de suerte. Dejé mi apartamento en Nueva York, así que el alquiler actual y las noches de los domingos en casa de mi papá son un poco mi refugio por ahora. —Reí—. Pero me encantaría llevarte a Nueva York en algún momento y mostrarte donde viví. Mostrarte mi escuela y todos mis lugares favoritos.

	—¿Qué te parece esto? Una vez que descubramos hacia dónde vamos y no necesitemos mantener este secreto de mi loco entrenador... podemos pasar un tiempo aquí, y puedo mostrarte todos mis lugares favoritos. Pero como sería difícil escondernos en esta ciudad en este momento, ya que aquí es donde jugué durante los últimos ocho años, propongo que nos vayamos mañana y nos dirijamos a Nueva York.

	—¿Qué? —pregunté.

	—Puedo pasar desapercibido en la ciudad de Nueva York mucho más fácilmente que aquí. Muéstrame dónde has estado, Ever. Muéstrame dónde te llevó ese sueño tuyo.

	—¿Estás hablando en serio?

	—Sí. Quiero decir,  estoy listo para decirte esto porque quiero que sepas dónde estoy. Estoy listo para volver a los Lions y jugar un año más, si estás de acuerdo con eso. Y si es así, podríamos disfrutar de este tiempo antes de que comience la temporada.

	Busqué en su mirada. 

	—¿Si estoy de acuerdo?

	—Ever, quiero esto. —Hizo un gesto entre nosotros—. Es lo que ha estado faltando en mi vida. Así que sí, lo que tú pienses me importa. Permíteme hablar con el entrenador para que te contrate. No diré que estamos juntos. Podemos dejar que eso salga más tarde. Pero permíteme ayudar a que esto suceda.

	—¿Y no vas a volver por mí? ¿Quieres jugar otro año? —pregunté, con los ojos húmedos de emoción, lo que dificultaba ver.

	—Quiero jugar otro año, y quiero estar contigo. Así que, hagámoslo.

	—De acuerdo. Sí —exclamé mientras arrojaba mis brazos alrededor de su cuello—. ¿Realmente estamos haciendo esto? ¿Nos estamos lanzando de lleno?

	—He estado completamente entregado a ti la mayor parte de mi vida. Solo estoy contento de que hayamos encontrado nuestro camino de regreso.

	Me inclinó hacia atrás y me besó con pasión.

	—Te ves condenadamente hermosa acostada en mi cama con este hermoso vestido. La chica más hermosa del mundo.

	Mi respiración se entrecortó con sus palabras. Nadie me había hecho sentir cosas como Hawk lo hacía. Tal vez por eso me había sentido tan sola desde que terminamos todo hace tantos años.  

	—Te amo, Hawk Madden. —Me incorporé para sentarme y desabroché el botón de mi vestido que estaba detrás de mi cuello antes de dejar caer la parte delantera del vestido. Él se apartó para ponerse de pie mientras me miraba.

	—Te amo, cariño. —Sus pulgares rozaron mis pezones, y mi cabeza cayó hacia atrás—. Si hubiera sabido que no llevabas sujetador todo este tiempo, habría venido aquí antes.

	Su voz era toda provocativa, pero no se me pasó por alto el deseo en su voz.

	Alcancé el dobladillo de su camisa y me empujé para pararme frente a él mientras me ponía de puntillas y la deslizaba por encima de su cabeza. Sus manos estaban en mí, moviéndose detrás de mi cintura para desabrochar la parte inferior del vestido. Un charco de tul rodeaba mis pies, y me quité los tacones mientras él se bajaba los jeans por sus piernas. 

	Deslicé mis bragas de encaje blanco lentamente por mis muslos, haciendo alarde de ello, mientras su lengua salía para humedecer sus labios.

	—Mi Ever —susurró.

	Retrocedí y me dejé caer en la cama antes de que él se quitara los bóxers, y su boca cubrió la mía. De alguna manera nos posicionamos en el centro de la cama y extendió su brazo sobre mi cabeza, alcanzando la mesita de noche.

	—Espera. —Envolví mis dedos alrededor de su muñeca—. ¿Te has hecho la prueba? Yo sí, y nunca he estado con nadie sin condón.  

	—Yo tampoco. Y sí, me hago pruebas regularmente.

	—Quiero sentirte. Sentirlo todo —musité, mientras su hermosa mirada verde se encontraba con la mía. Él sabía que eso significaba que yo estaba totalmente comprometida. Nunca consideraría algo así si no lo estuviera, y él tampoco lo haría.

	—Yo también, cariño. —Su boca cubrió la mía y nuestras lenguas se enredaron en una perversa danza de necesidad y deseo.

	Sus labios recorrieron mi mandíbula y mi cuello, saboreando y besando cada centímetro de mí. Cubrió mi pecho con su boca, y jadeé mientras me arqueaba en respuesta, solo queriendo más. Se tomó su tiempo moviéndose hacia el otro pecho, y mi respiración estaba fuera de control. Mis dedos se enredaron en su cabello mientras me perdía en el momento. Perdida en este hombre.

	Nunca había deseado nada ni a nadie más. Nunca me había sentido tan deseada.

	Besó su camino hasta mi estómago, tomándose su tiempo antes de enterrar su cabeza entre mis piernas. Me adoraba como si fuera su posesión más preciada. Su lengua estaba haciendo su magia justo donde la necesitaba.

	Me retorcí y gemí, suplicando por mi liberación. 

	—Por favor.

	Pero Hawk se tomó su tiempo. Asegurándose de que sintiera todo. Una capa de sudor cubría mi cuerpo, y mis manos se movieron para apretar las sábanas a mi lado porque la sensación que se construía era demasiado intensa.

	Y exploté. Cada centímetro de mi cuerpo se encendió. Destellos de luz detrás de mis ojos. Hormigueo y liberación.

	Jadeé en busca de aire mientras trataba de recuperar el aliento, todo mientras experimentaba mi placer contra su boca. Se movió sobre mí y apartó el cabello húmedo de mi rostro.

	—Eso es solo el primer asalto, cariño. Ahora necesito estar dentro de ti.

	Me reí mientras estudiaba su apuesto rostro. Su mandíbula estaba cubierta de barba oscura, y mis dedos trazaron sus labios. 

	—Todavía no, estrella del hockey.

	Lo empujé, y él siguió mi orden, rodando sobre su espalda mientras yo me arrodillaba a su lado.

	—¿Vas a tomar el control, cariño? —Pasó sus dedos por mi hombro y luego por mi brazo. Mi cuerpo todavía estaba descendiendo del épico orgasmo que acababa de darme.

	Me tomé mi tiempo para besarlo, mi lengua se deslizó para probarlo antes de besar todo su cuerpo.  Adorando su pecho y abdomen, mis dedos se movían delante de mi boca mientras trazaban cada músculo y línea de su cuerpo. Su respiración se hizo más fuerte y rápida ahora, y sus manos encontraron mi cabello mientras agarraba su erección en mi mano, acariciándolo lentamente mientras lo miraba.  

	—Tan malditamente hermoso, Ever —susurró, mientras mi boca cubría su eje y lentamente lo tomaba.

	Quería complacerlo de la manera en que él me había complacido. Así que me tomé mi tiempo. Mi mano lo acariciaba mientras mi boca avanzaba.

	Encontramos nuestro ritmo, y me encantó la forma en que gimió y se movió contra mí. Me encantó que reaccionara de esta manera ante mí.

	Me movía lentamente. Intencionalmente.

	—Cariño —susurró, enviando una silenciosa súplica al aire.

	Me moví más rápido, sabiendo que estaba cerca.

	Queriendo llevarlo al límite de la misma manera en que él me había llevado.

	Tiró de mi cabello y gritó mi nombre, haciendo todo lo posible por alejarme antes de perder el control.

	Pero me quedé justo allí.

	No me alejé.

	Quería sentirlo todo.

	Continuó moviendo las caderas unas cuantas veces más antes de calmarse, y me aparté para mirarlo, limpiando mi boca con el dorso de la mano y sonriendo.

	—Vaya —dijo, con voz ronca.

	—Me alegra no ser la única que puede sentirse así. —Me incliné sobre él y besé su boca mientras él maniobraba mis caderas sobre su cuerpo, y podía sentir que su erección volvía a ponerse dura.

	—¿Qué me estás haciendo, Ever?

	—Lo mismo que me estás haciendo a mí. —Encontró mis manos y nuestros dedos se entrelazaron, me levantó lo suficiente para colocarme justo en la posición adecuada.

	—¿Estás lista para la segunda ronda? —preguntó.

	—Estoy lista para todo, Hawk.

	Porque lo estaba.

	 

	***

	 

	Nueva York era uno de mis lugares favoritos en el mundo. Siempre me había encantado. Mi mamá me había llevado a la pista de hielo en el Rockefeller Center cuando era niña, solo ella y yo en un viaje de chicas, y juré que viviría allí algún día.

	Estar aquí con Hawk era especial porque compartía mi lugar favorito con mi persona favorita. Nos había reservado una habitación en un elegante hotel de la ciudad y habíamos pasado el día haciendo turismo. Habíamos estado en el Rockefeller Center, Bryant Park, la Biblioteca Pública de Nueva York y la Estación Grand Central. Compramos, comimos y nos reímos. Le mostré el destartalado edificio de apartamentos en el que solía vivir, y él jadeó y me abrazó como si pudiera protegerme de cualquier cosa.

	Esta noche nos reuniríamos con Lala y Grayson y no podía esperar para presentarles a mi mejor amiga y su esposo a mi novio. Sí, era oficial. Incluso si solo nosotros y la gente de Honey Mountain lo supiéramos. Y, por supuesto, Lala y Grayson también estaban al tanto.

	Solo las personas en las que más confiábamos.

	Me di cuenta de que toda la ciudad en la que crecí estaba bajo ese paraguas. Había estado huyendo de un lugar que quería mucho. Huyendo de las personas que más amaba. Honey Mountain era mi hogar.

	Sí, era el lugar donde mi madre había dado su último respiro, pero también era el mismo lugar donde me había enamorado de Hawk cuando era adolescente, y nuevamente hoy. Era el lugar donde vivían mis hermanas, mi padre y nuestra familia extendida. Era el lugar donde nacería mi dulce sobrina en un par de meses y el lugar que guardaba mis recuerdos favoritos.

	Había estado huyendo tanto de mi corazón como de mi hogar. Y aunque todavía me preocupaba que me quitaran la alfombra debajo de mis pies, estaba contenta y feliz.  

	—Me encanta estar aquí. Definitivamente fue la mejor pizza que he probado. —Hawk apagó la televisión mientras se acostaba en el sofá en la zona de estar de nuestra suite—. Luces hermosa.

	Habíamos volado de regreso a casa después de salir de San Francisco, y literalmente hicimos las maletas y partimos hacia Nueva York ese mismo día. Había sido un torbellino. Nunca fui una persona impulsiva. Era de pensar en todo... todo. Sin embargo, diría que las últimas cuarenta y ocho horas fueron las más felices de mi vida.

	No planificado.

	Impredecible.

	Salvaje.

	—Gracias. Y sí, es difícil competir con la pizza.

	—Me alegra que me hayas traído aquí. Me gusta ver dónde estuvo tu vida esos años en que estuvimos separados, incluso si tu apartamento era aterrador. —Se estremeció, y le lancé una almohada.

	—No fue tan malo.

	—Vi cucarachas corriendo hacia la calle. Incluso ellas querían salir de allí —bromeó.

	—Bueno, no todos tenemos contratos millonarios. Sobrevivía con préstamos estudiantiles. —Gemí, y él se levantó y me sentó sobre su regazo.

	—Deberías haberme llamado. No necesitábamos estar juntos para que te ayudara. Sabes eso, ¿verdad?

	—No necesitaba ayuda. —Besé sus labios suavemente y miré sus ojos verdes esmeralda—. Fue una aventura.

	Asintió. 

	—Entiendo. Simplemente odio la idea de que hayas tenido dificultades.

	—Este es el mismo viaje que nos volvió a unir, ¿verdad? —Froté mi nariz contra la suya.

	—Supongo. Pero no más luchas. No mientras yo esté aquí.

	—El simple hecho de que estés aquí hace que todo sea mejor.

	—Genial. Entonces he estado haciendo bien mi trabajo. Vamos a conocer a tus amigos. —Se levantó y me levantó con él.

	Me gustó compartir esta parte de mi vida con él.

	Me gustaba compartir todo con él.

	Y por primera vez en mucho tiempo, eso no me asustó.

	 


Veinticuatro

	Hawk

	 

	 

	Nos detuvimos frente a la casa de tres pisos en Brooklyn, y Everly prácticamente corrió hacia la puerta. No podía esperar para ver a Lala, y yo estaba deseando conocer a sus amigos que eran más como familia.

	La puerta se abrió de golpe y ambas chicas se movieron como un torbellino mientras gritaban, se abrazaban y reían. Yo me quedé detrás de Everly y miré hacia arriba para ver a un chico sacudiendo la cabeza con una sonrisa tonta en su rostro.

	—Hola, soy Grayson. —Se movió alrededor de ellas y extendió su mano.

	—Soy Hawk. Encantado de conocerte.

	—No finjas, mi querido esposo. Soy Lala, y este chico es un súper fan tuyo. Creció en San Francisco y se mantuvo leal a sus equipos deportivos de allí. —Ella me rodeó con sus brazos y me abrazó fuerte. Cuando se separó, simplemente estudió mi rostro durante un largo minuto y sonrió—. He oído hablar de ti durante años, Hawk Madden. Es agradable finalmente conocer al único chico que alguna vez tuvo el corazón de mi chica.

	—Está bien, buena doctora. Invitémoslos a entrar antes de profundizar demasiado —dijo Grayson, y Lala y Everly rieron.

	Everly tomó mi mano y me llevó adentro. 

	—Este lugar es precioso ¿Verdad?

	—Sí, hermoso.

	Atravesamos la entrada hacia la sala de estar y Grayson nos sirvió una copa de chardonnay a cada uno. Nos sentamos en el sofá, Everly a mi lado, Grayson y Lala frente a nosotros en dos sillones. Los acabados del hogar eran modernos y las vibrantes obras de arte colgadas en las paredes le daban un ambiente fresco y moderno.

	—Pedí la cena. No sé si Ev te lo dijo, pero no soy muy buena cocinando —murmuró ella con una sonrisa. — Así que, estará aquí pronto. Pensé que podríamos hablar primero.

	—Muero por saber si volverás a los Lions, pero mi esposa me hizo prometer que no preguntaría. Tengo el presentimiento de que ella sabe la respuesta y la está guardando como su rehén. —Grayson tomó un sorbo de vino y Lala miró boquiabierta a su esposo.

	—Bueno, has mantenido la calma —susurró ella sacudiendo la cabeza.

	—Escuchen, Ever los considera a ambos familia, lo que los convierte en familia también. Estoy planeando volver por un año más. Solo que no estoy listo para anunciarlo porque mi entrenador me va a molestar para que regrese, y estoy tratando de convencer a mi chica para que venga conmigo.

	Grayson se levantó de un salto y lanzó un puño al aire. 

	—¡Sí! Amigo, tu secreto está a salvo conmigo. Te doy mi palabra.

	—Bueno, supongo que el entrenador Hayes sentirá la presión de contratar a Everly ahora. Se está volviendo viral en Twitter. Aparentemente, ese discurso que diste la otra noche tiene a todos los equipos deportivos del país hablando sobre el valor de los psicólogos deportivos, y Everly Thomas está en lo más alto de la lista.

	Hoy recibí algunos mensajes de mi agente diciendo que el discurso había tenido un gran impacto, pero no me di cuenta de cuán grande había sido ese alcance. Everly nos miró a sus amigos y a mí y sacudió la cabeza.

	—¿De verdad?

	—Prepárate para tener propuestas —comentó Lala,  Everly me miró con los ojos muy abiertos.

	Ella se preocupaba demasiado por esta mierda. No importaba a dónde fuera. Demonios, yo quería que todos los equipos del país le hicieran una oferta. Ella se lo merecía. Sabía que se preocupaba por que estaríamos separados, pero yo no. Porque me había dado cuenta de que nueve años y miles de kilómetros no habían cambiado nada entre nosotros.

	Seguíamos amándonos intensamente.

	¿Preferiría tenerla cerca? Absolutamente.

	¿Era un motivo para romper la relación? Ni de cerca.

	—Bueno, mi primera opción sería estar cerca de Hawk. Hemos pasado muchos años separados y simplemente no quiero hacerlo más. —Everly tomó un sorbo de vino.

	Estaba decidido a hacerlo realidad, porque sabía que la distancia era un problema para ella. Sabía que podría negociarlo fácilmente en mi contrato. Demonios, estaba bastante seguro de que el entrenador Hayes me daría a su primogénito si se lo pedía. Y esta petición no era una exageración. Nuestro equipo se beneficiaría de su experiencia. Ella me había ayudado más de lo que ella misma sabía. A los chicos les encantaría, y la vida sería mucho mejor si estuviéramos juntos.

	—Supongo que él tiene el poder para hacer que eso suceda —sugirió Lala.

	—Esa no es realmente la forma de intentar conseguir un trabajo. Quiero decir, sé que él es el GOAT y todo eso... —Me guiñó un ojo—. Pero soy bastante buena en mi trabajo. Me gustaría que me ofrecieran un contrato porque alguien cree que puedo ayudar.

	—Pero sabes que puedes —comentó Grayson—. ¿Realmente importa cómo entras por la puerta? Quiero decir, si es así... entonces realmente me he equivocado. Solo estoy en mi firma porque mi tío Toby es socio. Pero estoy subiendo de rango porque soy muy bueno en ayudar a las personas a separarse amigablemente. —Sonrió con suficiencia.

	—Lo dice un abogado de divorcios felizmente casado —murmuró Lala.

	—Una terapeuta y un abogado de divorcios. Suena como una combinación perfecta. —Levanté mi copa y ellos hicieron lo mismo.

	—Una estrella del hockey y una psicóloga deportiva también son un muy buen equipo —susurró Grayson mientras nuestras copas chocaban.

	—Un muy buen equipo. —Everly asintió mientras me guiñaba un ojo.

	Ahora solo tenía que descubrir cómo asegurarme de que jugáramos para el mismo equipo en la vida real.

	Nos trasladamos al comedor una vez que llegó la comida, y la risa llenó la habitación mientras hablábamos y me contaban todo sobre los primeros días de Everly y Lala en la universidad. Me encantaba escuchar sobre esta parte de su vida de la que yo no había sido parte. 

	Recogimos las cajas de la comida para llevar,  Everly recibió una llamada de un número desconocido, así que se excusó y se retiró a la habitación contigua. Grayson se fue a buscar otra botella de vino en su bar,  y Lala se apoyó en la isla de la cocina y sonrió.

	—He esperado mucho tiempo para conocerte, Hawk. Realmente siempre estuviste presente... incluso cuando no lo estabas. Durante mucho tiempo esperé que encontraran el camino de regreso el uno al otro.  

	Asentí y me aclaré la garganta.

	—Yo también. Nada ha estado bien desde que se fue.

	Era la verdad. Claro, tuve algunas relaciones satisfactorias y conocí grandes mujeres, pero nunca me sentí del todo bien. Siempre faltaba algo, y lo sabía en mi interior. Que nadie encajaría perfectamente.

	—Sé paciente. Ella está progresando, pero definitivamente tiene miedo. Y todo lo desconocido tiende a hacer que quiera huir. Escapar antes de que salga herida, ¿sabes? Es su mecanismo de afrontamiento favorito.

	—Sí, estoy trabajando en eso. Creo que los Lions la contratarán. Ambos estaremos allí durante el año y luego podemos ir a donde ella quiera. —Era la verdad. Seguiría a esta chica a donde ella quisiera. 

	—Parece que todo va a salir perfectamente. Incluso si no la contratan, solo te comprometerías por un año y luego podrías ir a donde ella esté.

	—Exacto.

	—Si te sirve de consuelo, ella nunca te olvidó. No puedo decirte cuántas veces la escuché llorar hasta quedarse dormida durante nuestros primeros dos años en la universidad. Las pocas veces que logré hacer que se abriera, siempre se trataba de ti.

	Mi pecho se oprimió al pensar en que ella estaba sufriendo así. Demonios, yo había estado completamente perdido cuando ella me dejó. Sentí como si me hubieran arrancado el corazón del pecho.

	—Bueno, estoy aquí ahora y, pase lo que pase, no la dejaré ir esta vez.

	—Eres una buena persona, Hawk Madden. Por cierto, eres el primer chico a quien realmente le doy el visto bueno. —Lala se rió.  

	—Confía en mí, conocí a Brad. Si él es alguna versión de con quién había estado saliendo a lo largo de los años, no me sorprende.

	Cubrió su boca con ambas manos y negó con la cabeza. 

	—Sabes, creo que ella podría ser la razón por la que elegí el camino de la psicología. Mi mejor amiga era complicada y fácil de entender al mismo tiempo. Pero la diagnostiqué tempranamente con el trastorno del trasero seguro. —Se rió de nuevo y alcanzó su copa de vino. —Todos los imbéciles pasan su proceso de selección de citas porque son seguros. ¿Cuán apegada realmente puedes llegar a estar a un idiota? Literalmente no hay riesgo. Nunca profundiza. Si se van, simplemente vas a buscar a otro idiota.

	—Brindemos por el trastorno del trasero seguro —dije, levantando mi copa y chocándola con la suya.

	—Oh no. ¿Quién tiene el trastorno del trasero seguro ahora? —Everly entró en la cocina y miró entre nosotros.

	—Chica, quizás fuiste la primera a la que diagnosticamos con trastorno de trasero seguro, pero resulta que hay muchas mujeres sufriendo este trastorno en particular. Chicas con problemas de papá, fobias a las relaciones, problemas de abandono... hay algo en buscar a un imbécil que no puede hacerte daño.

	—Um... me gustaría reintroducir el trastorno de cambio de perra que le diagnosticaste a mi hermano — dijo Grayson mientras entraba con una botella de tinto y alcanzaba el abridor de vino.  

	—¿Garrett todavía está con esa diabla? —preguntó Everly mientras rodeaba mi cintura con el brazo.

	—No. Ella le rompió el corazón y cuando recogió todos los pedazos, simplemente encontró a otra mujer dominante a la que le gusta darle órdenes y tratarlo como una mierda.

	—¿Y esto se llama el trastorno de cambio de perra? —Me reí mientras Grayson me entregaba una copa de vino fresco.

	—Sí. Actúan de manera súper dulce cuando los conoce por primera vez, y luego lo hacen girar en su red y lo mantienen como rehén mientras abusan verbalmente del pobre tipo. Si soy honesta, creo que se origina en el trastorno de trauma materno, que es otro diagnóstico exclusivo de Lala —dijo con un asentimiento—. Quiero decir, tu mamá es un poco aterradora.

	Grayson la miró boquiabierto y luego se echó a reír. 

	—Cariño, mi madre te adora.

	—Um... hemos estado juntos durante seis años y todavía me llama Britney. —Lala levantó una ceja, y todos nos reímos. Me di cuenta de que todo era muy divertido entre ella y Grayson, pero luego dirigió su atención a su mejor amiga—. Entonces, ¿quién estaba en el teléfono?

	—Era Lyle Gallager, el entrenador principal de Los Ángeles Rucks. Quieren que vuele la próxima semana, y dijo que iban a hacerme una oferta. —Everly se encogió de hombros y forzó una sonrisa cuando me miró—. Aparentemente, todos piensan que he curado al GOAT del hockey. Esa es una cita directa.

	Me curó en más formas de las que ella sabe.  

	—Supongo que es hora de que los Lions se decidan de una vez por todas —dije, acercándola y besando la parte superior de su cabeza.

	—Intentaré retrasarlos todo lo que pueda. Puedo volar hasta allí y reunirme con ellos y, con suerte, para entonces sabrás qué está pasando con los Lions.

	—Todo va a salir bien. Lo prometo. —Y yo no era un hombre que hacía promesas que no tenía intención de cumplir. 

	—Lo sé —susurró antes de tomar la copa de vino que Grayson le entregó.

	—Brindemos por estar curados del trastorno de trasero seguro y por todos nosotros animando a los Lions este año, con ambos en el mismo equipo. —Grayson levantó su copa.

	—Brindare por eso durante todo el día —exclamó Lala.

	Everly y yo inclinamos nuestras copas, y ella sonrió radiante hacia mí.

	Íbamos a estar bien.

	 


Veinticinco

	Everly

	 

	 

	Cuando la llamada llegó poco después de que Hawk y yo aterrizáramos en Honey Mountain y atravesáramos la puerta principal, casi dejo caer mi teléfono al escuchar la voz de Charlotte. 

	Hawk se apresuró y tomó el teléfono de mi mano mientras ella repetía lo que acababa de decirme.

	Vivian estaba en el hospital. Niko la encontró en el suelo en posición fetal cuando llegó a casa del supermercado hace una hora.

	—Estamos en camino —anunció Hawk, agarrando mi bolso junto a la puerta y alcanzando mi mano. Terminó la llamada y me llevó a su camioneta, asegurándome en el asiento sin que yo opusiera resistencia. Estaba completamente entumecida. El pánico corría por mis venas, y me quedé en silencio mientras procesaba lo que Charlotte había dicho.

	—Ella va a estar bien. —Hawk tomó mi mano entre las suyas y estacionó en el lugar frente al hospital. Entramos apresuradamente para encontrarnos con Dylan, Charlotte y mi padre allí.

	—Hola —dije mientras tomaba el asiento junto a papá y apoyaba la cabeza en su brazo.

	—Hola, cariño. Solo estamos esperando noticias de Niko. El médico lo llevó para ver a Vivi —murmuró.

	—Más bien tuvo una crisis y atravesó las puertas, exigiendo que lo llevaran a ver a su esposa —continuó Dylan caminando frente a nosotros.

	—¿La has visto ya, o ambos estaban atrás cuando llegaste?  —preguntó Hawak mientras se sentaba a mi lado y tomaba mi mano.

	—Niko estaba aquí cuando llegamos, pero luego se molestó porque se la llevaron y estaba cansado de esperar. —Charlotte se encogió de hombros.

	—Entonces, ¿no sabemos nada? —pregunté.

	—Todavía no —siseó Dylan—. Y estoy a punto de atravesar esas puertas yo misma.

	—Ve despacio, Dilly —susurró Charlotte—. No necesitamos armar un escándalo. Niko está allí atrás, y él averiguará qué está pasando.

	—Es demasiado pronto para que tenga al bebé —susurré, apoyándome en Hawk.

	Las puertas se abrieron de golpe, y Niko avanzó hacia nosotros, apartando el cabello de su rostro. La Doctora Prichard estaba detrás de él, tratando de seguirle el ritmo.

	—Ella va a estar bien, aparentemente el bebé tiene carácter y se enfadó con su placenta o algo así. Sorpresa desagradable. Por supuesto, mi hija no puede cooperar. —Niko frotó su nuca.  

	—Eso no es exactamente lo que sucedió —comentó la Doctora Prichard con una sonrisa empática—. Vivian tiene una separación de placenta, pero no es grave. Eso explica el sangrado vaginal y los calambres que experimentó. Pudimos verlo en la ecografía, y continuaremos monitoreando al feto durante las próximas cuarenta y ocho horas. Las signos vitales del bebé están bien, y si todo sigue así, podrá irse a casa en dos días, siempre y cuando descanse y se tome las cosas con calma.

	—¿Cómo demonios la hacemos descansar? — Niko pasó una mano por su rostro y soltó un suspiro de frustración.

	—Ella no tiene opción. No queremos que la placenta se desprenda por completo. Hablé con ella y sabe lo afortunada que es, así que no creo que te ponga dificultades para tomarte las cosas con calma. Es lo que el bebé necesita. —Le dio un golpecito en el hombro a Niko—. Todos pueden entrar a verla, pero seamos breves y dejemos que ella descanse un poco.

	—No me iré —gruñó Niko mientras lo seguíamos por el pasillo.

	—Me imaginé que dirías eso. Solo déjala descansar, ¿de acuerdo? —exigió la Doctora Prichard mientras negaba con la cabeza.

	—Me aseguraré de que lo haga. —Niko abrió la puerta primero, y todos entramos.

	Vivian estaba recostada pero apoyada, y se secó las lágrimas que caían cuando nos vio. 

	—Perdón por asustarlos. Espero que no hayan llamado a Ash. Está abrumada con esa pasantía esta semana, y no quiero que se sienta presionada a regresar aquí.

	—Le estoy enviando un mensaje de texto ahora mismo —anunció Dylan mientras escribía en su teléfono—. Le diré que estás bien.

	—¿Qué pasó? —pregunté mientras me movía para sentarme en la silla junto a mi hermana. La mujer más fuerte que conocía.

	—Tuve calambres muy fuertes. Me dolía la espalda. Pensé que era solo algo relacionado con el embarazo, pero luego miré hacia abajo y vi sangre, y el dolor se volvió más intenso.

	—No me gusta verte de esa manera, Honey Bee —susurró Niko mientras se movía al otro lado de la cama y tomaba su mano—. Encontrarte en el suelo me asustó muchísimo.

	—Lo siento, cariño. Ese último calambre me golpeó muy fuerte y no podía mantenerme en pie. Lamento haberte asustado —susurró.

	—Nunca me pidas disculpas. Mi trabajo es cuidar de ti . —Se inclinó y besó su mejilla.

	En ese momento, la realidad me golpeó. Qué preciosa era la vida. Éramos ejemplos vivientes de ello. Habíamos perdido a nuestra madre a una edad temprana y sabíamos muy bien lo frágil que podía ser la vida. Lo cruel e injusta que podía ser, y la idea de que mi hermana menor perdiera a su pequeña antes de que siquiera llegara al mundo, me hizo estremecer.

	El miedo se apoderó de mí con fuerza, amenazando con hundirme.  

	—Cariño, tienes que tomártelo con calma. La Doctora Prichard dijo que debes hacer reposo en cama o, al menos, tomarlo con mucha calma —insistió Niko mientras estudiaba el rostro de Vivian para evaluar su reacción.

	—Puedo encargarme de la panadería. —Dylan continuaba caminando de un lado a otro porque la niña nunca podría quedarse quieta en una situación como esta. 

	—Yo también puedo estar allí. Las clases no empiezan hasta dentro de unas semanas, así que considérame a tu entera disposición. Y Jilly acaba de mandarme un mensaje de texto diciendo que puede trabajar tantas horas como necesites —dijo Charlotte—. Solo relájate.

	Sabía que las cosas estaban a punto de ponerse ocupadas para mí y ese pensamiento hizo que me doliera el corazón.  Ya no quería vivir al otro lado del país lejos de mi familia. Quería estar cerca. Ver crecer a mi sobrina. Estar aquí cuando sucedieran cosas como esta.  

	Las manos de Hawk se posaron sobre mis hombros y se inclinó.  

	—¿Estás bien?

	Asentí mientras el nudo en mi garganta amenazaba con robarme el aliento. 

	—Sí. Solo me alegro de estar aquí.

	—Oye, estoy bien. Esto es solo parte de la vida, Ev. Suceden cosas cuando estás embarazada. Voy a estar bien. —Vivian apretó mi mano.

	—A mí tampoco me gusta —gruñó Niko—. Voy a vigilarte como un Halcón —Niko miró a mi novio cuando las palabras salieron de su boca y se rió—. Sin ofender, amigo.

	—Ninguna ofensa.

	Mi padre se quedó en un rincón mirándonos, sin decir una palabra. Parecía agotado. El miedo le había pasado factura, incluso si no lo admitía.

	¿Por qué todos teníamos tanto miedo de admitir que estábamos asustados? Niko fue lo suficientemente valiente como para decirlo.  

	—Estaba muy asustada. Por ti y el bebé —admití, y mis palabras se rompieron con un sollozo.

	—Oh chica. Estamos haciendo esto —balbuceó Dylan, mientras abanicaba su rostro para evitar llorar—. Todo está bien.

	—No todo está bien —grité, sorprendiendo a todos—. Nuestra hermana estaba hecha un ovillo en el suelo y tiene casi seis meses de embarazo. ¡No todo está bien!  

	Los ojos de mi padre se duplicaron de tamaño, y Charlotte se apresuró a acercarse y tomó mis manos mientras Hawk me rodeaba con sus brazos por detrás. 

	—No llores, Sissy —susurró Charlotte.

	—Está bien llorar. —Me aparté para mirarla—. Si algo he aprendido en la última década es que reprimirlo todo no ayuda. Probablemente por eso he sido un desastre llorón desde que regresé a casa. Está bien decir que tenía miedo. Demonios, Niko se abrió paso a través de esas puertas porque estaba aterrado. Está bien tener miedo. No siempre tenemos que ser valientes.

	—Lo dice el que nunca antes había llorado —murmuró Dylan riendo mientras las lágrimas corrían por su rostro—. Trato de ser valiente delante de ti porque no puedes soportar cuando nos ponemos tristes.

	—Ella está diciendo la verdad —afirmó Charlotte, limpiando sus mejillas—. Ella llora a puerta cerrada todo el tiempo.

	—A los soplones les dan puntos, pequeña —siseó Dylan, y la habitación estalló en risas.

	—Es tu gemela, idiota —dijo Vivian entre risas, sacudiendo la cabeza y dejando que las lágrimas cayeran—. Me alegra que finalmente estemos soltándolo todo ahora. Estaba cansada de intentar ser fuerte para ustedes.

	—¿Esto significa que vamos a tener sistemas de abastecimiento de lágrimas para todo, desde granos hasta rupturas? —gruñó mi padre mientras la enfermera, Sierra, que resulta que fue a la escuela conmigo, entraba en la habitación. Sus ojos se agrandaron cuando nos miró a todos.

	—Lamento interrumpir esto, pero realmente necesitamos dejarla descansar un poco. Entiendo que te quedarás, Niko, pero los demás necesitan despedirse.

	—Está bien. Charlotte dijo que hay un padre atractivo de su clase el año pasado que hará una noche de micrófono abierto en Beer Mountain. Vamos a tomar algo. —Dylan besó a Vivian en la mejilla y abrazó a Niko—. Adiós, gentil gigante.

	Se rió y se puso de pie para abrazarnos a cada uno de nosotros, dándole a Hawk un puñetazo. Todos besamos a Vivian y salimos del hospital.

	—Esa es mi señal. No tengo ningún interés en averiguar quién es el padre atractivo. Las quiero, chicas. Me dirijo a la estación de bomberos para ver cómo están las cosas y luego estaré en casa. —Mi papá nos besó a cada una en la parte superior de la cabeza y le dio un golpecito en el hombro a Hawk antes de dirigirse a su auto.

	—Estoy cansada —dije, exhausta por el viaje, seguido de todo el llanto y las emociones del día—. Creo que nos vamos a casa.

	—Yo también estoy cansada —comentó Charlotte, y Dylan puso sus ojos en blanco.

	—Ayúdame, Jugador Hawky. Se irán a casa y se deprimirán. Vamos a divertirnos un poco. Vivi está bien, el bebé está bien, y volveremos por la mañana. Además, quiero ver a quién considera Charlotte un padre atractivo. Se mudó al pueblo en la segunda mitad del año escolar el año pasado, y estoy bastante segura de que estuvo coqueteando con ella esas últimas semanas de clases.  

	—No lo hizo. —Charlotte se quedó boquiabierta—. Me encontré con él esta mañana cuando estaba comprando café y simplemente me invitó para ser amable.

	—Por favor. —Dylan juntó las manos como si estuviera rezando y nos miró a los dos—. Todo este estrés me pone ansiosa. No quiero ir a casa y solo pensar. Además, noche de micrófono abierto en Beer Mountain. Vamos. Piensa en todos los tontos borrachos que estarán en el escenario actuando ridículamente.

	—Está bien. Una copa de vino y me voy a casa. —Charlotte se encogió de hombros.

	Miré a Hawk y él me rodeó con un brazo. 

	—¿Estás dispuesta a hacerlo?

	—Claro. Me preguntaba qué significaba noche de micrófono abierto, y me vendría bien un poco de comedia para distraerme.

	Subimos a nuestra camioneta y fuimos a Beer Mountain.

	—Me alegra que hayas dejado salir todo allí —dijo Hawk mientras estacionaba en un lugar detrás del bar.

	—Es agotador.

	—¿Qué?

	—Sentir todas las cosas. —Me reí antes de bajar de la camioneta.

	—Todo es parte de la vida. Vamos a echar un vistazo al papá atractivo.

	Me reí mientras mis dedos se entrelazaban con los suyos y entramos.  Algunas personas se detuvieron para mirar boquiabiertos a Hawk y le pidieron una selfie y un autógrafo, y él se lo tomó con calma, como de costumbre. Dylan y Charlotte estaban sentadas en una mesa, y había un hombre de pie junto a Charlotte que la miraba como si fuera su próxima comida. Era guapo, bastante mayor que ella y claramente estaba un poco ebrio.

	Tomamos nuestros asientos después de que Charlotte nos presentara al Señor Milkin, el padre de Austin, a quien ella había enseñado el año pasado. Se despidió con la mano y se dirigió al escenario.

	Darla Swanson estaba en el escenario contando algunos chistes que arrancaron algunas risas,  Dylan se inclinó y susurró para que solo nosotros pudiéramos escucharla.

	—Esos chistes no van a funcionar para mí esta noche. No después de que esta tuviera un colapso emocional, Niko perdiera la cabeza y Vivi fuera llevada de urgencia al hospital. Esperemos que el papá atractivo de Charlotte pueda lograrlo.

	Hawk, Charlotte y yo nos echamos a reír, y Darla sonrió en el escenario porque pensó que estábamos reaccionando a su broma sobre los pingüinos caminando como patos. Continuó haciendo algún tipo de caminata de pingüinos en el escenario, imitando a su esposo en la oficina, y aunque era ridículamente tonto, tuve que admitirlo, se sentía bien reír.

	Ninguno de nosotros tenía muchas ganas de beber, apenas probamos el vino, optando por beber agua mientras veíamos el espectáculo.

	—Y ahora, me gustaría presentar a un nuevo residente que se mudó a Honey Mountain el año pasado, Jacque Milkin. Jacque es poeta, ¿o ya lo sabían? —bromeó Arnold DeAngelo, el maestro de ceremonias residente.

	Dylan gimió mientras todos nos reíamos, porque hasta el momento no estaba muy impresionada con el espectáculo. 

	—¿Jacque? ¿Pensé que su nombre era Jake? —pregunté.

	—Dijo que usa un nombre artístico. —Charlotte se encogió de hombros.

	—Un nombre artístico para Beer Mountain? Ugh. Será mejor que papá atractivo sea bueno —susurró Dylan . 

	—Buenas noches —dijo el Señor Milkin con voz ronca. 

	—Así es como se hace —dijo Dylan, y Charlotte le dio un golpe en el hombro y la hizo callar.

	—Es el papá de Austin. Sé respetuosa.

	Ni siquiera conozco a Austin, articuló Dylan a Hawk y a mí.

	Hawk pasó un brazo por mi hombro, y me acerqué más a él. No se me pasó por alto la forma en que varias mujeres nos miraban fijamente, observando al guapo jugador de hockey.

	Retrocedan, señoras. Es mío.

	Nunca había sido del tipo posesivo, pero cuando se trataba de Hawk Madden, era posesiva como el infierno.

	—Escribí algo pequeño para una hermosa mujer que, casualmente, se encuentra entre el público esta noche — murmuró en el micrófono.

	—Oh, diablos —dijo Dylan, dándole un codazo a Charlotte en el costado.

	Las mejillas de Charlotte se sonrojaron mientras bebía agua y trataba de ignorar el hecho de que la gente la miraba porque el poeta la miraba directamente. 

	—Esto se llama “En el rastro del pecho delicioso”.

	Dylan escupió agua por toda la mesa, y Hawk soltó una carcajada.

	El Señor Milkin se aclaró la garganta y su mirada se centró en mi hermanita. 

	—Por las mañanas, cuando la veía, ansiaba un toque. Una probada, un apretón, una sensación y demás.

	Caminó hacia el otro lado del escenario, volvió a mirar atentamente a Charlotte. 

	—Senos flexibles, me llamaban. Su sujetador los sostiene, los libera. Dos puñados que encienden mi fuego, una erección abrasadora que nunca se cansará.

	—¿Qué diablos está pasando en realidad? —susurró Dylan mientras limpiaba la mesa con su servilleta.

	—Querido Señor, haz que esto se detenga. —Charlotte nos miró a mí y a Hawk, intentando con todas sus fuerzas no mover los labios y forzando una sonrisa mientras seguía mirándolo. 

	—Pezones que pueden tocar mi campana, mi hijo estaba a su cuidado. Me iré al... —hizo una pausa y levantó una ceja en dirección a mi hermana— ...infierno... ooo, operadora. Te ruego que me liberes. Mi erección en mis manos como si ella me perteneciera.

	—Oh. Dios. Mío —Charlotte no susurró esta vez, y el Señor Milkin guiñó un ojo como si eso fuera una respuesta positiva.

	—Brindemos por ti, señorita Thomas —dijo, algunas personas aplaudieron y miraron con incomodidad a mi hermana mientras él abandonaba el escenario. 

	—Santo cielo, valió la pena salir para esto. Sin doble sentido —Dylan se puso de pie después de que Charlotte se levantara y agarrara su bolso.

	—Salgamos de aquí. Esa fue posiblemente la experiencia más profesional de mi vida, y eso dice mucho, considerando que el papá de Brandon Carver me invitó a salir frente a los niños —Charlotte se estremeció, y Hawk y yo nos levantamos.

	—¿Quieres que vaya a hablar con él? El tipo es un completo imbécil —dijo Hawk.

	—No. Vámonos. Austin no está en mi clase este año, así que estará bien. El tipo apenas me habló el año pasado. Supongo que está noche solo hizo eso porque estaba borracho. —Ella negó con la cabeza, y salimos por la puerta.

	—Bueno, me siento un poco sucia después de sentarme y escuchar un poema de cinco minutos sobre tus pechos y tus pezones y su erección —Dylan actuó como si tuviera arcadas en seco de manera dramática mientras los acompañábamos hasta su auto. 

	—Estas chicas nunca habían recibido tanta atención —Charlotte se rió.

	—Es un cerdo. Su hijo estaba en tu clase. ¿Quién diablos hace eso? —Las venas de Hawk se marcaban en su cuello.

	—Me encanta cuando te pones en modo Papá Oso con nosotras. —Charlotte se puso de pie y besó la mejilla de Hawk antes de abrazarme fuerte—. No te preocupes. Hablaré con el director Peters cuando volvamos a la escuela la próxima semana, solo para que esté al tanto de la situación.

	—Te quiero, jugador Hawky. Te quiero, Sissy. —Dylan nos abrazó a ambos, y nos dirigimos hacia la camioneta.

	Hawk tomó mi mano mientras conducíamos a casa. 

	Y a pesar de todo lo que había sucedido esta noche, me di cuenta de una cosa.

	Estaba bien. No corrí.

	Estaba exactamente donde quería estar.

	 


Veintiséis

	Hawk

	 

	 

	—Todo estará bien, cariño. Ten fe. Yo me encargaré de esto. Solo ve y escucha lo que tengan que decir en Los Ángeles. No firmes nada hasta que hablemos. —Llegué al aeropuerto y salí de la camioneta para recoger su equipaje y el de Charlotte.

	Dylan se estaba quedando con Jilly para cubrir las cosas en la panadería mientras Vivian permanecía en reposo en cama. No quería que Everly estuviera sola en Los Ángeles,  tenía una reunión programada con el entrenador Hayes, Joey y la alta dirección en San Francisco más tarde hoy. El sol estaba saliendo ya que la había programado en el primer vuelo de salida, para que pudiera llegar a tiempo para reunirse con el entrenador Gallager esta tarde.

	—No lo haré. Todo estará bien. Tengo completa fe en nosotros. Pero sobre todo en ti —dijo con una risa.

	—Tengo completa fe en ti, mi Ever. Ve y deja que te besen el trasero y hagan una oferta, y yo intentaré hacer que los Lions la superen. Pero recuerda, estamos bien pase lo que pase. —La besé con fuerza y escuché a Charlotte suspirar a nuestro lado.

	—Ugh. Las despedidas en el aeropuerto son tan románticas. Realmente necesito un novio. Lo más cercano que tengo es un papá raro que escribe poesía sobre mis pechos. —Ella se encogió de hombros y tapé mi boca para no reírme.

	—Creo que te refieres a tus deliciosos pechos —bromeó Everly—. Ve y firma ese contrato, superestrella. Esto es beneficioso para todos. Podemos estar juntos y seguir cerca de casa. Te amo.

	—Te amo más. — La besé una vez más antes de subirme de nuevo a la camioneta y partir hacia la ciudad. Estaba ansioso por terminar esto y conseguir un trato para Everly también. Discutiría cuánto me había ayudado y la elogiaría, instando al entrenador Hayes a contratarla, y ambos seríamos parte de la organización de los Lions. Demonios, él tenía el dinero.  No era ningún sacrificio y supuse que, si me mostraba amigable, él haría lo mismo.

	Puse la música a todo volumen mientras avanzaba por la autopista cuando sonó mi teléfono. Era mi agente, Joey, y pude percibir la tensión en su voz de inmediato.

	—Hawk, ¿estás en la carretera? —Se reuniría conmigo en la oficina de los Leones para ayudarme a negociar mi contrato.

	—Sí, ¿qué pasa?

	—Salió una noticia hoy y se está volviendo viral. Jim Brown, el entrenador de The Breakers, afirmó en una entrevista que prácticamente tienen el contrato listo y que vas a jugar para ellos. Supongo que Hayes está perdiendo la cabeza ahora mismo. 

	—Ni siquiera he hablado con Jim Brown, pero me gusta el tipo. ¿Por qué diablos haría eso? 

	—Política, hermano. Al parecer, Hayes se lio con la hermana de Brown hace unos meses y luego la engañó. Hay rencor, y creo que solo quiere fastidiarlo un poco. Todos saben que eres el niño de oro de Hayes.

	—Maldición. Bueno, con suerte, esto me ayudará a conseguir lo que quiero. —Ya extrañaba las montañas y los árboles cuando la ciudad apareció a lo lejos. El sonido de las bocinas y el tráfico.

	Bienvenido a la vida en la ciudad.

	—Obviamente, Hayes se está creyendo esta mierda porque ahora están en una especie de guerra pública en Twitter. Hayes afirma que cerrará el trato hoy cuando llegues, e hizo algunos comentarios realmente groseros sobre la hermana de Brown que ahora le han provocado una gran cantidad de reacciones negativas.  

	—He estado en la camioneta menos de tres malditas horas. ¿Cómo logró desviarse tan rápidamente?

	—No tengo ni idea, hermano. Creo que algo está pasando con él, parece estar inestable. Estoy estacionado afuera de las oficinas. Nos encontraremos allí en veinte minutos. Escuchemos lo que tiene que decir y luego negociemos hasta el final este acuerdo.

	—La prioridad es lograr que acepten incorporar a Everly.  El dinero no es un factor determinante para mí. Cederé en ese aspecto. Pero tenemos que hacerlo de manera astuta o sospechará algo con respecto a ella, y no confío en ese idiota ni un poco.

	—El dinero es algo importante, considerando que yo recibo una parte del pastel. —Se rió—. Pero te entiendo. Planeo conseguirte todo lo que deseas.

	—De acuerdo. Nos vemos pronto.

	Continué mi viaje y el teléfono sonó. Contesté a través de mi Bluetooth. 

	—Hola, cariño. ¿Aterrizaste allí de manera segura?

	—No puedo creer que nos hayas puesto en primera clase. Muy lujoso. —Podía escuchar la alegría en su voz—. Pero maldición, una vez que pruebas la primera clase, supongo que volar en clase turista palidecerá en comparación.

	—Te mereces lo mejor —bromeé mientras veía a la prensa alineada fuera del edificio.

	Maldición.

	Por supuesto, Hayes convirtió esto en un espectáculo. Al tipo le encantaba hacer todo público. Entré al estacionamiento subterráneo y apagué la camioneta. 

	—Está bien, ya estoy aquí. ¿Te diriges a tu reunión? 

	—Sí. Charlie y yo dejamos nuestras maletas en el hotel, y tuve tiempo de cambiarme. Muchas gracias por alojarnos en un lugar tan hermoso. Ella todavía está en la habitación acostada en la cama comiendo dulces. —Se rió—. Ahora me dirijo a mi entrevista. ¿Te llamo después?

	—Sí. Te amo, Ever.

	—Te amo más. Hablaré contigo dentro de un rato. Al menos hoy deberíamos saber finalmente lo que nos depara el futuro, ¿verdad? —Podía escuchar el estrés en su voz.

	—Absolutamente, cariño. No te preocupes por nada. Todo es semántico. No cambia nada para nosotros. Estamos juntos. Nadie puede cambiar eso. No esta vez—. La ira volvió a surgir cuando pensé en el hecho de que me encontraría con un imbécil que ya había hecho algo cruel con la persona que más amaba en el mundo. Y no le importó una mierda entonces ni le importaría una mierda ahora. 

	Sería prudente recordarlo. 

	—Sí. Estoy aquí. Te llamaré pronto —susurró ella, y terminé la llamada.

	Tomé el ascensor y cuando las puertas se abrieron y salí, Joey me estaba esperando.

	—Hola, Hawk. —Tawny agitó sus pestañas y sonrió. Había trabajado para el entrenador Hayes durante el último año. El hombre cambiaba de asistente personal cada año, y había rumores de que había estado acostado con una tras otra—. Está listo para verte.

	Cuando ella abrió la puerta, me sorprendió que Duke Wayburn, el dueño del equipo no estuviera aquí porque él y yo éramos cercanos. Supuse que Hayes no lo invitó.

	—¿Dónde está Duke? —pregunté, cayendo en la silla frente a él.

	—Cierra la puerta, Tawny —siseó Hayes—. Estoy bien si somos solo tú y yo. Obtendrás lo que quieres, así que no necesitas a Joey ni a Wayburn aquí.

	Está bien. Esto iba a ser intenso. Claramente, él ya estaba hostil, y yo no iba a dejar que me provocara.

	—Él es mi agente. Se queda.

	—¿Fue contigo a reunirte con Jim Brown? —Tenía las manos cerradas en puños sobre la mesa y quería reírme. El hombre se estaba desmoronando por nada.

	Justo ante mis ojos.

	—Nunca me he reunido con Jim Brown. He sido sincero desde el principio. O me retiraría este año o jugaría para los Lions. ¿He recibido llamadas y ofertas de otros equipos? Sí. Pero nunca me he reunido con nadie.

	—Escúchame. Estoy harto de que juegues conmigo, Hawk. Entras aquí todo tranquilo, como si no tuvieras ninguna preocupación en el mundo. Yo soy el que toma las decisiones ahora. ¿Me escuchas? —gritó y arrojó un contrato frente a mí—. Vas a firmar esta mierda ahora, o voy a desatar el infierno sobre ti.

	Esto era demasiado, incluso para él. Vine aquí a firmar el maldito contrato, pero no tenía por qué hacerlo porque me estaban amenazando. Esa mierda no iba conmigo.

	—No me amenaces. —Le devolví los papeles.

	—¿Crees que soy estúpido? ¿Lo crees?  —Se inclinó sobre la mesa y gritó, y la saliva voló de su boca como si fuera un animal rabioso.

	—Necesitas sentarte. Has conseguido arruinar esta negociación por completo. Él vino aquí a firmar, y tú lo sabías. Dejaste que algún idiota se metiera en tu cabeza, y ahora te estás comportando como un maldito imbécil —intervino Joey, con una ceja levantada mientras estudiaba al entrenador Hayes con preocupación.

	—Sé que has estado metiendo tu polla en esa psicóloga deportiva tuya. La que yo contraté. ¿Crees que no tengo gente vigilándote? ¿Crees que no sé de tu pequeña escapada a Nueva York? —Sacó su teléfono y lo sostuvo para que yo viera varias fotos mías junto a Everly.

	—¿Qué diablos es esto? — Me puse de pie y le arranqué el teléfono de la mano antes de golpearlo en la mesa con enojo—. Te volviste loco. ¿Me estás siguiendo? ¿Y qué si estoy saliendo con ella? No me importa quién lo sepa. Y tú eres el hijo de puta que lo arruinó la primera vez. Simplemente no quería darte la oportunidad de volver a hacerlo, pedazo de mierda.

	—La arruinaré. Firma este contrato ahora mismo, y todo esto desaparece. Puedo contratar a tu maldita amante si eso es lo que quieres. Pero si no firmas este contrato hoy, voy a llamar a cada entrenador en la NHL, NFL y NBA y arruinaré su nombre. Dejaré que todos sepan que es una pequeña puta que se acuesta con sus clientes.

	Eso fue suficiente. Estuve sobre la mesa y encima de él antes de que pudiera detenerme. Joey estaba gritando y tratando de apartarme, pero todo sucedió en un instante.

	Finalmente, retrocedí, soltando un largo suspiro para controlar mi respiración.

	—No jugaría para ti ni, aunque fueras el último maldito hombre en el planeta. ¿Me escuchas? —grité mientras él se ponía de pie, jadeando como un pequeño perro. Caminé alrededor de la mesa y agarré el contrato, lo rompí en pedazos y se lo lancé—. Que te jodan . Hemos terminado.

	Se inclinó sobre la mesa, y enderecé los hombros, listo para la segunda ronda, pero en lugar de eso, agarró mi teléfono y lo arrojó tan fuerte como pudo contra la pared, rompiéndolo en pedazos. 

	—¿Eso te hace sentir bien, miserable pedazo de mierda? Conseguiré uno nuevo. Buena suerte encontrando un nuevo capitán. —Le mostré el dedo medio y salí de su oficina con Joey detrás de mí.

	Tawny se quedó allí mirándonos boquiabierta, sin saber qué hacer, ya que obviamente había escuchado la pelea que acababa de ocurrir. Demonios, estaba tan sorprendido como ella. No esperaba que se desmoronara de la manera en que lo hizo, pero en cierto modo, me alegré. Ya me costaba jugar para un hombre como él, pero mostró su verdadera naturaleza y simplemente no había forma de que pudiera detenerme después de lo que dijo sobre Ever. Estaba terminado.

	—Maldición —exclamó Joey después de que subimos al ascensor y las puertas se cerraron.

	—Se volvió completamente loco.

	—Seguro que sí. Creo que deberíamos pasar esto por alto. El hombre está fuera de control. —Salimos del ascensor y caminamos por el vestíbulo—. Vamos a tomar un café al lado y hablar sobre lo que acaba de suceder.

	Cuando salimos, la prensa estaba allí. Había olvidado por completo la locura que venía con este lado de mi trabajo. Había estado fuera tanto tiempo que no tenía paciencia para ello en este momento. Protegí mis ojos del sol mientras varios camarógrafos se acercaban, invadiendo nuestro espacio.

	—Hawk —gritó una voz familiar, y miré por encima de mi hombro para ver a Darrian saliendo de un auto y corriendo hacia mí. 

	¿Qué demonios estaba haciendo aquí?

	Las cámaras hacían clic y parpadeaban mientras ella corría en mi dirección con una expresión de pánico en su rostro. 

	—Oye, ¿qué haces aquí? —pregunté mientras ella se acercaba y se inclinaba para hablarme en mi oreja. 

	Ella apretó mi mano. 

	—Necesito hablar contigo ahora. Intenté llamarte, pero no respondiste. Es importante, Hawk.

	Miré a Joey y él nos observaba con los ojos bien abiertos. Él había conocido a Darrian varias veces y eran lo suficientemente amigables. Ella le sonrió y volvió su atención hacia mí.

	—Vamos a ir al lado a tomar un café. Ven. —La alejé del camarógrafo, pero varios chicos se pararon frente a nosotros y empujaron sus lentes en su dirección.

	—Retrocede, imbécil —siseó ella.

	La rodeé con un brazo para protegerla de la locura mientras nos abrimos paso entre los tipos agresivos que seguían corriendo a nuestro lado, tomando fotografías. 

	Una vez que estuvimos dentro, el gerente notó el alboroto y salió.  No estaba seguro de qué dijo, pero se alejaron de la puerta. Me disculpé una vez que volvió a entrar, y él me hizo un gesto para que no me preocupara.

	—No es tu culpa. Les dije que, si ingresaban al establecimiento con sus cámaras, llamaría a la policía. Esto es propiedad privada. No necesito que nadie acose a mis clientes.

	Asentí en señal de agradecimiento, y Joey preguntó qué queríamos y dijo que tomaría nuestro pedido. Llevé a Darrian a la esquina trasera, y uno de los imbéciles con una cámara estaba tratando de tomar fotos a través del vidrio. Me incliné sobre la mesa y sostuve mi mano contra un lado de mi rostro para protegerme lo más posible de él. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a reunirme con Duke Wayburn por algo que sucedió con el entrenador Hayes. —Ella mordió la uña de su pulgar. La mujer siempre pareció confiada, pero claramente estaba afectada.

	—¿Qué pasó con Hayes?

	—Hawk, él me llamó anoche y luego estaba parado afuera de mi edificio esta mañana.

	—¿El entrenador Hayes te llamó? ¿Por qué diablos se comunicaría contigo?

	—Sí. Traté de llamarte anoche, pero no devolviste mi llamada. —Había visto la llamada perdida, pero pensé que solo estaba saludando, y aún no había abierto su mensaje de texto esta mañana.

	—No dejaste ningún mensaje.

	—Esto no era algo que pudiera decir a través de un mensaje. Además, no me había dado cuenta de lo grave que era hasta que apareció esta mañana y me enfrentó. 

	—¿Sobre qué? —Me incliné hacia atrás en mi silla, completamente desconcertado por lo fuera de control que había llegado este hombre.

	—Hawk, me ofreció dinero para tomar fotos tuyas mientras estabas en la ciudad. Quería que obtuviera fotos tuyas en mi cama o... —Sacudió la cabeza y miró hacia otro lado—. Me ofreció drogas para poner en escena y luego fotografiarte con ellas. No sé qué demonios le pasa. Le dije que se fuera a la mierda cuando me envió un mensaje de texto anoche, y luego apareció esta mañana y me ofreció aún más dinero.

	—¿Estás bromeando? —espeté mientras Joey venía con nuestras bebidas y las colocaba sobre la mesa.

	Pasamos los siguientes treinta minutos contándole todo lo que Darrian me había dicho y discutiendo un plan de acción. Ella había grabado la conversación esta mañana afuera de su edificio porque la asustó, y quería tener pruebas del acoso.

	Pasé una mano por mi cabello.  Quería llamar a Everly, pero no tenía mi maldito teléfono con su número. Y ahora mismo, necesitaba lidiar con esta mierda antes de que este hombre arruinara todo por lo que ella había trabajado. 

	Estaría bien de cualquier manera. Demonios, podría retirarme ahora y darlo por terminado.

	Pero Everly recién estaba empezando. Y él no iba a arruinar esto para ella.

	—Tenemos que ir con Wayburn. Es hora de pasar por encima de Hayes. El hombre está inestable, y eso no es bueno para los Lions, ya sea que juegues para ellos o no —anunció Joey.

	—Llamé a mi agente y me consiguió que lo viera ahora. —Darrian se levantó.

	—Vamos.

	Hora de poner fin a esta mierda.

	Y el problema se detendría aquí.

	 


Veintisiete

	Everly

	 

	 

	El entrenador Gallager me llevó al estadio y me mostró las instalaciones de entrenamiento. Fue muy amable y dejó claro que les gustaría incorporarme al equipo. Discutimos mis filosofías y obviamente, había preguntado mucho sobre Hawk, pero lo esperaba.

	Estábamos regresando a su oficina y eché un vistazo a mi teléfono. Todavía no había noticias de Hawk, lo cual era extraño. Supuse que su reunión con los Lions ya habría terminado. Ellos lo querían y él estaba dispuesto a regresar. Pensó que terminaría rápido. 

	Guardé mi teléfono en mi bolso y seguí al entrenador Gallager de vuelta a su oficina.

	Me indicó que me sentara frente a su escritorio y dejé mi bolso en la silla a mi lado mientras me acomodaba en el sillón de cuero marrón. 

	—Así que, iré al grano. Tenemos algunos chicos que podrían beneficiarse de tu experiencia. Soy un tipo de la vieja escuela, nunca pensé que llegaríamos a este punto. —Se rió, y fue genuino, así que no me ofendí—. Mi esposa dice que es hora de que me suba a bordo. No sé, supongo que vengo de la escuela de los golpes duros, así que siempre pensé que pedir ayuda era una debilidad. He sido un creyente en la mentalidad de aguantar y hacer crecer las pelotas. —Hizo una mueca de disculpa.

	—Lo entiendo. Estamos evolucionando en todo lo relacionado con la salud mental. No me enorgullece admitir que nos llevó demasiado tiempo llegar hasta aquí.

	—Gracias por no juzgar. Y la verdad es que tenemos entrenadores, fisioterapeutas y masajistas. Incluso tenemos a una mujer que dirige sesiones de meditación semanal para los chicos para ayudarlos a centrarse o algo así. —Se encogió de hombros con una sonrisa—. Creo que podrías ser un activo valioso para este equipo. No creía en todo ese asunto de la psicología, pero escuché que hiciste maravillas en Madden, y el tipo es el mejor de los mejores, así que estoy impresionado. Tenemos muchos casos con los que puedes trabajar aquí.

	Sonreí y asentí. 

	—Gracias. Significa mucho que me consideres. ¿Puedo pensarlo?

	—Sí. Pero ya me reuní con otras dos personas y no quedé impresionado con ninguna de ellas. Ni siquiera las llevé a recorrer el estadio. Me ha impresionado, señorita Thomas. Creo que podrías manejar a mis jugadores muy bien. —Deslizó un trozo de papel por el escritorio, y me centré en el hecho de que el salario era el triple de lo que los Gliders me habían ofrecido para trabajar como asistente. Traté de controlar mis rasgos y no mostrarle lo impresionada que estaba por su oferta.

	—Me siento honrada de que pienses que sería una buena elección. Tengo otras ofertas que estoy considerando, así que, si me das un día para pensarlo, te lo agradecería mucho. —Mi corazón latía con fuerza y apreté las manos.

	—¿Qué te parece esto? Dame una respuesta esta noche y duplicaré ese salario. Firma conmigo antes de que te vayas de Los Ángeles, y haré que valga la pena.

	Apenas pude contener mi sonrisa. Se sentía muy bien que alguien quisiera que formara parte de su organización de esta manera, y el hecho de que acabara de ofrecer duplicar mi salario con una cantidad obscena de dinero. Era mucho para considerar.

	—Está bien. Te daré una respuesta esta noche antes de partir por la mañana.

	—Suena bien. Espero que te estemos dando la bienvenida al equipo.

	Me puse de pie mientras él rodeaba su escritorio, y estreché su mano.

	—Gracias, entrenador Gallager. Ha sido un verdadero honor.

	Me escoltó fuera de su oficina, y bajé por el ascensor, con las manos temblorosas mientras me dirigía hacia la calle. Caminé hacia la fuente en el patio y solté un grito fuerte, y algunas personas me miraron y rieron.

	No me importó.

	Acababa de superar mi primera entrevista. Y si me querían tanto, no había razón para pensar que los Lions no lo harían. Demonios, había trabajado con su jugador estrella todo el verano y él estaba regresando más fuerte que nunca.

	Revisé mi teléfono nuevamente y todavía no había ningún mensaje de Hawk. Intenté llamar a su teléfono y fue directamente al buzón de voz.

	—Cariño. ¿Cómo te fue en tu reunión? Acabo de salir de la mía. Fue genial. No puedo esperar para ponerte al tanto. Necesito darle una respuesta esta noche. Llámame en cuanto puedas. Te amo. —Le dejé un mensaje de voz.

	Tal vez habían ido a almorzar o extendido la reunión para resolver todos los detalles. Busqué su nombre en Google mientras caminaba hacia el hotel que estaba a solo dos cuadras de distancia, para ver si había habido algún anuncio en la prensa o algo en Twitter sobre su regreso a los Lions. La primera foto que apareció era de Hawk y Darrian. Tenía que ser una foto antigua, ¿verdad?

	Hice zoom y vi la fecha de hoy. Él llevaba lo mismo que había usado esta mañana. 

	¿Por qué estaría con Darrian?

	Llegué al hotel y me apoyé en el exterior del edificio mientras seguía revisando mi teléfono. Había interminables fotos de Hawk y Darrian tomadas hoy. Él la abrazaba y tenía un brazo a su alrededor, sosteniéndola cerca. Estaban inclinados sobre una mesa en lo que parecía un restaurante. Tenía la mano levantada para bloquear su rostro.

	¿Qué demonios era esto? ¿Se estaba inclinando para besarla? 

	Mi corazón se aceleró, y las palmas de mis manos sudaban mientras leía el titular. Artículo tras artículo.

	¡Hawk Madden y Darrian Sacatto, más fuertes que nunca! La superestrella de los Lions se reúne con su entrenador y su mayor seguidor, la estrella de cine Darrian Sacatto, estaba a su lado.

	¿Qué era esto? Volví a marcar su teléfono, mi corazón latía tan fuerte que podía escuchar el tamborileo en mis oídos. 

	Nuevamente el buzón de voz.

	—Oye, soy yo. He llamado varias veces. No sé qué está pasando. Vi las fotos tuyas y de Darrian. No sabía que ella asistiría a la reunión contigo. No sé por qué estarías con ella, Hawk. —Limpié las lágrimas que empezaron a caer por mis mejillas antes de finalizar la llamada.

	¿Me había engañado?

	¿Él haría eso?

	No tenía ningún sentido. Entré corriendo al edificio y me dirigí al ascensor. Subió lentamente hasta el último piso, donde Charlotte me esperaba.

	Toqué la puerta y ella la abrió de golpe, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro antes de desaparecer cuando me vio entrar.

	—Oh no. ¿Qué pasó?

	—Fue realmente bien, Charlie. —Me moví por la habitación, me desplomé sobre cama y cubrí mi rostro cuando las lágrimas comenzaron a caer de nuevo.

	—Eso es algo bueno, Ev.

	—Sí. —Me sequé las mejillas y asentí—. Lo es. Me ofreció duplicar mi salario si firmo esta noche.

	—Espera. Pensé que solo estábamos ganando tiempo y esperando que te ofrezcan un contrato de los Lions después de que Hawk firme. ¿Qué está pasando? Estoy confundida.

	Levanté mi teléfono. 

	—No he tenido noticias de Hawk, pero aparentemente él y Darrian aparecen en toda la prensa y las redes sociales porque ella está ahí justo a su lado.

	—¿Qué? Eso no tiene sentido.

	—Oh Dios mío, Charlie. ¿Podría estar jugando conmigo? No entiendo lo que está pasando.

	—¿Hawk? De ninguna manera. Ese hombre está loco por ti. Tiene que haber una explicación. —Ella levantó su teléfono y lo llamó, , sacudiendo la cabeza con incredulidad. 

	—Simplemente te enviará al correo de voz, que es lo que me sigue pasándome a mí. —Caí de nuevo en la cama cuando su buzón de voz se activó, y ella terminó la llamada.

	—Algo no cuadra.

	—Tal vez estoy maldita. Todos los que amo me abandonan, y voy a sufrir para siempre por la maldición del trastorno de trasero seguro —balbuceé, y mis palabras fueron amortiguadas por sollozos y risas porque todo era ridículo. Mis emociones y adrenalina estaban corriendo una carrera de obstáculos, y no podía encontrarle sentido a nada. 

	—Oh, sí. Lala te diagnosticó eso hace años. Pero creo que lo has superado con Hawk.

	—Yo también pensé lo mismo. ¿Por qué no contesta su teléfono? ¿Por qué estaría con ella? —Aunque las cosas no cuadraban, sabía en lo más profundo de mi alma que no me mentiría. Dijo que eran amigos, pero eso no detendría su interés en él. Cálmate.

	Mi teléfono sonó y salté hacia adelante, solo para sentirme decepcionada cuando vi el rostro de Dylan en mi pantalla. 

	—Hola —gruñí.

	—Vaya. Me alegra haber llamado por FaceTime y todo eso —susurró mientras se sentaba en el mostrador de la panadería—. Las cosas se calmaron por aquí y quería saber cómo te fue en la entrevista y si has tenido noticias de Hawk.

	Gruñí y pasé los siguientes diez minutos poniéndola al día con todo lo que había sucedido y respondiendo a sus cuatrocientas preguntas a toda velocidad que no podía responder.

	—Esto no tiene sentido. —Su mirada se dirigió al techo como si estuviera sumida en sus pensamientos—. Absolutamente ninguno.

	—Um, ya lo sabemos. Esto no ayuda. —La cabeza de Charlotte descansaba junto a la mía en la cama mientras sostenía el teléfono sobre nosotras para que Dylan pudiera vernos a ambas.

	—Si estuviera allí, las asfixiaría a ambas con una almohada hasta que despertaran y comenzaran a pelear. No puedo hacer el truco de las chicas Thomas en este momento —dijo, frotando su sien con la mano libre. Dylan había inventado el ridículo juego de la asfixia cuando éramos jóvenes, y todas nos perseguíamos por toda la casa para ver quién escapaba más rápido. Vivian nos había sorprendido a todas con su fuerza física, pero todas éramos bastante fuertes y a Dylan le gustaba decir que éramos pequeñas pero feroces. Me reí ante la idea y volví a mirar la pantalla.

	—¿Qué me recomiendas que haga cuando él no contesta su teléfono? —exclamé y me senté porque estaba frustrada, y ella me estaba sacando de quicio de la manera en que solo Dylan podía hacerlo.

	—Por favor, dígame usted, elegante Doctora Thomas. Eres una maldita psicóloga, haz los cálculos.

	—Eso no tiene sentido —grité al teléfono y Charlotte se sentó y asintió en acuerdo.

	—Las matemáticas no son realmente su especialidad —intervino Charlotte encogiéndose de hombros.

	Dylan gimió dramáticamente. 

	—¿Debo hacer todo para todos en esta familia? Estoy aquí haciendo malditos cupcakes red velvet, estoy enseñándole a papá a comprar por internet, estoy ayudando a Niko a aprender cómo cuidar a su paciente problemática, y ahora estoy actuando como psiquiatra contigo. No. Preferiría asfixiarte —dijo, cerrando los ojos y dejando escapar un par de respiraciones lentas y dramáticas—. Pero soy mejor que eso. Tranquilízate , Ev. Charlie, deja de ser una facilitadora. Esto no tiene sentido, así que no vamos a reaccionar ante eso. Lo conoces. Él no haría esto. Deja de esperar que todos te decepcionen, y tal vez no lo hagan.

	Me quedé en silencio esperando a que terminara su discurso, procesando todo lo que había dicho. En realidad, tenía sentido. 

	—De acuerdo.

	—¿De acuerdo? ¿Qué significa eso? Vamos, chica. Piensa.

	—Estoy pensando. Por eso dije que de acuerdo. Deja de gritarme.

	—¿Qué solíamos hacer cuando una de nosotras quería rendirse ante algo cuando éramos jóvenes?

	—No la asfixiaré en este momento cuando está vulnerable. —Charlotte levantó una ceja desafiante.

	—Te lo agradezco —dije.

	—Bien. Voy a la bóveda para el discurso de Rocky Balboa. Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. ¡Levántense, chicas! —gritó, y me reí a carcajadas, porque incluso cuando sentía que mi mundo se desmoronaba, mis hermanas aún podían hacerme reír. Dylan se movió para pararse sobre la encimera de la panadería,  Charlotte y yo sacudimos la cabeza porque Vivian no estaría bien con sus zapatos sucios tocando sus impecables mostradores.

	—Baja de ahí —siseé mientras Charlotte y yo nos poníamos de pie para apaciguarla.

	—Dame tu teléfono, Jilly —gritó y Jilly debió haberle entregado el teléfono porque Dylan desapareció y Jilly sonrió a la pantalla.

	—Oh, hola, chicas. ¿Cómo estuvo la entrevista?

	—No es el momento, Jilly. —La voz de Dylan sonaba fuerte sobre la estruendosa música de fondo de Rocky que tenía ahora. Su rostro apareció de nuevo en la pantalla, y usó un brazo para golpear el techo como una lunática furiosa—. ¡Eres un tomate, Rock!

	—Oh, Dios mío. No el discurso del tomate.

	—Levántate, Everly Thomas. Lucha por lo que quieres. La vida te va a derribar, chica. Deja de correr y empieza a luchar. ¡Eres un maldito tomate! —Ahora estaba gritando, el teléfono se sacudió y golpeó con algo. Jilly gritó y apagó la música mientras miraba a través del teléfono.

	—Uh, ella se cayó del mostrador. Déjame asegurarme de que esté bien —dijo Jilly.

	—Estoy bien. Devuélveme el teléfono.

	Charlotte y yo nos reíamos tanto que las lágrimas nublaban mi visión. 

	—Está bien, Rocky. Lo tenemos. Vuelve a los cupcakes.

	—¿Vas a firmar ese contrato esta noche? —ella presionó—. No hagas nada que no puedas revertir, idiota testaruda.

	Asentí. 

	—Gracias, Dilly. Te amo.

	Terminé la llamada y me desplomé sobre la cama. 

	—Ella está loca.

	—Seguro que lo está. Definitivamente es la gemela más chiflada. ¿Estoy en lo cierto?

	Me reí. 

	—No creo que nadie discuta eso. Pero tiene razón en una cosa.

	—¿En qué?

	—Que necesito luchar por lo que quiero.

	—Bueno, me alegra que no hayas dicho que querías jugar a la asfixia, porque no estoy   dispuesta a hacerlo —comentó riéndose antes de tomar mi mano y entrelazar sus dedos con los míos.

	—No. Sin asfixiarnos unas a otras ni correr. Ya no. Vamos. Vamos.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Charlotte mientras agarraba su bolso.

	—A ver al entrenador Gallagher. Tomé mi decisión.

	Lucha o huye.

	Iba a luchar.

	 


Veintiocho

	Hawk

	 

	 

	—Entonces, ¿Tenemos un trato? —preguntó Duke Wayburn mientras se ponía de pie y me observaba firmar mi contrato.

	—Tenemos un trato. Gracias por hacer que esto suceda. —Extendí mi brazo y estreché su mano.

	—Absolutamente. Estamos agradecidos por todo lo que has hecho por el equipo, Hawk. Este es tu hogar. Estoy feliz de que hayas aceptado todo.

	Asentí, y los ojos de Joey se abrieron ampliamente mientras me miraba por detrás de la espalda de Wayburn. Me acerqué al entrenador Bulby y él me dio una palmada en el hombro. 

	—Será un honor seguir trabajando contigo, Hawk. —Había sido el entrenador asistente durante los últimos cinco años, y le tenía un gran respeto al hombre.

	Joey y yo salimos de la oficina,  cuando subimos al ascensor, me reí, y él se inclinó para agarrar sus rodillas mientras jadeaba un par de veces.

	—¿Qué demonios fue eso?

	Habíamos pasado toda la tarde. Cinco largas horas discutiendo todo lo que había sucedido este verano. El entrenador Hayes había dado positivo en una prueba de drogas, y su actual secretaria, Tawny, había presentado una denuncia por conducta sexual inapropiada contra él esta mañana. Darrian había compartido su interacción y la grabación de él amenazándola, todo con la esperanza de atraparme haciendo algo inapropiado para chantajearme y hacer que jugara otro año.

	No podrías inventar esta mierda .  

	Y el idiota era demasiado ciego para ver que había planeado regresar. Pero jugó sus cartas y perdió. Aparentemente, al entrenador Bulby ya le habían ofrecido el trabajo y estaban planeando despedir a Hayes después de nuestra reunión de hoy. Pensaban que Hayes y yo éramos cercanos y no querían complicar mi contrato con los cambios en el cuerpo técnico.

	—No tengo ni idea, pero no puedo imaginar que las cosas hayan salido mejor.

	—¿Y tienes el contrato de Everly para que lo firme?

	—Sí. La mejor parte es que querían contratarla antes de que dijera una palabra.

	—Sí. Y ese idiota simplemente no iba a decirte que el dueño ya había dicho que quería contratarla. No puedo creer que Bulby sea el nuevo entrenador. Ese tipo es mucho mejor que Hayes.

	—Sí. —Pasé una mano por mi nuca—. Pero ese imbécil destrozó mi teléfono, así que no sé cómo comunicarme con Everly. Todos mis contactos estaban en el teléfono. Dame el tuyo. Déjame intentar llamar al hotel. —Había hecho las reservas en mi lugar favorito cuando estaba en Los Ángeles, y necesitaba informarle de lo que estaba pasando.

	—Maldición —siseó Joey mientras miraba el teléfono—. Estoy recibiendo un montón de mensajes. Aparentemente, tus fotos con Darrian se volvieron virales hoy y todos suponen que firmaste con los Lions con tu famosa novia a tu lado.

	—Maldita sea. Everly no creerá esa mierda —susurré mientras miraba su teléfono y veía fotos mías con el brazo alrededor de Darrian y nosotros en la cafetería. Era increíble cómo las cosas podían parecer fuera de contexto. Sabía que no había pasado nada y Everly me conocía. No creería esta mierda.

	A menos que esté buscando una razón para huir.

	No sería la primera vez, pero no permitiría que lo hiciera esta vez.

	Solo esperaba que no hiciera nada precipitado y firmara con otro equipo cuando todo lo que queríamos estaba en mis manos.

	Llamé al hotel y llamaron a su habitación tres veces antes de que me diera por vencido. 

	—Maldición —grité mientras salíamos a la calle y varios fotógrafos se abalanzaban sobre mí.

	Tenía que reconocerles el mérito, estos muchachos no se daban por vencidos. Habían acampado aquí todo el día.

	—¡Hawk! ¿Firmaste? ¿Vas a volver a casa?

	Me acerqué a él y asentí. 

	—Sí, lo hice. Estaré jugando para los Lions. Pero me gustaría aclarar algo. Darrian Sacatto y yo ya no estamos juntos y no lo hemos estado desde hace bastante tiempo. Somos buenos amigos. Nada más.

	Las cámaras hacían clic y los fotógrafos se reunieron a mi alrededor, salivando por lo abierto que estaba siendo. 

	—Felicitaciones, hombre —dijo uno de los tipos—. Entonces, ¿estás saliendo con alguien?

	—No suelo hablar de mi vida personal. Pero hoy... simplemente lo voy a contar todo. Sí. Y ella sabe quién es. Voy a buscarte, cariño. Adelante y publícalo.

	Joey se rió mientras caminábamos hacia su auto. 

	—Oye, no tengo ningún maldito teléfono. ¿Puedes llamar al hangar y ver si alguien puede sacarme hoy? Como ahora mismo.

	Negó con la cabeza mientras comenzaba a marcar. No sería la primera vez que me reservaba un vuelo a través de las aerolíneas privadas que solía usar. 

	—¿No está tu camioneta en el estacionamiento? Supongo que necesito llevarla a mi casa.

	—A menos que quieras conducirla hasta Honey Mountain —bromeé.

	Habló mientras yo subía a su auto, y se dirigió hacia el hangar. 

	—Pueden sacarte de aquí en diez minutos. Haré que lleven tu camioneta a casa de Wes. ¿No regresará mañana a Honey Mountain?

	—Es por eso que gana mucho dinero.

	La risa llenó el interior del auto. 

	—Claro que sí, amigo. Cualquier día engancharé mi caballo a tu carro.  

	—Gracias, amigo. De verdad, tengo suerte de tenerte.

	—Entonces, tienes el trabajo. Ahora solo tienes que ir a buscar a la chica.

	—Oh, conseguiré a la chica, contra viento y marea. Esta vez no se escapará.

	Lo decía en serio.

	Everly Thomas fue mía en aquel entonces, y hoy seguía siendo mía.

	 

	***

	 

	Este fue sin duda uno de los días más largos de mi vida. Volé a Los Ángeles y, afortunadamente, Joey sacó un teléfono de repuesto porque, al parecer, todos los agentes tenían más de un teléfono. De todos modos, eso me permitió organizar un servicio de auto que me estaría esperando cuando aterrizara y me llevaría al hotel. Ahora sólo necesitaba hablar con Everly.

	Estuve en la recepción tomándome selfies con el tipo detrás del mostrador durante cinco minutos porque él insistió en que eran las leyes de confidencialidad del hotel las que le impedían decirme el número de su habitación, a pesar de que había reservado la habitación con mi tarjeta de crédito. Sin embargo, una vez que me reconoció, cambió completamente de opinión y me dio toda la información que necesitaba, a condición de que me tomara una docena de fotos con él primero.

	—Amigo, de verdad necesito irme ahora. Gracias por tu ayuda.

	—Felicitaciones por la firma de hoy —canturreó mientras me dirigía hacia el vestíbulo, solo para ver a Dylan y Ashlan paradas en los ascensores y a Vivian en una silla de ruedas.  

	—¿Qué demonios está pasando aquí? — pregunté mientras me acercaba.

	—Bueno, mira lo que arrastró el gato. ¿Qué diablos está pasando, jugador Hawky? —preguntó Dylan.

	—Um, podría preguntarte lo mismo.

	Ashlan suspiró. 

	—Dylan llamó a una emergencia familiar de los Thomas y reservó vuelos para las tres a Los Ángeles. Acababa de llegar a casa para el fin de semana y ni siquiera había entrado en la casa cuando me arrastró hasta el auto y nos fuimos al aeropuerto.

	—¿Y tú?  —Levanté una ceja mirando a Vivian.

	—Sí. Esto no es nada vergonzoso. Niko se negaba a dejarme venir, a pesar de que la Doctora Prichard dijo que volar estaba bien siempre y cuando no estuviera de pie mucho tiempo, pero mi esposo loco insistió en una silla de ruedas.

	—Oh, por favor —gruñó Dylan—. Has estado en las nubes, chica. Yo fui la que tuvo que empujar tu trasero embarazado por todo el aeropuerto.

	—Eso no viene al caso —siseó Vivian—. ¿Qué diablos te pasó, Hawk? Te llamó una docena de veces. Todas nosotras lo hicimos.

	—Y luego te ven por todas partes acaramelado con la estrella de cine —gruñó Dylan cuando se abrieron las puertas, empujó a Vivian hacia el ascensor y me observó levantando una ceja.  

	—Es una larga historia. Pero no hubo nada acaramelado Mi teléfono quedó destrozado. Y traté de llamar al maldito hotel docenas de veces, y ella no respondió.

	—Porque volvió a reunirse con el entrenador aquí. Le ofreció duplicar su salario si firmaba hoy —anunció Ashlan frunciendo el ceño.

	—¿Estás hablando en serio? —pregunté incrédulo.

	—No sabemos nada —Vivian tomó mi mano—. Charlotte nos acaba de decir que necesitaba una respuesta hoy y eso es lo último que supimos de ellas. Iban de camino a hablar con el entrenador Gallager. Ni siquiera saben que estamos aquí.

	—Maldición —murmuré para mí mismo.

	¿Realmente había renunciado a nosotros con tanta facilidad?

	—Empezaría con una disculpa en lugar de una palabrota —me aconsejó Dylan—. Pero buen trabajo al reservar la habitación del último piso de hotel. Me encanta un ático.

	Empujó a Vivian, y yo pasé una mano por mi cabello, preparándome para la conversación que tendría ahora con todas sus hermanas. No me importaba tanto como descubrir que ella había firmado con otro equipo en lugar de tener fe en mí.

	En nosotros.

	Ella había visto las fotos y abandonó el barco. Y eso me enfureció. Todavía tenía un pie fuera de la maldita puerta.

	—Oye, simplemente habla con ella —Vivian me sonrió cuando Ashlan llamó a la puerta. 

	—¿Qué demonios? —gritó Charlotte mientras abría la puerta, y todos nos reímos porque arrastraba las palabras y tenía las mejillas rosadas. 

	—¿Estás borracha? —preguntó Dylan, dejando a Vivian fuera de la puerta y entrando en la habitación—. Sírveme una bien fría. Ugh. La locura de este día ha sido demasiado.

	—No te preocupes, te tengo. —dijo Ashlan mientras empujaba la silla de ruedas de su hermana a través de la puerta.

	—¿Qué hacen ustedes aquí? —Charlotte seguía riendo, y yo me quedé en la puerta buscando a Everly, quien simplemente abrió la puerta del baño y salió.  Su boca se abrió y luego se giró hacia mí.

	Azul de Honey Mountain.

	—Oye. Seguro que ha sido difícil localizarte hoy. —Se acercó, sus palabras no eran tan confusas como las de su hermana pequeña. Pero sus mejillas estaban sonrosadas, y sabía que probablemente había tomado un par de copas de vino. Estaba inusualmente tranquila, considerando que acabábamos de irrumpir todos en su habitación de hotel.

	—Ven aquí y habla conmigo. —Tomé su mano y la saqué al pasillo, y dejó que la puerta se cerrara detrás de ella, a pesar de que Dylan le suplicaba que la mantuviera abierta.

	—Intenté llamarte docenas de veces —susurró.

	—Hayes perdió la cabeza, Ever. —Le conté todo lo que había sucedido, desde que admitió que nos había seguido, hasta que destrozó mi teléfono, y Darrian apareció para contarle a Duke Wayburn lo que había sucedido. Ella escuchó. Asintió. Y lo asimiló todo.

	—¿Es por eso que la rodeaste con tu brazo? —Tocó sus labios con el dedo índice y arqueó una ceja. 

	—No. La rodeé con el brazo durante treinta segundos para ayudarla a atravesar la multitud de fotógrafos y, obviamente, lo fotografiaron. No la quiero, ya lo sabes. Ella y yo somos amigos. Ella lo sabe, y yo lo sé. Tú eres mía, Everly Thomas. Siempre lo has sido. Y si puedes arrojar la toalla tan fácilmente y rendirte conmigo y firmar con otro equipo porque estás enfadada, tal vez yo no sea para ti.

	—Deja de hacer pucheros, Hawk Madden. —Sonrió mientras se acercaba y agarraba con sus manos los lados de mi camisa—. Siempre has sido para mí.

	Metí la mano en mi bolsillo y saqué el contrato de los Lions.

	—Dije que te entregaría esto. Ni siquiera tuve que negociar en tu nombre. Iban a ofrecerte el trabajo, con o sin mí. Eso es, antes de que supieran que habías aceptado otra maldita oferta.

	—Ah... te enteraste de la oferta que me hicieron, ¿eh? —Sus labios se curvaron con una sonrisa—. ¡Cling- caja! Realmente fue una oferta impresionante.

	¿Se estaba burlando de mí? 

	—Ofrecieron duplicar tu salario, incluso aunque el dinero no sea un maldito problema para ti porque estamos juntos. Punto. Incluso si abandonaste el barco porque no tenías fe en mí. —Coloqué su cabello detrás de la oreja y acaricié su mejilla.

	¿Cómo puedo estar enojado con ella y feliz de verla al mismo tiempo?

	—¿Es así?

	—Así es. —Apoyé mi frente contra la suya.

	—Bueno, ¿quién abandona el barco ahora? Para tu información, no firmé con los Rucks. Regresé allí porque prometí darle mi respuesta hoy. Ha sido muy decente conmigo, Hawk. Sentí que le debía más que una llamada telefónica.

	—De acuerdo. ¿Qué le dijiste?

	—Le dije que tenía que rechazarlo. Dije que me había enamorado de un idiota testarudo que no contestaba su teléfono, pero que no importaba realmente si lo hacía o no, porque iba a estar a su lado, ya sea que estuviéramos trabajando juntos o no. Hemos pasado demasiado tiempo separados, y no estaba dispuesta a dejarte ir esta vez.

	Mi boca cubrió la suya, y la besé como si mi vida dependiera de ello. Porque en este momento, necesitaba a Everly Thomas más de lo que necesitaba tomar mi próximo aliento. Y esa era la pura verdad. Cuando me separé, su respiración era fuerte y rápida mientras me sonreía.

	—Lucha o huye, cariño —susurré—. ¿Qué te hizo dejar de huir esta vez?

	—Bueno, si quieres saberlo. Dylan se volvió loca conmigo. Puso a todo volumen la música de Rocky y me dio el discurso del tomate.

	Me reí. 

	—Entonces, ¿debería enviar una tarjeta de agradecimiento a Sylvester Stallone?

	—Tal vez. Pero la verdad es que, después de pensarlo, no tenía sentido. Te conozco. Conozco tu corazón. Y confío en ti.

	—No puedo pedir más que eso. —La besé de nuevo.

	La puerta se abrió de golpe, y agarré sus hombros para evitar que Everly cayera hacia atrás en la habitación.

	—Um, lamento interrumpir esta sesión de besos... pero aparentemente, la mujer embarazada muere de hambre. ¿Quieren algo del servicio a la habitación? —preguntó Dylan mientras una almohada le volaba hacia la cabeza.

	—Déjalos en paz. Pediré mucho de todo —dijo Ashlan entre risas.

	—Está bien. Parece que tendremos una gran fiesta de pijamas. —Dylan levantó las cejas.

	Me incliné hacia Everly. 

	—Voy a conseguirnos otra habitación para nosotros dos.

	—Contaba con eso, superestrella.

	Ella tomó mi mano y me llevó adentro.

	Y estaba exactamente donde quería estar.

	En una habitación llena de las locas hermanas Thomas y sentado al lado de la primera, última y única chica que había amado en mi vida.

	 


Veintinueve 

	Everly

	 

	 

	—No necesitas volver al hielo tan pronto, lo sabes ¿verdad? —le pregunté a Tony, quien había recibido una cuchilla en su rostro hace dos semanas y terminó con ochenta y tres puntos de sutura que iban desde su nariz hasta su mandíbula.

	—Podría acostumbrarme a esto, Doc. —Se rió entre dientes. Todos me llamaban así, aunque les pedía que me llamaran Everly todos los días. Pero había caído en una rutina durante las últimas semanas desde que me uní al equipo, y rápidamente estaba encontrando mi ritmo—. Mi madre era más del tipo de señora de amor duro, así que tener a alguien como tú cerca no me importa.

	—Deja de coquetear con mi chica o te enviaré de nuevo en el hospital —comentó Hawk riendo mientras asomaba su cabeza a mi oficina.  

	—Oye, en realidad ella me motivó a empezar a pensar en sentar cabeza. Es agradable tener a alguien que se preocupe cuando te parten la cara en dos. —Tony se puso de pie, y una fuerte carcajada resonó en todo el espacio de la oficina—. Gracias por tu ayuda, Doc. Pero estoy listo para volver al hielo y patear traseros.

	—Bien, porque tenemos un juego en tres días y no me importaría bajar unos cuantos niveles a esos Badgers. En este momento, están mejor clasificados que nosotros, y no podemos permitirlo, ¿verdad? — Hawk le dio una palmada en el hombro y examinó la herida en su rostro. Actuaba como un jugador de hockey grande y malo delante de sus chicos, pero todos sabían la verdad. Él había sido el que caminaba de un lado a otro en el hospital, esperando para asegurarse de que Tony estuviera bien. Estos chicos eran su familia y él los amaba, y eso solo hacía que yo lo amara más. Tony se despidió con la mano y Hawk cerró la puerta detrás de él. 

	—¿Qué puedo hacer por usted, señor Madden? —bromee mientras me recostaba en mi silla y levantaba los pies sobre mi escritorio.

	—Maldita sea, Ever. Hoy me estoy volviendo un poco loco. No puedo concentrarme sabiendo que estás en el edificio, usando esa pequeña falda ajustada que abraza tu perfecto trasero a la perfección. 

	—Muy poco profesional, jugador Hawky. ¿Tienes algún problema en el que pueda ayudarlo antes de la cita de Buckley en cinco minutos? —Bajé las piernas de nuevo debajo de mi escritorio y levanté una ceja. 

	—Oh, sí. Tengo un problema real y eres la única que puede solucionarlo. —Hawk se puso de pie y se acercó al escritorio, haciendo rodar mi silla hacia atrás mientras las ruedas patinaban sobre el resbaladizo suelo de imitación de madera. Puso un brazo en cada costado, enjaulándome—. Todavía puedo saborearte en mis labios desde esta mañana, y es difícil levantar pesas con una furiosa erección.  

	Mi cabeza se inclinó hacia atrás mientras sus labios rozaban los míos. 

	—Bueno, tendremos que hacer algo al respecto cuando regresemos a casa al final del día.

	Me besó con fuerza antes de retroceder. 

	—Definitivamente. ¿Cuéntame cómo va tu día? ¿Todos te tratan bien?

	—Sí. Solo el capitán del equipo que sigue acosándome.

	Me levantó y se sentó en la silla, colocándome en su regazo.

	—Bueno, creo que deberías hacer lo que el capitán del equipo quiera que hagas. Él es el tipo al que debes acudir. Te haría bien seguir su ejemplo. 

	—¿Adónde vas a llevarme, Hawk Madden?

	—Justo aquí, cariño. Justo a mi lado todo el tiempo que quieras —susurró en mi oreja, y me reí.

	—Creo que la eternidad podría no ser suficiente para mí —bromeé, pero era la verdad.

	—No podría estar más de acuerdo.

	Hubo un golpe en la puerta, y me levanté de un salto, apartándolo hacia el otro lado del escritorio, y él soltó una carcajada.

	—Eres adorable cuando te pones nerviosa, cariño. Te veré más tarde. Recojamos comida para llevar y comamos en casa.  

	Sí, me mudé con él al día siguiente de firmar mi contrato. Habíamos terminado de estar separados y habíamos luchado duro para encontrar el camino de regreso el uno al otro. Hawk les había hecho saber a todos los miembros del equipo que estábamos juntos, así que no había secretos. Todos se rieron, porque sus amigos cercanos ya lo habían descubierto.

	—Eso suena como un plan.

	—Y necesitamos hablar por FaceTime con el contratista. La próxima semana comenzará las renovaciones en nuestra casa en Honey Mountain y quiere mostrarnos algunas opciones de diseño antes de empezar.

	Hawk había comprado la casa de alquiler en la que me había estado quedando porque a ambos nos encantaba. Estaba justo al final de la calle de la casa de sus padres y la de mi papá, además de estar a poca distancia de las casas de Vivi y Charlotte. Dylan estaba encantada porque eso significaba que podía seguir viviendo en la casa de huéspedes y había aceptado supervisar las renovaciones. Ash había regresado a la escuela y tendría muchas opciones de lugares donde quedarse cuando se graduará.

	—No puedo esperar.

	Hawk abrió la puerta y Buckley estaba al otro lado con los brazos cruzados sobre su pecho. 

	—Bueno, bueno, bueno. ¡Qué maldita sorpresa, pequeño imbécil dominado!  

	—Tenía una cita —Hawk sonrió—. ¿Y qué mierda estás haciendo aquí? Odias hablar de tus sentimientos.

	—Para tu información, el entrenador Bulby nos animó a todos a programar una cita con la Doc para poder contarle un poco sobre cómo surgió esta profesión. Y para ser honesto contigo, me gusta tener a alguien que no sea un lameculos y que no me avergüence porque me gustan las puestas de sol y los largos paseos por la playa.

	—Sí, sí, sí. Buen intento, idiota. No lo mimes demasiado, cariño, eh, Doc. Es como un perro callejero. Si le prestas demasiada atención, nunca se irá.

	— Creo que estás acortando mi tiempo de escape emocional en este momento. —Buckley se desplomó sobre la silla frente a mi escritorio, y su risa resonó por toda la habitación. 

	—Adiós, señor Madden. —Sonreí, y él cerró la puerta tras de sí.

	—Hombre, es bueno tenerlo de regreso un año más. Estuve sudando esa mierda durante meses. Este equipo simplemente no es lo mismo sin él. Pero si le dices que dije eso, lo negaré hasta el día de mi muerte.

	—Tus secretos están a salvo aquí. —Alcancé mi vaso de agua y di un sorbo—. ¿Sabes que te está preparando para liderar este equipo en el futuro, ¿verdad?

	—Sí. Será un maldito acto imposible de seguir. Mierda, ¿no se supone que no debo decir mierda aquí? —Buckley se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en sus muslos. El hombre tenía un tamaño similar al de Hawk y parecía demasiado grande para la silla en la que estaba sentado.

	—Puedes decir mierda y maldito. Está bien. Mi papá es bombero. He escuchado todo eso. — Sonreí—. Entonces, dime qué es lo que te gusta de este juego.

	—Me enamoré del hielo cuando era un niño. —Me estudió, tratando de decidir cuánto compartir.

	—¿Quién fue la primera persona que te llevó a patinar?

	—Mi tío. Mi mamá era madre soltera, y mi tío realmente dio un paso al frente y me tomó bajo su protección. El tipo era un excelente jugador de hockey en la secundaria, pero me enseñó todo lo que sabía.

	Y así, Buckley "el Destructor" Callahan me contó cómo terminó sentado en la silla frente a mí. Eso era lo que me encantaba de este trabajo. Sentirme parte de algo que era más grande que yo. 

	Pasamos los siguientes cuarenta minutos hablando de su infancia y de cuando lo reclutaron, y de cómo ganar todo ese dinero había sido la guinda del pastel porque podía cuidar de su madre. 

	La mayoría de estos chicos eran mucho más dulces de lo que aparentaban. Pero el capitán tanto del hielo como de mi corazón era de él de quien no podía tener suficiente.

	Mi teléfono sonó con un recordatorio de que tenía una cita por Zoom con Lala y había terminado de reunirme con los chicos por el día, así que era el momento perfecto. 

	Me moví para asegurarme de que mi puerta estuviera cerrada y regresé apresuradamente a mi escritorio antes de aceptar su llamada.

	—Hola —dije, inclinando la cabeza y sonriéndole a mi mejor amiga.

	—Hola. ¿Cómo estuvo esta semana? Ya comenzaste a ver a los clientes, ¿verdad?

	—Sí, lo hice. El entrenador Bulby quiere que haga una reunión de presentación con cada uno de ellos, y ha sido sorprendentemente agradable. —Me reí.

	—Estoy segura de que Hawk te ha reservado varias reuniones.

	—Lo conoces. Entra y sale todo el día, y es algo asombroso que estemos aquí. Juntos.

	—Es bueno verte feliz, Ev. Estoy realmente orgullosa de ti por no desmoronarte cuando no podías comunicarte con él y por no tener miedo de seguir tu corazón.

	—Bueno, me desmoroné por un minuto.

	—Y luego lo resolviste. Te detuviste y dejaste de huir.

	—Sí. Se siente bien.

	—Ahora que has probado la felicidad, creo que lucharás por ella de aquí en adelante —mencionó, y las comisuras de sus labios se curvaron.

	—Te ves diferente. ¿Qué está pasando aquí? —pregunté mientras estudiaba su rostro—. En realidad, estás radiante.

	—¡Estoy embarazada! —chilló.

	—¿Qué? ¡Oh, Dios mío, ¡Lala! Estoy muy feliz por ti. ¿Qué dijo Grayson?

	—Estaba emocionado. Envolví uno de esos baberos que dice papá sexy y se lo di. Empezó a poner protecciones por toda la casa cuando se enteró del bebé anoche.

	—Ustedes van a ser los mejores padres. Oh, Dios mío. Tú y Vivi van a tener bebés. No puedo creerlo.

	—¿Sí? ¿Qué piensas sobre eso? Siempre pensaste que nunca te casarías ni tendrías hijos, pero mírate ahora, chica. Estás viviendo tu mejor vida.

	—Exactamente. Me tomó un tiempo llegar hasta aquí, pero ahora que estoy aquí... definitivamente lo pienso.

	Ella silbó. 

	—Supongo que ese hombre guapo tuyo estaría más que feliz de poner algunos bebés dentro de ti.

	Mi cabeza se inclinó hacia atrás cuando solté una carcajada. 

	—Supongo que tendré que decirle que tiene luz verde. No hoy... pero algún día.

	—Algún día está bien, Ev. Te quiero.

	Hubo un golpe en mi puerta. 

	—De acuerdo, yo también te quiero. Estoy muy feliz por ti. Te llamaré mañana.

	Nos despedimos, y grité: 

	—Adelante.

	—¿Estás lista para ir a casa? —preguntó Hawk mientras entraba en mi oficina.

	—Absolutamente. Estoy lista para todo, Señor Madden.

	—Ohhhh. Me gusta cómo suena eso. ¿De qué tipo de cosas estamos hablando?

	Cerré mi laptop y miré mi oficina. No sabía cómo había terminado aquí. Nunca pensé que lo haría. Estaba absolutamente viviendo mi sueño. Trabajando para uno de los mejores equipos de la NHL en la liga. Viviendo en una ciudad que amaba y que todavía estaba lo suficientemente cerca como para poder volver a casa y ver a mi familia todo el tiempo. Y haciendo todo esto con el hombre que amaba a mi lado.

	—Tengo algo en mente —dije, tomando su mano mientras me llevaba por el pasillo y subíamos al ascensor. La mayoría de la gente ya se había ido a casa por el día, y estaba tranquilo.

	—Dime lo que tienes en mente, mi Ever. —Me rodeó con sus brazos, presionando mi espalda contra su pecho mientras besaba mi cuello.

	—Lala está embarazada. Va a tener un bebé.

	—¿Sí? Eso es asombroso. Estoy feliz por ellos.

	—Yo también —musité mientras salíamos del ascensor y nos dirigíamos a la camioneta ubicada en el estacionamiento subterráneo. Abrió mi puerta, me levantó y me sentó en el asiento.

	—¿Me dejarás poner algunos bebés allí algún día? —bromeó mientras se inclinaba y abrochaba mi cinturón de seguridad antes de apoyar su frente en la mía.

	—Sí. ¿Cómo te sientes sobre eso?

	—Como el tipo más afortunado del mundo. Vamos a casa y comencemos a practicar.

	—Suena como un plan.

	Porque el futuro era todo nuestro.

	Y nunca se había visto más brillante. 

	 


Treinta

	Hawk

	 

	 

	—Esto es todo por lo que hemos trabajado —dije mientras los chicos se acercaban para hacer una charla motivadora.

	La Copa Stanley.

	Eran los Juegos Olímpicos para los jugadores de hockey. Y lo habíamos logrado. 

	Nuestro equipo era joven pero fuerte y estaba dirigido por un entrenador que creía en nosotros.

	Había sido una temporada increíble. Habíamos tenido altibajos, pero con el nuevo cuerpo técnico y la incorporación de nuestra increíble psicóloga deportiva, que había hecho más por este equipo de lo que podía comprender... lo habíamos logrado.

	Y había sido la mejor temporada de mi vida. Tal vez porque sabía que probablemente sería la última. Tal vez porque tenía un entrenador al que realmente respetaba. Pero sabía la verdad: tener a la chica que amaba a mi lado era lo que había estado faltando en mi vida todos esos años. Todo era simplemente mejor ahora.

	—Gracias por guiarnos hasta aquí, hombre —dijo Buckley, y noté la emoción en su voz.

	—No es así, hermano. Hicimos esto. Cada uno de nosotros. Ahora vamos a darlo todo.

	—¿Estás listo? —preguntó Wes mientras me daba una palmada en el hombro, y su rostro estaba tan pálido que parecía que podría desmayarse.

	—Relájate, hombre. Tenemos esto. Ahora podemos disfrutar de todo ese arduo trabajo. Y tú nos ayudaste a llegar aquí, así que deberías hacer lo mismo.

	Nos alineamos mientras nuestros nombres eran pronunciados por el sistema de altavoces, y cada chico patinaba sobre el hielo mientras los fanáticos gritaban sus nombres. Yo era el último en la fila, por insistencia del entrenador Bulby, y simplemente disfruté del momento. Aplaudí mientras cada chico se dirigía a la pista, y Wes me entregó la caja que le había pedido que mantuviera a salvo.

	—Estoy orgulloso de ti, Hawk.

	Me reí y negué con la cabeza. El hombre me daba mucho crédito, pero lo apreciaba. 

	—Orgulloso de llamarte mi amigo, hermano.

	—Pongámonos de pie por el capitán del equipo de los Lions... ¡Hawwwwwwk Madden!

	Levanté la mano y él chocó los cinco antes de que saliera patinando desde el túnel hasta la pista. El sonido de los gritos ensordecedores llenó el estadio mientras las luces parpadeaban a mí alrededor.

	Maldita sea, me encantaba esto, y esta temporada se había sentido más como mi primera temporada en el hielo. Saludé y me di la vuelta para mirar hacia arriba cuando las luces se encendieron y la multitud se calmó.

	Ahí, en primera fila, estaban mis padres sentados junto a Jack Thomas y todas sus hijas, aparte de Everly. Niko estaba sentado junto a su esposa mientras ella sostenía a su pequeña niña que llevaba unos enormes auriculares para proteger sus pequeñas orejas. Miré hacia nuestro palco en el banco, donde estaban sentados el entrenador y Everly, y Wes se acercó patinando para unirse a ellos.

	Los árbitros se acercaron y se reunieron a mí alrededor, y los chicos de mi equipo se alinearon detrás de mí.

	—¿Vas a hacerlo, Hawk? —preguntó uno de los árbitros a quien conocía desde hace años.

	—Absolutamente. Hazlo a lo grande o vete a casa, ¿verdad?

	—Ha sido un honor estar en la pista contigo todos estos años —anunció mientras extendía la mano hacia mí.

	Miré hacia Everly, que estaba observando entre el entrenador y los chicos, preguntándose por qué no íbamos hacia el banquillo.

	—Ve a buscarla. —Le guiñé un ojo cuando me quité el casco.

	El entrenador, Wes y Everly se pusieron de pie para ver cuál era el problema. El entrenador y Wes ya sabían lo que iba a suceder. Era solo mi chica la que no sabía nada. Miré hacia arriba y vi a Jack Thomas observándome, y tenía una mano sobre su boca como si estuviera abrumado por la emoción. Por supuesto, había hecho un viaje especial a casa para pedirle su permiso antes de hacer esto.

	Dylan agitaba las manos en el aire tratando de entender qué era lo que estaba pasando, y Charlotte, Ashlan y Vivian me miraron como si acabaran de darse cuenta de algo.

	Everly parecía completamente asustada mientras se aferraba al brazo del árbitro y avanzaba sobre el hielo.

	—Damas y caballeros, demos la bienvenida a la encantadora señorita a la pista de hielo — gritó alguien por el altavoz.

	La multitud aplaudió, pero no tenían idea de lo que estaba pasando hasta que me arrodillé, provocando gritos ensordecedores. Everly soltó el brazo del árbitro, cubrió su boca y sacudió la cabeza.

	—Te amo, Everly Thomas. Te amé desde el jardín de infantes cuando compartiste tus galletas conmigo. Te amé cuando patinaste en esa pista como una maldita diosa en la escuela secundaria. Y te amé la primera vez que te besé, y todos los días desde entonces. ¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo y casarte conmigo y dejarme ponerte muchos bebés?

	—Oh, hombre. Esa parte de los bebés no fue lo que practicamos —gimió Buckley detrás de mí, y los chicos se rieron. Mi micrófono no estaba encendido, así que la multitud no podía escuchar lo que decía, pero seguían en silencio mientras esperaban.

	—Seguro que no haces las cosas en silencio, ¿verdad, Hawk Madden? —Everly se acercó más y puso sus manos en mis hombros—. Ni siquiera necesitabas preguntar. Sí. Siempre ha sido sí.

	Tomé su mano y deslicé el anillo en su dedo mientras la música comenzaba a sonar y la multitud se volvía loca. La levanté, sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura, y patiné una vuelta con mi futura esposa en brazos.

	Ya no importaba si ganábamos o perdíamos en este momento, porque yo ya había ganado más de lo que cualquier hombre merecía.

	Nah, a la mierda con eso. Era un idiota cursi cuando se trataba de Everly Thomas, pero aún así quería ganar. 

	Me detuve en el banquillo y la puse de pie, la besé con pasión. 

	—Gracias por decir que sí.      

	Ella rió y apartó el cabello de su rostro. Sus mejillas estaban sonrojadas, y sus ojos húmedos por la emoción. 

	—Gracias por esperarme.

	—Te lo dije una vez, el para siempre no es suficiente contigo.

	—Uh, odio interrumpir esto, pero esto es la Copa Stanley —mencionó Tony riendo mientras me daba una palmada en el hombro.

	—Él tiene razón. Ahora vayan y ganen este partido —susurró mi futura esposa.

	Le di una palmada en el trasero mientras ella avanzaba hacia el banquillo. Cada uno de los chicos la abrazó mientras se dirigía a su asiento.

	Levanté la vista para ver a mis padres y a la familia de Everly enloquecidos de emoción, y les hice un gesto con el pulgar hacia arriba. 

	—¡Eres un tomate, Rock! — gritó Dylan, y la multitud aplaudió a pesar de que no sabían qué demonios estaba diciendo, pero sus hermanas se rieron a carcajadas y yo también.

	—Bien. Hora de jugar, muchachos —exclamé cuando volví mi atención a los chicos—. Hagámoslo.

	Desde el momento en que el disco golpeó el hielo, el juego estaba en marcha.

	Hubo golpes, choques corporales y algunas jugadas sucias de ambos lados. Luchamos duro y ellos también.

	Era un poco como la vida. Luchabas duro. Jugabas duro. Y disfrutabas cada maldito minuto porque estabas exactamente donde querías estar.

	Este juego era una parte de mí. Estaría eternamente agradecido por dónde me había llevado.

	Y en ese momento, me estaba deslizando solo por el hielo en dirección a la portería porque Tony y Will habían protegido mi trasero para que pudiera liberarme.

	Lancé mi disparo, como siempre lo había hecho.

	A veces anotabas, a veces fallabas. Pero si seguías intentándolo, tarde o temprano lo lograbas.

	Y hoy era ese día.

	Marqué el gol ganador en la Copa Stanley y envié a los Lions a casa con la victoria. Fue un buen día. 

	Conseguí el gol. Conseguí la chica.

	Había días en los que pensaba que estaba bien ser un bastardo codicioso. Y hoy era ese día para mí.

	El timbre sonó y las luces destellaron con colores brillantes en nuestros rostros. Los chicos en el banquillo se lanzaron a la pista y la multitud rugió.

	Miré hacia arriba en medio del caos y encontré mi alegría. 

	Esos ojos azules de Honey Mountain se encontraron con los míos.

	Mi pasado.

	Mi presente.

	Y mi futuro.

	Mi vida.

	Mi hogar.

	Y mi amor.

	Mi Ever.

	 


Epílogo

	Everly

	 

	 

	La fiesta de graduación de Ashlan fue multitudinaria. La última de las chicas Thomas en graduarse de la universidad.

	—Estoy muy agradecido de no tener que asistir a más graduaciones para ustedes, niñas —bromeó el Abuelo.

	El hombre había estado en nuestras vidas desde que éramos niñas pequeñas, y nunca se había perdido una celebración.

	—Sí, ahora solo irás a bodas y baby shower, viejo. —Rusty le dio una palmada en el pecho—. Francamente, me encantan las fiestas de las chicas Thomas. Buena comida. Buena bebida. Buenas vistas. —Movió las cejas y Niko le dio un puñetazo en el hombro.

	—¿Por qué tienes que hacer todo tan sucio? —siseó Niko, palmeando su pecho mientras la pequeña Beth dormía en la bolsa que llevaba atada sobre los hombros. Niko y Vivian eran unos padres increíbles, y mi sobrina tenía los labios de capullo de rosa de su madre y los ojos de su padre.

	—Solo digo que en estas fiestas hay cosas agradables para la vista.

	—A veces es mejor guardar tus pensamientos para ti mismo —comentó Jace mientras le entregaba una galleta a Paisley y ella salía corriendo.

	—¿Tuviste suerte para encontrar una nueva niñera? —Le pregunté a Jace, ya que su niñera se levantó y renunció sin previo aviso la semana pasada. Todas habíamos estado ayudando a cubrirlo mientras estaba en la estación de bomberos.

	—En realidad venía aquí para hablar contigo sobre eso —intervino Ashlan mientras se acercaba a mí con la manito de Hadley en la suya.

	—¿Sí? ¿Conoces a alguien?

	—Creo que sí. —Ashlan besó la mejilla de Hadley antes de que ella se fuera a jugar con su hermana y los otros niños—. Dijiste que la casa de huéspedes es parte del trato, ¿verdad?

	—Sí. Tendrían que quedarse en la casa principal con las niñas cuando yo esté en la estación de bomberos y luego tendrían las otras noches para ellas. Pero todos los gastos de manutención están incluidos.

	Podía sentir el estrés que emanaba de Jace, y el rostro de mi hermana menor se iluminó. 

	—Me gustaría postularme para el trabajo.

	Sus ojos se agrandaron.

	Con esperanza.

	—¿En serio? Acabas de graduarte de la universidad. ¿Estás segura de que no hay algo más que prefieras hacer? —Jace se aclaró la garganta mientras estudiaba a mi hermana.

	—En realidad, he decidido que voy a escribir. Tengo una historia en mi cabeza que está ansiosa por salir. Y sabes que amo a tus niñas, así que sería un plan perfecto para mí. Podría escribir en mis días libres y estar con las niñas cuando estés en la estación de bomberos.

	—Paisley estará en la escuela en el otoño y Hadley podrá comenzar el preescolar en enero, pero este verano necesitarán a alguien a tiempo completo. —Bebió un sorbo de su cerveza, y sus hombros se relajaron, ya que esto lo había estado abrumando mucho.

	—No me importa en absoluto. Entonces, ¿tengo el trabajo? —Ashlan hizo un pequeño baile, y todos nos reímos.

	—Estás sobrecalificada para el trabajo, Ash, así que sí, es tuyo todo el tiempo que quieras. Pero si llega a ser demasiado o encuentras algo más para lo que estés mejor preparada, ya sabes que solo tienes que decírmelo. —Jace sonrió.

	—No. Tengo un buen presentimiento al respecto. ¿Cuándo empiezo?

	—Regresaré a la estación de bomberos el lunes, así que, si te va bien, puedes mudarte a la casa de huéspedes en cualquier momento. ¿Qué te parece si vienes mañana? Podemos discutir el salario y repasar los horarios de las niñas.

	—Perfecto. Gracias, Señor King. Es un placer hacer negocios contigo —bromeó Ashlan mientras extendía la mano, y él la estrechaba. Juro que vi pasar algo. Tal vez estaba leyendo demasiado. Pero la forma en que las mejillas de Ashlan se sonrojaron y la lengua de Jace se deslizó para humedecer sus labios, diablos, fue un espectáculo, eso es seguro.

	—¡Santo calor! ¿Qué fue eso? —susurró Dylan en mi oreja, haciéndome saltar, y Ashlan salió corriendo para decirle a papá que iba a ser niñera de Jace y las niñas. 

	Tiré del brazo de Dylan y la alejé del grupo. 

	—Eso no fue nada. No lo conviertas en algo extraño. Es un amigo de la familia.

	—Más bien un papá sexy.

	Gruñí mientras Vivian y Charlotte se acercaban para ver de qué estábamos susurrando.

	—¿Qué está pasando? —preguntó Vivian.

	—Nada. Ash será la niñera de Jace. Aparentemente, ella tiene un libro que quiere empezar a escribir, y puede vivir en su casa de huéspedes y cuidar a las niñas mientras persigue ese sueño suyo.

	—Creo que eso es asombroso. ¿Por qué parece que Dilly está guardando un secreto? —Charlotte arqueó una ceja. 

	—¿Y cómo me veo exactamente cuando guardo un secreto?

	—Un poco traviesa y un poco estreñida —declaró Charlotte entre risas.

	—¿De qué nos reímos? —preguntó Ashlan mientras volvía.

	—Dilly tiene diarrea —dije mientras Dylan jadeaba—. Entonces, ¿qué dijo papá acerca de que trabajarás para Jace?

	—Él piensa que es genial. Significa que no tengo que volver a casa, lo que me hace sentir un poco más adulta, ¿sabes? Me gusta la idea de tener mi propio lugar, y puedo arreglar la casa de huéspedes de Jace de forma bonita. Y amo a Paisley y Hadley, y eso me dará tiempo para escribir. Es una situación en la que todos ganamos.

	Dylan arqueó una ceja. 

	—Y Jace King. ¿Cuál es la historia ahí?

	Ashlan puso sus ojos en blanco. 

	—Por supuesto, lo llevaste a lo sucio. Jace es un amigo de la familia. No hay ninguna historia allí.

	Quería estar de acuerdo con Ashlan, pero no pasó desapercibida la forma en que se miraron. Tal vez fuera mi imaginación. Había notado que actuaba de manera extraña meses atrás en la panadería, y pensé que Tallboy el que la hacía sonrojar. Tal vez también era Jace en aquel entonces. O tal vez estaba completamente soñando todo esto. Eran dos personas sumamente atractivas que compartían una linda amistad.

	Definitivamente estaba malinterpretándolo.

	—¿Estás diciendo que no crees que ese hombre es más caliente que el pecado? —presionó Dylan, observando atentamente a Ashlan.

	—Él tiene como diez años más que yo y dos hijas. —Las mejillas de Ashlan se sonrojaron.

	—No pregunté cuántos años tiene ni cuántas hijas tiene. —Dylan levantó la barbilla con confianza.

	—Oh, vamos. ¿Acaso no todas pensamos que es atractivo? —dijo Ashlan mientras reía.

	Pasé un brazo por su hombro. 

	—Todas pensamos que es atractivo. Estás bien.

	—Es solo un trabajo. Puedo ayudarlo, y él puede ayudarme a mí.

	—Apostaría a que puedes —comentó Dylan en medio de un ataque de risa. 

	—¿Qué es tan gracioso por aquí? —preguntó mi padre mientras se acercaba—. Nunca es algo bueno cuando las chicas Thomas están juntas susurrando y riendo.

	—Solo estamos hablando del nuevo trabajo de Ashlan y de cómo escribirá el libro del que ha estado hablando. —Charlotte se inclinó hacia nuestro padre y apoyó la cabeza en su hombro.

	—Sí. Entonces, ¿de qué trata este libro? —preguntó.

	—Es una novela romántica, papá. Probablemente no sea tu género. —Ashlan sonrió con malicia.

	—Apuesto a que es un romance —susurró Dylan, pero todos la escucharon y nuestro padre levantó las manos.

	—Esa es mi señal. Creo que es una gran idea, Ash. Estarás ayudando a un amigo de la familia, así que eso es algo bueno.

	Dylan puso sus ojos en blanco cuando se alejó. 

	—Bueno, eso fue una mosca en la sopa. Volvamos al apasionado romance.

	—Nadie mencionó que fuera apasionante, pervertida. —Ashlan se rió antes de que algunos amigos de la secundaria entraran por la puerta y ella corriera a saludarlos.

	—Necesito ayuda en la cocina, chicas —gritó nuestro padre,  Dylan y Charlotte dijeron que se encargarían de eso.

	Niko se acercó con la pequeña Beth, y Vivian extendió los brazos, abrazando a su pequeña niña contra su pecho. Acaricié su cabello oscuro y besé la parte superior de su cabeza.

	—Es perfecta. También me encanta cómo huele —susurré mientras besaba su mejilla.

	—Bueno, deberías olerla cuando está cagando lava negra en su pañal —comentó Niko.

	La cabeza de Vivian se inclinó hacia atrás mientras soltaba una carcajada. 

	—Un poco de lava negra nunca lastimó a nadie. Voy a sentarme y amamantarla. —Mi hermana me sonrió antes de que ella y Niko se dirigieran a la sala de estar.

	—¿Cómo está, Señora Madden? —Hawk se acercó y me rodeó con los brazos. Habíamos ido a Paradise Island en las Bahamas y nos habíamos casado poco después de ganar la Copa Stanley. No queríamos esperar.

	—Estoy bien. No puedo creer que mi hermana pequeña se haya graduado de la universidad. Estoy tan feliz de estar aquí para todo ahora. Me encanta que tengamos dos casas y podamos ir y venir. Gracias por darme el cuento de hadas.

	Hawk enterró su rostro en mi cuello antes de alejarse para mirarme. 

	—Igualmente, cariño.

	Hawk había extendido su contrato otro año, lo que sorprendió y complació a su entrenador y compañeros de equipo, así como a todos sus fanáticos. Resultó que había encontrado un amor renovado por el deporte después de pasar un verano en Honey Mountain, donde todo comenzó.

	—Sí. Me sorprende cuánto me encanta estar aquí.

	—Yo también, cariño. Pero en cualquier lugar donde esté contigo, es mi hogar.

	—Tienes razón en eso. Encontré mi hogar justo aquí. —Coloqué mi mano en su pecho y él la cubrió con la suya.

	—La cena está lista —gritó mi padre.

	Caminamos hacia la cocina, ya que, como de costumbre, estaríamos comiendo en el porche trasero. Miré de reojo a Jace y Ashlan inmersos en una conversación profunda. Él tenía las manos en los bolsillos, y ella lo miraba como si él fuera quien encendiera el sol.

	Hawk se rió y tiró de mi mano después de seguir mi mirada hacia Jace y Ashlan.

	—Te preocupas demasiado, cariño. Vamos a comer.

	—Entonces, ¿tú también lo ves? —susurré y él no me miró.

	—No sé de qué estás hablando. Me acojo a la Quinta Enmienda, Señora Madden.

	—Apuesto a que sí. 

	Todos se reunieron alrededor de las dos grandes mesas, y Dylan se movía con una botella de vino preguntando quién necesitaba una recarga o un poco más. Se detuvo cuando llegó a mí.

	—¿Tinto o blanco, Ev?

	—Hoy solo tomaré agua. Mi estómago ha estado un poco revuelto todo el día.

	Dylan asintió y siguió adelante, pero la cabeza de mi esposo se levantó de golpe.

	—¿Estás bien, cariño? —susurró en mi oreja.

	—Sí. Pero tal vez necesitemos parar en la farmacia de camino a casa. —Sonreí.

	No estaba segura de que estuviera embarazada, pero me dolían los senos y me había sentido un poco nauseabunda durante los últimos días. Habíamos estado ocupados mudándonos a la casa de aquí y preparándonos para la graduación de Ashlan, así que no me había detenido a pensar en eso hasta ahora. 

	—¿Deberíamos ir ahora? —Sus ojos estaban llenos de emoción.

	—No. Es el día de Ash. Tenemos mucho tiempo.

	—La eternidad nunca será suficiente, cariño.

	Y tenía razón.

	 

	 

	Fin

	 


Escena extra

	Los votos

	Everly

	 

	Llevábamos veinticuatro horas en Paradise Island y ya estábamos en la playa preparándonos para pronunciar nuestros votos.

	El sol estaba a punto de ponerse, y los rosas, naranjas y amarillos parecían un cuadro de fondo mientras yo sostenía el brazo de mi padre. Nos alojábamos en un hotel, y nuestras familias y amigos estaban aquí con nosotros para celebrar nuestro día especial.

	—¿Estás lista, cariño?

	Me costó contener la sonrisa. Después de la proposición de Hawk, ambos habíamos decidido que ya no queríamos esperar más. No necesitábamos un gran espectáculo ni una ceremonia lujosa. Solo queríamos ir a algún lugar con las personas que queríamos y hacerlo oficial. Más temprano que tarde.

	—Estoy muy lista. —Acomodé la parte inferior del vestido cuando estábamos a punto de bajar los cuarenta o cincuenta escalones de cemento que conducían al agua turquesa que bañaba la orilla.

	—Estoy feliz por ti. —Papá me condujo por cada escalón, echando un vistazo para asegurarse de que me las arreglaba bien con los tacones—. Pero él no irá a ninguna parte. No tienes que correr hasta allí.

	Mi cabeza cayó hacia atrás por la risa. Mi padre era una de las personas más divertidas que conocía, pero solo compartía ese humor con las personas que amaba.

	—¿Quizá estás envejeciendo y te está costando seguirme el ritmo? —bromeé, y su mano libre se acercó a la mía donde sostuve su antebrazo.

	—Tu madre estaría muy orgullosa de ti.

	—Sé que lo estaría. Puedo sentirla aquí con nosotros, ¿y tú? —pregunté, justo cuando dábamos el último paso, mientras sostenía la parte inferior de mi vestido de satén blanco con tirantes finos que caía por la espalda,  era elegante pero perfecto para una boda en la playa.

	—Siempre, pequeña. Ella se aseguró de estar aquí en espíritu al decidir quién acompañaría a cada una de ustedes en sus bodas.

	Nuestra madre había ideado un plan para que cada una de nosotras eligiera quién sería dama de honor en nuestras bodas antes de que ella falleciera. No quería que nos peleáramos por eso más adelante y, en cierto modo, tal vez era su manera de ser parte de nuestro día especial. 

	—Seguro que lo hizo. Te quiero mucho, papá —murmuré cuando me giré hacia él para mirarlo y Hawk se colocó a mi lado.

	—Yo también te quiero. Cuida de mi niña, jugador Hawky. —Papá abrazó a Hawk antes de besar mi mejilla y sentarse en la primera fila.

	Era pequeño e íntimo, exactamente como lo queríamos. Algunos de los compañeros de equipo de Hawk estaban aquí, Wes y su familia, Joey y su esposa, Lala y Grayson, y algunos otros amigos de la familia. Mis hermanas estaban junto a Vivian, ya que era mi dama de honor. Niko estaba sentado junto a mi padre, con Beth en sus brazos. Buckley era el padrino de Hawk, y Wes, Tony y Will estaban detrás de él. Dune y Marilee me saludaron, y a ella se le caían las lágrimas.

	Pero lo único que me importaba era el hombre que estaba frente a mí. Incluso había aceptado usar pantalones de lino color canela porque en su mente no eran pantalones de vestir, y una camisa blanca de lino. Sus ojos verdes se humedecieron de emoción cuando me miró y nos movimos para pararnos debajo del dosel de madera cubierto con una tela blanca que ondeaba a nuestro alrededor con la brisa. Flores rosadas y blancas recorrían los laterales de la estructura, y luché contra las lágrimas que amenazaban con caer cuando Hawk tomó mis manos.

	El ministro nos acompañó a través de algunas formalidades y luego llegó el momento de compartir nuestros votos.

	—Mi Ever, te he amado toda mi vida, cuando estábamos juntos y cuando no. Mi corazón es tuyo. —Se inclinó más cerca, apartando mi largo cabello mientras sus labios rozaban mi oreja—. Para siempre nunca será suficiente. Te amo.

	Las lágrimas estaban cayendo ahora, y escuché a mi hermana sollozar detrás de mí mientras me enderezaba y apretaba sus dos manos entre las mías.

	—Gracias por esperarme. —Mis palabras se quebraron con un sollozo, y me tomó un minuto recomponerme—. Gracias por enseñarme lo que es el verdadero amor. Lo que es la felicidad. Fuiste el primer chico al que amé, y el único hombre al que amaré. Eres mi para siempre, Hawk Madden.

	—Claro que sí, nena —gritó y todos rieron.

	Hawk tomó mi rostro entre sus manos y limpió con sus pulgares la humedad debajo de mis ojos.

	El ministro concluyó rápidamente las cosas, pero los labios de Hawk estaban sobre los míos antes de decir que era hora de besar a la novia. Me tomó en sus brazos y me llevó como a un bebé junto a nuestros invitados mientras todos se levantaban y vitoreaban.

	—¿Me llevarás así a todas partes? —bromeé mientras envolvía mi brazo alrededor de su cuello.

	—Todo el tiempo que quieras.

	—Para siempre nunca será suficiente —susurré en su oreja.

	Y esa era la verdad.

	Entramos en el pequeño comedor que habíamos alquilado para celebrar una fiesta privada y todos entraron, riendo, abrazándose y celebrando el momento. Había una larga mesa con manteles blancos y bonitas flores a lo largo de toda la superficie. En lo alto colgaban candelabros y se escuchaba música suave de fondo. 

	Hawk me puso de pie, con mi espalda presionada contra su pecho, y lo asimilé todo. Mis hermanas corrían de un lado a otro hablando con todo el mundo. La madre y el padre de Hawk estaban hablando con Grayson y Lala. Mi padre hacía rebotar Beth sobre su cadera.

	Todos mis seres queridos estaban aquí.

	Este hombre me había mostrado lo que me había estado perdiendo todo este tiempo.

	Mis manos se posaron sobre las de Hawk e incliné mi cabeza en el pliegue de su cuello.

	—Te amo, Mi Ever.

	—Yo también te amo, esposo. —Me reí.

	No importaba dónde estuviera. Mientras estuviera con este hombre...

	estaba en casa.

	 

	 

	Fin

	 


Siguiente libro 

	 

	[image: Un par de personas de pie

Descripción generada automáticamente con confianza baja]

	 

	Un sexy bombero. Una niñera mucho más joven. El calor entre ellos podría incendiar un pequeño país. Él no cree en el para siempre. Y ella no aceptará nada menos.

	 

	Jace King es un bombero ardiente, padre soltero y mi nuevo jefe. 

	También es el hombre más hermoso que jamás haya visto. 

	Está totalmente bien enamorarse en secreto del chico para el que trabajo como niñera ¿verdad? 

	¿Mencioné que también tiene una década más que yo, trabaja con mi papá y es un amigo cercano de la familia? 

	Si buscaras “FUERA DE LOS LÍMITES” en el diccionario, encontrarías una foto de ocho por diez de mi atractivo jefe. 

	Pero algo sucede cada vez que estamos juntos en una habitación. 

	La atracción es casi abrumadora. 

	Jace insiste en que no podemos actuar en consecuencia. 

	Y siempre he sido una seguidora de las reglas... 

	pero tal vez a veces las reglas están hechas para romperse.

	 

	 

	Make You Mine (Honey Mountain #3)


Sobre la autora

	 

	[image: Una mujer sonriendo

Descripción generada automáticamente]

	Laura está felizmente casada con su novio de la universidad, es madre de dos hijos increíbles que ya son adultos y encantadora de perros, de un yorkie temperamental y un bernedoodle salvaje. Laura reside en Las Vegas, Nevada, donde vive su propio “felices por siempre”. 

	Es conocida por escribir historias sentimentales con un toque de angustia y una pizca de humor. Es una romántica empedernida. A Laura le gusta llevar a sus personajes en un viaje que siempre conduce a un felices por siempre. 

	



	


[image: Image]

	
Notas

		[←1]
	 GOAT: El Mejor de Todos los Tiempos.



		[←2]
	 S’mores: es una combinación de tres dulces son galletas, bombones y chocolates.
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